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EL CONCEPTO DE PILLAN ENTRE 
LOS MAPUCHES 


Prólogo 


Mi primerreconocimiento corresponde al Señor Profesor Otto Zerries queme 
recomendó el tema de la presente obra y la acompañó con interés. 

Una gratitud especial debo también al Reverendo Señor Obispo Wilhelm Hartl 
OFM Cap y a numerosos misioneros de la “Araucania” por su hospitalidad y 
colaboración durante los meses de mismos trabajos de campo entre los Mapuche. 

Dedico este trabajo a la memoria del Padre Martín Gusinde S.V.D, el cual, ya 
cerca desu muerte, todavía me animó a hacer del pueblo mapuche la zonaespecial 
de mis investigaciones etnológicas. 

Al comienzo del semestre invernal 1973/74 presenté mi trabajo como diser- 
tación inaugural para obtener el Doctorado de la Facultad de Filosofía de la 
Universidad Ludwig-Maximilian, Munich. 


Munich, diciembre de 1973 P. Ewald Bóning SVD 


Zona de asentamiento de 


los Mapuche en Chile 
= 
BZ Siglo 16 
= Siglo 20 


Introducción 


Los Mapuche (1) ocupaban, a mediados del siglo XVI, cuando los conquista- 
dores españoles invadieron el actual territorio de Chile, esta tierra cerca de 
Coquimbo (30° latitud sur) hasta el extremo sur de la Isla Chiloé (43° latitud sur). 
Hacia el norte se mezclaron paulatinamente con los Diaguitas, en el sur con los 
Chonos. En el resto del territorio se autodenominaban según la ubicación 
geográfica de sus asentamientos, como “Picunche” (gente del norte), “Puelche” 
(gente del este) “Huiliche” (gente del sur), “Nguluche” (gente del oeste), 
“Lafquenche” (gente del mar: habitantes de la costa), “Mamiillche” (gente del 
bosque: habitantes del país del bosque) etc.; hablaban, sin embargo, la misma 
lengua. En ningún lugar vivían reunidos sino siempre en asentamientos familia- 
res separados de una, dos o tres chozas y practicaban la agricultura del maíz, 
papas, porotos trepadores, zapallo, ají picante y cereales variados, ahora ya 
desaparecidos. 

Alrededor del año 1450 las tropas de Inca Tupac Yupanki habían penetrado 
hasta el valle del río Aconcagua en tierra mapuche y, bajo el hijo de Tupac 
Yupanki y sucesor de Huaina Capac, avanzaron 600 kms más hacia el sur hasta 
la orilla norte del Biobío. Durante la guerra fraticida entre los hijos de Huaina 
Capac, los Mapuche empujaron otra vez a los invasores extranjeros de vuelta 
hacia el norte hasta el río Maule, que desde entonces quedó como frontera sur del 
reino Inca hasta la llegada de los españoles. 

La parte norte y central del área mapuche ocupada y fuertemente influida por 
los Incas fue para los Españoles un botín facil; en cambio la sumisión definitiva 
de los Mapuche al sur del río Biobío recién se logró trescientos años más tarde, 
enel último cuarto del Siglo XIX, por medio de las tropas de la República Chilena. 


(1) Mapu -che, de mapu, tierra, che, persona, gente; sentido de lapalabra: gente de la tierra, 
indígenas nativos. Así se autodenominan los Mapuche. En la literatura son más 
conocidos por “Araucanos”, nombre que consideran como un “mote injurioso” y 
rechazan. Efectivamente el nombre Araucanos les fue dado recién por los españoles. 
En 1541 un documento del “Cabildo” de Santiago llama a la región de un grupo de 
indígenas a orillas del Raghco (Río de Arcilla: ragh = Arcilla, co = agua) “Rauco”. 
Pedrode Valdivia, conquistador de Chile, en una carta dirigida al rey español convirtió 
esta palabra en “Arauco”. En 1569 el poeta Alonso de Ercilla y Zuñiga llama su Epos 
“La Araucana” y en él alos nativos, es decir, a los Mapuche entre el Biobío y el Cautín 
(Imperial), “Araucanos”, A partir de la mitad del siglo 18 se llama entonces, 
finalmente, a todos los Mapuche al este y al oeste de los Andes de esta manera. 
(Compárese Erize. El indio Mapuche 105 y Diccionario 31 y 56). Hoy en día se usa 
en publicaciones científicas la palabra Mapuche para el pueblo y se prefiere la 
designación “Araucano” para su lengua. (Lenz: “El propio lenguaje de Chile desde 
Coquimbo hacia el sur era el Mapuche, que, en general, pero sin una causa valedera 
es llamado el Araucano.” Los elementos indios, 1912, 7) 
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Desde ese sometimiento por la fuerza de las armas han transcurrido nueve 
décadas pero una integración de los Mapuche en el pueblo chileno aún no se ha 
logrado. 

Si bien en estas décadas de paz se han formado muchas ciudades y aldeas en 
tierras de los Mapuche, no son ellos los que viven allí sino los descendientes de 
los conquistadores europeos e inmigrantes. 

La mayoría de los Mapuche vive aun hoy en día como sus antepasados, en 
grandes chozas familiares en medio de sus campos. Ya hay cantidad de Mapuche 
en Santiago y en ciudades de provincias como personal de servicio y sanitario, 
obreros, soldados, policías, también algunas enfermeras, maestros y sacerdotes. 
Uno de ellos hasta llegó a ser diputado del Parlamento chileno. Pero los Mapuche 
de“estilo antiguo” podrían seren Chile, sobre un territorio del tamaño de Baviera, 
de trescientos a cuatrocientos mil (2) y configuran ampliamente la mayoría. Entre 
ellos todavía muchos hablan el antiguo idioma, que cambió (3) muy poco en el 
curso de los últimos cuatrocientos años; se atienen en casos de enfermedades 
a los métodos curativos y rezos de la curandera (4), celebran sus grandes 
fiestas colectivas (5) y consideran a sus jefes de familias amplias como 
“Loncos” (= “Cabezas”, cabecillas) y a nadie más como autoridad. 

Este rasgo del carácter marcadamente conservativo de los Mapuche causó 
también muchas dificultades en el trabajo de los jesuitas, franciscanos y capuchi- 
nos, de modo que la Fe Cristiana penetró muy lentamente y solo superficialmente 
en el pueblo mapuche. Lo que los ancestros creían, decían y hacían todavía 
determina entre muchos Mapuche el pensamiento y la acción. 

Por esta razón, hasta la actualidad entre estos nativos, sobre todo en las partes 
más alejadas del país, se encuentra vivo algún uso e ideología que se remonta a 
la época anterior a la llegada de los españoles, y probablemente tampoco hayan 
recibido influencia Inca. 


(2) Respecto del número de Mapuche, compárese: Ministerio de Trabajo, Santiago 1950: 
“240,000 indios y mestizos”; Dirección de Estadística, Santiago 1952: “127.151 
Araucanos”; Steward y Faron, Nueva York 1959: “no más de 200.000”; Osvaldo 
Menghin, Buenos Aires 1969: “al sur de Chile unos 300-400.000”; L. Faron, Nueva 
York 1968: “aproximadamente 300.000”; Prof. A. Lipschiitz, Santiago 1971: “Se 
exagera apenas, cuando se indica la suma total de Araucanos en ciudad y campo como 
de 600.000. Probablemente hasta son muchos mas”. (“¿Cuántos Araucanos hay en 
Chile?” Artículo en el “Mercurio” del 4-3-1971) 

(3) “Según parece, ésta (= la lengua Mapuche, el “Chilidungu”) no cambió substancial- 
mente en los trescientos años en que podemos seguir su desarrollo.” (Rodolfo Lenz, 
Estudios (1895) página VI) “Se sabe que la lengua de los nativos no es igual en todo 
el territorio... Pero las diferencias son mínimas; conciernen solamente a la pronuncia- 
ción. Las diferencias gramaticales son pocas y superficiales.” (Augusta, Diccionario 
Araucano, página V/VI) 

(4) Machi. 

(5) Ngillatun. 


Ewald Boning (S.V.D.) 11 


Yo mismo me propuse como meta obtener de estos los hasta hoy vivos usos 
eideologías de los Mapuche y, con ayuda de la literatura dada a conocera lolargo 
delos cuatro siglos después de la Conquista de Chile por los españoles, descubrir : 
claramente sus ideas religiosas pre-cristianas, pues aun hoy vale, lamentablemen- 
te, lo que escribió Rodolfo Lenz en 1896: “Lo que se sabe sobre las creencias 
religiosas de los Araucanos es muy poco y no todo seguro, y casi sin excepción 
se debe a autores de los primeros tiempos de la Conquista”. (6) 

El presente trabajo sobre el concepto del Pillán de los Mapuche es, a su vez, 
el primer paso hacia esa meta. En las investigaciones incluyo a los grupos 
Mapuche que habitan el este de los Andes al sur de Argentina. 

Como más del 90% de la literatura que trata sobre los Mapuche está escrita en 
idioma castellano, traduje las principales fuentes de los Textos Pillán al alemán 
y, ordenando cronológicamente, lo antepuse ala Tesis propiamente dicha. (n. del 
tL) 

I- Estos textos muestran el frecuente uso de la palabra Pillán por parte de los 
Mapuche analfabetos, y al mismo tiempo los variados y a veces contradictorios 
significados de esta palabra en misioneros, viajeros, escritores e investigadores 
desde mediados del siglo XVI hasta nuestros días. 

Il- En conexión con estos textos presento como fuentes anexas fragmentos de 
conversaciones sostenidas con nativos, que capté en ocasión de mis viajes de 
investigación (1968, 69 y 70) con mi grabador, así como también fragmentos de 
cartas que recibí después de estos viajes de diferentes personas del territorio de 
los Mapuche. 

El total de estos textos contiene como primera parte (A) de la obra el “Status 
quaestionis”, es decir: 

a) La diversidad de los significados de los conceptos Pillan, y 

b)lapregunta allfincluida: ¿cuál interpretaciónes lacorrecta? 0 lo son varias? 
40 ninguna es correcta? 

B) Como respuesta a esto, en la segunda parte (B) coloco ante todo mi propia 
interpretación del concepto Pillán y la fundamento (B-D; a continuación señalo 


(6) Lenz, Estudios... página VII. 
El P. Enrique Emmerich SVD Roma, según indicaciones del autor, confeccionó los 
mapas agregados a este trabajo. 


1) Hemos tenido grandes dificultades en localizar los textos ori. ¡ginales españoles. De los 
siguientes autores no se han podido encontrar las citas y por endelos textos que figuran 
encomillados en nuestra traducción han sido pasados del español al alemán y luego al 
español por nosotros: 

Nuñez de Pineda y Bascuñán, “Cautiverio Feliz” 

González Nájera, Alonso “Del engaño y reparo de la Guerra de Reino de Chile” 
Mariño de Lobera, “Crónica del Reino de Chile” 

Anónimo, “La araucanía y sus habitantes” 
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las fuentes de error de aquellas explicaciones del concepto Pillán que difieren de 
mi interpretación (B-ID. 

Finalmente reviso brevemente las causas del (parcial) desconocimiento y la 
aparente confusión e inseguridad de los Mapuche en relación con el concepto 
Pillán. 


ES 


NV3ZO 


= : 2 
SIEDLUNGSGEBIET DER 


MAPUCHE 


tn den südlichen Provinzer 
des hestigern Chile 


A. Las fuentes 


I. Las afirmaciones sobre el concepto Pillán en la literatura desde 
1569 hasta ahora. 


Yaa los primeros soldados españoles y misioneros que penetraron a mediados 
del siglo XVI en territorio de los Mapuche les llamó la atención, en la lengua, la 
palabra Pillán. Era usada frecuentemente y se refería tanto a personas como a 
cosas. 

Sola o compuesta con otras palabras era nombre -¿0 título honorífico?- de 
numerosos cabecillas y familias. También llanos, montañas y nombres de 
volcanes eran compuestos por Pillán; en los nombres de remedios se encontraba 
Pillán y en la designación de ciertas personas y cosas relacionadas con la más 
grande fiesta de los Mapuche el “Nguillatun”, (Literal: ruego, ceremonia de 
ruego). 

La literatura más antigua menciona los siguientes nombres de cabecillas 
compuestos por Pillán: Pillantaru (1), Catipillán (2)Talcapillán (3), Manquipillán 
(4), Lebupillán (5), Colonpillán, (6) Pichipillán (7), Ñanmcupillán (8), Nanco- 
pillán (9), Aigopillán (10). 

Ricardo Latcham menciona como nombres de cabecillas e hijos de cabecillas: 
Licapillán, Chepillán, Pillantureo, Tureopillán (11), Melipillán, Huechumpillán, 
Loncopillán, Chinchipillán, Maripillán, Tricupillán, Ancapillán, Unpillán y 
Llancapillán (12). 

Alejandra Victoria informa de una “Machi” (curandera) de nombre Teuropi- 
llán (13). 

Meyer y Moesbach encontraron entre los Mapuche del sur (“Huiliche” = gente 
del sur) 49 apellidos que contenían la palabra Pillán, como porejemplo Caipillán, 
Colpillán, Pillancar, Pillanpel y otros (14). 

(1) Gay, Historia física II, Cap. 3 y 4. 

(2) Errázuriz, Los Orígenes 424. 

(3) Histórica Relación (1969) 415. 

(4) Medina, Biblioteca I. 445. 

(5) Vicuña Mackenna, Introducción para Rosales, Historia General, página XXVI. 
(6) Pietas, Noticias 507. 

(7) Lagos, Historia 124. 

(8) Havestadt, Chilidugu. 

(9) Pedro de Angelis, Colección (1969) IV.196. 

(10) Pedro de Angelis, Colección (1969) IV.196. 

(11) Organización social 324 - Latcham. 

(12) Organización social 660 - Latcham. 

(13) Victoria, En la Tierra 13 

(14) Meyer-Moesbach, Los Huiliches, en diferentes partes. 
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Como nombre de una vega y campo Tomás Guevara, menciona “Rucapillán”, 
una región al noroeste de Angol, “Pillanlelfun”, una planicie en Temuco, y 
“Pillanmáhuida”, una colina sobre la orilla sur del río Huequén. (15) 

Dos ríos, de los cuales uno tiene su origen en el volcán Mocho y desemboca 
en el lago Maihue y el otro viene de la Sierra de Quinchilca y desemboca en el 
Lago Riñihue, se llaman Pillanléufu (léufu = no) (16). 

El volcán Osorno se llamaba antes Pirepillán (= Nieve - Pillán), el Villarrica, 
Kiitralpillan (Pillán de fuego), el Mocho, Ketropillán (=Pillán cortado, mochado) 
(17). 

Dahuepillán era el nombre de una planta curativa que se utilizaba sobre todo 
en el tratamiento de heridas (18); Kulilpillán, una decocción de determinadas 
hierbas (Kulil = decocción - infusión) (19) 

El lugar destinado a la fiesta del Nguillatún fue llamado Pillanlelfán (Lelf 
nicie, lugar); el fuego ritual de las ofrendas, Pillánkiitral; el cuchillo del sz 
Pillán-cuchillo. A determinadas personas que ayudaban al Sacerdote de los 
sacrificios (“Nguenpin” (20)) en las funciones se las llamaba Pillanwentru, 
Pillandomo y Pillankusche (Wentru = hombre, Domo = mujer, Kusche = mujer 
anciana). Las banderas utilizadas durante la fiesta se llamaban Pillán-bandera; 
caballos que, de un modo especial, tomaban parte de las ceremonias se llamaban 
Pillankawellu (21) (español: caballo), 


a. Textos Pillán del Siglo XVI 


En 1569 aparece por primera vez la palabra Pillán en la literatura, en el poema 
épico “La Araucana” de Alonso de Ercilla y Zúñiga (22). El poeta llama a Lautaro, 
uno de los cabecillas principales de los Mapuche en lucha contralosespañoles que 
estaban invadiendo su tierra, un “hijo de Pillán”, posiblemente un “hijo de 
Pillanes”. Las dos formas Pillán y Pillano son, para el poeta, equivalentes; sólo 


(15) Guevara, Historia de la Civilización 75, 77 y 83 

(16) Meyer Moesbach, Diccionario 189. 

(17) Osornoy Villarrica: Moesbach, Voz 195 y 220; Mocho: Meyer-Moesbach, Diccionario 
233 y Guevara, Historia de la Civili ón 14, 

(18) Erize, Diccionario 151 (Dahue-Quinoa, Chenopodium qui noa, era cultivada por los 
nativos como cereal antes de la llegada de los españoles. Dahuepillán=Romacilla, una 
hierba curativa, Rumex acetocella L.. tide Carlos Muñoz Pizarro, “Sinopsis de la Flora 
Chilena”, Santiago de Chile (2da. Edición) 1966, 128. 

(19) Latcham, Organización social 693. 

(20) Se pronuncia. 

(21) Augusta, Diccionario (1916) I. 181. 

(22) Alonso de Ercilla y Zúñiga, nacido en 1533 en Madrid; en 1555-1563 tomó parte en 
laconquista de Chile y fallecióen 1594 en Madrid. En suepopeya celebraalos Mapuche 
como heroicos defensores de su Patria. La epopeya consta de 37 cantos. El poeta 
escribió los 15 primeros, y mejores, durante la campaña militar; los otros, más tarde, 
en España. 
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se termina la palabra Pillán con una o allí donde la métrica de la estrofa o la rima 
lo exigen, así, por ejemplo Cayegún, Caupolicán y Tucapel. (23) 

Por cierto no se puede deducir del texto del Epos si con “Pillán” se desea 
mencionar al verdadero padre o a algún antecesor famoso de Lautaro o hasta 
también si se refieren a un legendario antecesor de todo el pueblo mapuche; sin 
embargo, en un Epos que va a preceder la obra, el mismo poeta resuelve el asunto 


con una explicación: 


“Caupolicán fue hijo de Leocán y Lautaro hijo de Pillán. Declaro esto 
porque como son capitanes señalados de los cuales la historia hace 
muchas veces mención, por no poner tantas veces sus nombres, me 
aprovecho de los de sus padres” (24). 


Alonso de Ercilla, en el primer canto, se formula la pregunta sobre cómo les 
fue posible a los españoles, bajo el conquistador Pedro de Valdivia, con solo el 
primer asalto penetrar tan profundamente en el territorio de los guerreros 
Mapuche, y él contesta: 


“Ayudó mucho el ignorante engaño 
de ver en animales corregidos 
hombres que por milagro y caso extraño 
de la región celeste eran venidos: 

y del súbito estruendo y grave daño 
de los tiros de pólvora sentidos, 
como a inmortales dioses los tenían, 
que con ardientes rayos combatían”. (25) 


También Pedro de Oña (26), el primer poeta chileno, tiene en su Epos “Arauco 
domado” (1596) las dos formas Pillán y Pillano. En el Segundo canto describe 
una fiesta de los “Araucanos”: 


(23) La explicación de Milanesio: Pillano = Pillán-Nahuel (Pillán-Tigre es un error) 
(Milanesio, Etimología 59). 

(24) Ercilla, La Araucana, Declaración de algunas cosas de estas obras, Santiago (1910) 
XIX, 

(25) Ercilla, La Araucana, Canto 1° (Estas frases surgen de nuevo, casi 90 años más tarde, 
en la “Historia General” del P. Diego de Rosales. Pero allí el tema se refiere al primer 
asalto de los españoles bajo Almagro en el país de los Mapuche, aunque también aquí 
huyen los nativos “por sorpresa y por ignorancia” frente a “caballo y caballero y 
mosquetes”; sin embargo, no consideran “a las personas sobre animales amansados” 
como “dioses inmortales que luchan con rayos refulgentes” sino como “Pillanes”, 
“pues así -escribe Rosales- llaman ellosa los rayos, truenos y volcanes que matan desde 
lejos”. (Rosales, Historia General 371). 

(26) Pedro de Oña como hijo de un capitán español, nacido en Infantes de Engol, Chile, 
1570, estudiaba en Lima y quedó allí hasta su muerte en 1543. (?) En Lima publicó 
en 1596 su epopeya “El Arauco Domado”, una imitación de la “Araucana” de Alonso 
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“Uno martilla el ronco tamborino, 
otro por flauta el hueso humano toca, 
otro subido en un horcón invoca 
a su Pillán, espíritu malino.” (27) 


En el cántico décimo segundo aparece la palabra Pillano dos veces. El poeta 
hace en la misma página la observación: “El Diablo” (28). Con esta explicació 


ón 
de la palabra Pillán Pedro de Oña disiente visiblemente de Alonso de Ercilla, el 
cual, seguramente, no tenía interés en ver en su héroe Lautaro un “Hijo del 
Demonio”. Pedro de Oña también menciona a Pillán como en función de adivino 
(“Dungulve”, “Dungube”) de los Mapuche. Describe la escena del siguiente 
modo: 


“En medio de la rueda compasada 
después que el suelo a soplos alisaron 
Aquellas manos pérfidas hincaron 
una ramilla luenga deshojada: 
de cuya extrema punta doblegada, 
por un sutil estambre, le colgaron 
un vedijón de lana de la tierra, 
que es donde su Pillán se les encierra” (29) 


b) Textos Pillán del siglo XVII 


En el año 1606 el P. Luis de Valdivia (30) en aquel tiempo superior de los 
Jesuitas en Chile publicó en Lima una gramática de la Lengua Mapuche, además 
de Ercilla y Zúñiga. En imprenta aparecieron sólo -19 cantos de la primera parte; la 
segunda parte, repetidas veces anunciada por el poeta, nunca fue impresa y muy 
posiblemente nunca escrita. (Diez-Echarri, Historia General de la Literatura Española 

e Hispanoamericana. Madrid 1966, 218). 

(27) Oña, Arauco Domado (1917) 71. 

(28) Oña, Arauco Domado (1917) 437 Verso 4 y 6. 

(29) En 1625 escribió Lope Félix de Vega Carpio (“Lope de Vega”) una “Comedia” con el 
título “Arauco Domado”. Lope de Vega nunca estuvo en Chile. Su pieza de teatro se 
apoya completamente en la epopeya homónima de Pedro de Oña. En la comedia 
aparece un sacerdote pagano y profeta llamado Pillalonco (= “Cabeza de Pillán”), quien 
con una rama, sobre la que descansa un vellón de lana, conjura a Pillán. Respecto de 
esta escena el poeta acota en una indicación técnica de una escena: “En el escotillón 
del teatro aparece el demonio Pillán”. Pero en el texto el sacerdote mapuche llama a 
este “Demonio” un “Pillán divino”. Recién después, cuando Pillán augura a los 
Mapuche un futuro adverso, el sacerdote lo llama “monstruo”. En el desarrollo 
subsiguiente de lacomediaaparece Pillán ante el héroe mapuche Caupolicán “en medio 
del fuego del infiemo”. 

(30) Luis de Valdivia, nacido en 1560 en Granada, España, fue ungido sacerdote en 1589 
enla Compañía de Jesús. Llegó al final del mismo año a Perú y fue Maestro de Novicios 
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de un Confesionario, una Doctrina y un Catecismo en idioma castellano y su 
correspondiente traducción. 

El P. Luis de Valdivia SJ tenía en aquel tiempo 46 años de edad y ya había 
trabajado 13 años, en parte como misionero, en parte como Superior de la Orden 
en Chile. A pesar de que él mismo anuncia para su Diccionario Mapuche: 
“Contiene todo lo que un servidor del Evangelio necesita para su servicio”, no 
se encuentra en el texto el termino Pillán. “En la enseñanza cristiana el P. de 
Valdivia traduce la palabra castellana demonio por la palabra mapuche “alhue- 
cayñe” (=espíritu de muerto amenazante) y agrega unaexplicación, seguramente 
porque esta interpretación le pareció inexacta, “Diablo piqueel” (= “llamado 
demonio”), con lo cual introduce la palabra castellana Diablo como palabra 
extranjera en el idioma mapuche. La palabra Pillán, por él también conocida, no 
le pareció adecuada para la traducción de “Demonio” y “Diablo”. 

El hecho de que el P. Luis de Valdivia conociera la palabra Pillán surge del 
Catecismo que publicó en forma simultánea. Su primera pregunta dice: 


“¿Pues el Sol, la luna, estrellas, el lucero, el rayo son Did 


En la correspondiente traducción mapuche, en la distribución de los Catecis- 
mos destinados a los nativos de la zona de Santiago, la palabra castellana “rayo” 
es traducida de la palabra “Arumco”, que significa “sapo de agua”; sin embargo, 
en la edición para la zona mapuche del sur de Chile, para el castellano “rayo” se 
usan las palabras mapuche “Arumco” y “Pillán”. 

La reflexión que sigue posiblemente ha movido al autor a hacer la siguiente 
comparación: 

“Arumco, cierto sapo verde, rayado, al que miraban los antiguos como 
cuidador o señor del agua de los pozos donde vive,” (31) para que no se secaran 
en los meses de verano sin lluvia de la zona de Santiago; era más importante y 
por eso era más venerado que las allí esporádicas tormentas. En el sur, abundante 
en lluvias, donde el rayo y el trueno eran mucho más conocidos que en el norte 
y el rayo se llamaba Pillán, Pillán tenía que ser mencionado también explícita- 
mente en el Catecismo. 

Enel Confesionario del Padre Valdivia la primera pregunta es: “¿As nombra- 
do para revenciarle al Pillán, al Sol, Ríos o cerros pidiéndoles vida?”. 


enLima. En 1593 llegó como misioneroaChile. Convencido del derecho de los nativos 
sobre sus tierras y su libertad, viajó en 1618 a España, a fin de obtener del Rey el 
reconocimiento de ese derecho. Habiendo retornado a Chile, quiso conseguir con 
plenos poderesreales unentendimiento pacífico entre indígenas y españoles y alcanzar 
una frontera reconocida por contrato entre ambos adversarios. Los partidarios de una 
sumisión por la fuerza de los Mapuche impusieron, sin embargo, en 1622 su orden de 
regreso a España. Falleció en 1642 en Valladolid 
(31) Augusta, Diccionario (1966) 12. 
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La segunda pregunta reza: “¿As te sacado sangre de tu cuerpo en las 
borracheras e nombrando al Pillán?”. 

Quince años después de la publicación de su grámatica aparecieron “Nueve 
Sermones en lengua de Chile” del P. Luis de Valdivia. “Chileno” se llamaba en 
aquel tiempo a la lengua de los Mapuche en oposición al castellano de los 
conquistadores. En la primera Prédica explica el autor: “Adorar al Pillán y 
Huecuvoe... esto es pecado”. “Quanto os parece que enojará a Dios, el indio q 
honra al Pillafi, nombrándole y que se suele reverenciar, y llamar, y deja de 
adorar a Dios”. En la cuarta prédica dice hablando de los viejos y hechiceros: 
*...os dizen q con reuerencia nombreys al Pillán y Huecuvoe y q no adoreys a 
Dios. Y q en vuestras enfermedades, y necessidades, nombreys al Pillán, y al 
Huecuvoe”. En laquinta prédica: “No aveys vergüenza de qadorauades al Pillán 
y al Huecuvoe, como a Dios, no siendo dignos de tal adoración, y reuerencia. 
Vosotros en el ser de los hombres soys más q el Pillán o que es el volcán y más 
que lo que llamays Huecuvoe, Dios solo es digno de ser adorado...”. En la sexta 
prédica: “El diablo engaña vuestros viejos, diziendo que se llamaua Pillán, y 
Huecuvoe, que si huuierades savido vosotros que es el Diablo este que llamays 
Pillánno le huvierades de aver adorado, porque al diablo le soleys aborrecer(...) 
Dize el diablo que el Pillán truena en el cielo y ayuda a pelear a los conas’ 
del t. 2). 

El sermón IX dice: “El pillán, ni el Mareupuante, ni el Huecuvoe, no pueden 
quitar los pecados” (...) No hay Mareupuante, ni Huecuvoe, ni cosa alguna q sea 
Pillán, o Mareupuante o Huecuvoe. (...) Y como no hay Mareupuante, assi es 
mentira dezir q ay Pillán...” (32) 

Cuando en 1606 el P. Luis de Valdivia SJ publicó su Gramática Mapuche, Fray 
Reginaldo de Lizarraga OP era obispo de la zona mapuche sur-chilena. En 1607 
fue trasladado a Paraguay, donde hizo una descripción de aquellas zonas 
sudamericanas que conoció personalmente. Sobre los nativos chilenos de su 
anterior diócesis escribe: 


“No adoran cosa alguna; hablan con el demonio, a quien llaman Pillán 
(33). Dicen que le obedecen porque no les haga mal”. (34) 


pr 


El 15 de mayo de 1629 fue tomado prisionero por los Mapuche el Capitán 
Francisco Núñez de Pineda y Bascuñán y el 27 de noviembre del mismo año fue 
dejado otra vez en libertad; más tarde, posiblemente en el año 1640, escribió un 
(32) Augusta, Lecturas Araucanas (1934) 233/234. 

(33) sic! con una sola I, sin acento. 
(34) Lizarraga, Descripción II, 283; en otra edición de 305. 
2) “Choroyes” podrían ser papagayos (?). 
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informe sobre sus vivencias durante el cautiverio con el titulo: “Cautiverio feliz”. 
En ese informe escribe que uno de los nativos le habia contado que sus 
“sacerdotes, llamados “Huecuvuyes o Renis”, habían “consultado” en cuevas al 
“Pillán” al cual “los brujos y poseídos Machis reconocían como Dios.” (35) 


E 


En su “Histórica Relación del Reyno de Chile”, aparecido en Roma 1646, el 
jesuita Alonso de Ovalle, nacido en 1601 en Santiago de Chile, dedicó un capítulo 
especial sobre “lo que los Indígenas sienten y hacen respecto de la religión” (36). 

En este capítulo Ovalle, que nunca había trabajado entre los Mapuche y 
hablaba tomando sus conocimientos principalmente de los informes anuales 
(“Annua”) de los misioneros jesuitas, como él mismo reconoce (37), toma 
primeramente sus opiniones personales y lo informado por otros todo junto, sin 
mencionar la palabra “Pillán”. 

Pero en el mismo capítulo cita una carta que cierto español de nombre 
Francisco de Almendras había escrito después de un cautiverio de más de 
cuarenta años entre los Mapuche, al padre jesuita Juan de Albiz, en aquel tiempo 
Rector del Colegio Jesuita en Concepción. 

En esta carta, según Ovalle, dice: 


“Todos están en estos errores, creen en Guenupillán (38), que es su 
Dios, y que éste tiene muchos Guecubus, que son sus tilmenes, sus 
grandes y caciques, a quien manda, y también a los volcanes”. (39) 


+ 


En 1648 apareció en Amsterdam la “Historia Rerum Naturalium Brasiliac” de 
Georgius Marcgravius de Liebstad (40). Marcgravius informa: 


“Los indígenas chilenos ni conocen a Dios ni su culto (...). Sin embargo, 
conocen el diablo, por lo menos como adversario del bien (...). No 
obstante parecen tener alguna noción de una suprema esencia y alguna 
divinidad, por la que todas las cosas terrenales y también las acciones 
humanas son gobernadas y dirigidas, cuya esencia, sin embarggo, no 
comprenden; algunos de ellos creen en un espíritu que llaman Pillán y 


(35) En el texto castellano: “consultaban” = pedían consejo” o “preguntaban (como 
adivino) sobre su futuro”. 

(36) Ovalle, Histórica Relación (1969) 347-349. 

(37) Ovalle, Histórica Relación (1969) 348 y 371. 

(38)  Gúenupillán = huenu-pillán = Pillán superior (?) o Pillan del cielo; (?) huen = arriba, 
cielo. 

(39) Ovalle, Histórica Relación (1969) 348. 

(40) Henckel, Georgius Marcgravius. 
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en sus banquetes principalmente lo veneran y celebran y le brindan 
canciones con gesto extraño y gritos. Pero máxime lo adoran cuando 
truena y toman una flecha o también un hacha de piedra semejante a una 
cuña y la clavan en la tierra y los circunstantes vociferan y cantan que 
Pillán pierda a sus enemigos, pues la palabra Pillán significa para ellos 
también trueno y reconocen al trueno como divinidad”. (41) 


+ 


“La más importante obra de la época Colonial” (42), la “Historia General del 
Reyno de Chile”, la escribió el padre jesuita Diego de Rosales alrededor del año 
1660 (43). En el Capítulo 29 del primer libro de su Historia describe el Padre 
Rosales los conceptos religiosos que llegó aconocer por parte de los nativos. Entre 
ellos se encuentran también varias explicaciones sobre lo que, según su opinión, 
los Mapuche entendían en aquel tiempo bajo Pillán. 

Textualmente en el lugar indicado dice: 


“Son estos indios de Chile los más bárbaros de las Indias: porque ni 
conocen al verdadero Dios, ni tienen otros dioses falsos ni ídolos que 
adorar, y assi no saben de religión, culto ni adoración, ni tienen 
sacrificios, ni ofrendas, ni invocaciones. Solo invocan al Pillán, y ni 
saben si es el demonio ni quien es: mas, como se les aparece a los 
hechizeros y les habla, les da a atender que es alguno de sus parientes o 
caciques difuntos, y como a tal le hablan sin hacerle adoración. Y como 
no han tenido noticia del verdadero Dios, assi tampoco la han tenido de 
los angeles, ni de los buenos que nos guardan ni de los malos que cayeron 
y nos persiguen... el consiguiente, no saben de pena.” 


(41) Henckel, Georgius Marcgravius. 

Para Notas 40 y 41: Se dice que lo que informa Marcgravius lo supo por marinos 
holandeses que, en 1642 y 1643, habían llegado hasta Valdivia y Chiloé (Henckel). 

(42) Erize, Diccionario 40. 

(43) EIP. Diego de Rosales, nacido en Madrid a principios del siglo 17 y educado alli, llegó 
a Arauco, Chile, en 1628 0 1629, primeramente como Capellán militar de la guarnición 
española, pero pronto se consagró exclusivamente a la tarea misionera entre los 
Mapuche. A pesar de los constantes desórdenes guerreros permaneció 28 años en la 
zona mapuche. Su principal área de trabajo abarcaba la zona de los actuales lugares 
Imperial, Boroa, Tolten, Valdivia, Nariquina y Villarrica. Como era apreciado por los 
nativos y dominaba la lengua, sirvió muchas veces a los españoles en tratativas 
importantes como intermediario. Sus viajes a través de la zona indígena lo llevaron 
hasta el Lago Nahuel Huapi al este de los Andes, a Mendoza y a la gran isla de Chiloé 
al sur de Chile. En 1662 fuenombrado superior de la Orden Jesuita en Chile. Su Historia 
de Chile, “Historia General del Reyno de Chile”, que abarca de los años 1535 hasta 
1652, la escribió posiblemente entre 1655 y 1666. La fecha y lugar de su muerte son 
hasta hoy desconocidos. (Vicuña Mackena, prólogo para Rosales, Historia General, 
1877, L) 


Ewald Boning (S.V.D.) 


En la continuación se extiende el autor más ampliamente sobre la suerte 
que, según las creencias que encontró entre los araucanos, corren las 
almas de los difuntos. distinguiendo tres clases: los caciques y gente 
noble, los soldados y finalmente la gente plebeya, hombres y mujeres. (44 
y 45) 

“Los caciques, dizen, que en muriendo se convierten sus almas en 
Moscardones y que se quedan en los sepulcros, y de allí salen a ver a sus 
parientes y se hallan con ellos en las fiestas y las borracheras; y assi en 
ellas el primer jarro de chicha (46) que han de beber suelen derramar 
parte de él ó todo para que beban sus caciques y parientes diffuntos y en 
sus casas cuando almuerzan y beben el primer jarro de chicha, meten 
primero el dedo y asperjan (como cuando echamos agua bendita) a sus 
diffuntos, diziendo Pu am, que es como brindando a las almas, que con 
esta palabra am significan las almas de los diffuntos. Y los hechiceros, 
en todas las invocaciones que hacen, llaman a las almas de los diffuntos 
diciendo Puam, no al Demonio expresamente, que no le conocen, aunque 
él es el que les habla y les de a entender que es alguno de sus diffuntos. 
Y lo mismo entienden por el Pillán, a quien también invocan, porque los 
volcanes que ay en este Reyno, que son muchos y echan fuego, humo y 
azufre, dizen que son algunos de sus caciques diffuntos que habitan en 
aquellos volcanes y arrojan fuego quando se enojan. Y assi quando 
invocan al Pillán ni llaman a dios ni al diablo, sino a sus caciques 
diffuntos que se han convertido en volcanes: que todos estos herrores les 
enseña el demonio alos hechiceros aquienes se apareze cercado de fuego 
y en otras varias figuras ya de niños ya de pájaros.” 

“Las almas de los indios soldados que como valerosos mueren en la 
guerra, dizen que suben a las nubes y se convierten en truenos y 
relámpagos. Y que allí prosiguen con las ocupaciones que acá tenían de 
el exercicio de la guerra, y lo mismo dizen que les sucede a los españoles 
que mueren en ella que suben a las nubes y allá están peleando con los 
indios. Y a unos y a otros llaman Pillán. 

“Y assi dizen que cuando truena o relampaguea, es que pelean en las 
nubes los españoles y los Indios y se disparan los unos a los otros rayos 
de fuego. Y que los Pillanes de los españoles y de los Indios tienen allá 


(44) — legible en el manuscrito de 1877; en Augusta, Lecturas 239 a 241. 
(45) legible en el manuscrito de 1877; en Augusta, Lecturas 239 a 241 
(46) En español: chicha; en lengua mapuche: Muday (originalmente un alcohol de maiz, 


hoy también de cebada o unamezcla de trigo con papas) (Augusta, Diccionario (1966) 
152), o Piil(1)cu, el jugo fermentado de diversas bayas y variedades de semillas. (Erize 
nombra 35 plantas con las cuales los Mapuche preparan su Púlcu-Diccionario 
Comentado 345). 
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su enemiga, y conservan sus rencores y pelean unos con otros. Y así en 
aviendo truenos en las nubes salen de sus casas los indios y arrojan 
chicha a su Pillán, que entienden que son sus indios valientes y 
soldados que murieron en la guerra que están peleando con los 
españoles. Y los hablan y animan diziendoles que hagan como buen 
Pillán, valeroso y de presunción y que no se dejen venzer de el Pillán 
de el Español, que son los soldados difuntos, sino que muestren brio 
y los venzan. 

Y cuando ven que las nubes van hacia sus tierras dan saltos de placer 
y palmadas de contentos diciendo que su Pillán lleva de vencido al 
Pillán de el Español. Y si ven que las nubes van hacia las tierras de los 
Españoles se entristecen y dicen que los suyos van vencida y los 
reprenden de cobardes y los animan a la pelea. Por esta causa y por 
la dificultad de llevar a sus tierras los cuerpos de los soldados que 
mueren en la guerra, los queman y solo llevan sus cenizas, porque 
dicen que por medio de el fuego y de el humo suben con más velocidad 
a las nubes y van convertidas en Pillán”. (47) 


Sobre los guerreros de los Mapuche informael P. Diego de Rosales en otro lugar 
de su “Historia General”: (antes de su marcha a la lucha) “Toman tabaco y echan 
bocanadas de humo; incensando los instrumentos de guerra y invocando a sus 
caciques y soldados difuntos y al Pillán, que juzgan que les es favorable contra 
sus enemigos; vaten con sus pies latierra, y otros indios, desnudos hasta la cintura 
y con las lanzas arrastrando dan vueltas alrededor corriendo con gran prisa y 
diciendo todos: ‘Tiemble la tierra de vosotros, leones esforzados, rayos valientes 
y rapantes aves'”. (48) 

En su informe sobre el primer choque de los Mapuche con los españoles, los 
soldados de Diego de Almagro, en el Itata en el año 1537 escribe Rosales: 


“Y aviendo pasado el río enderezaron las tropas animosamente a los 
españoles, no sabiendo con quienes avian. Pero los españoles, ganando 
en embestirles por la mano, les dieron una embestida a toda carrera con 
los caballos, y matando a unos e hiriendo a otros, ya jugando la 
arcabucería, ya blandiendo las espadas anchas, como este género de 
guerratan violento y repentino y jamas visto de ellos les causase asombro 
y admiración, deslumbrados del esplendor de las armas, atemorizados del 
fuego y respuesta de arcabuces y atonitos del nuevo género de gentes 
nunca visto ni imaginado, de hombre y caballos a su parecer de unapieza, 
huyeron como los otros, dejando 200 muertos en la campaña y fueron a 
retirarse a los montes que es su guarida y defensa, diciendo: ‘hullamos 


(47) Rosales, Historia General (1877) 162 y 163. 
(48) Rosales, Historia General (1877) 147, cap. XXV Libro I. 
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de estos pillanes’ que assi llaman alos relampagos truenos y volcanes que 
desde lejos matan, y con un soplo o Guecubu invencible matan”. (49) 


c. Los escritores del Siglo XVII 


En el año 1740 apareció una nueva “Historia de Chile”. Su autor, un oficial de 
la Armada Española, había nacido en Concepción, Chile, y se llamaba Pedro 
Pascual de Córdoba y Figueroa. 

Sobre el Pillán se dice en esta “Historia”: 


“El numen a quien su barbaridad rendía culto porque no había 
ningún exceso en su religiosidad llamaban Pillán, y decían que 
habitaba la cordillera o volcanes, haciendo el trono de su deidad los 
horrores del fuego y del humo, y decían que sus truenos, rayos y 
relámpagos eran efectos de su poder o indicios de su indignación; y 
cuando esto sucede le invocan a voces, más con placer que con temor. 
Solicitan tenerle propicio en los casos más arduos, principalmente en 
la guerra al tiempo de acometer a los enemigos. 

Vibrando la lanza, le llaman a voces; ceremonia que acostumbran, no 
solo para implorar su favor, si también para expulsar el pavor y que 
les de espíritu de audacia y vigor, lo que no omiten aun en sus juegos 
de chueca”. (50) 


Respecto del canelo (Drymis winteri), árbol especialmente venerado por los 
Mapuche, escribe Figueroa: 


“También usan de él sus hechiceros cuando solicitan el patrocinio de su 
Pillán o del demonio, quien visiblemente les habla por medio de sus 
machis, quienes eran mui respetados y mui temidos”. (51) 


+ 


En 1765 apareció en Lima el libro “Arte de la Lengua General del Reyno de 
Chile” del padre jesuita Andrés Febrés (52), una Gramática del idioma mapuche 
a la par de una conversación de ensayo en idioma mapuche con traducción al 
castellano, un libro de educación cristiana, un catecismo, un confesionario y 
Pláticas, muchas en ambos idiomas, como también un glosario mapuche- 
castellano y castellano-mapuche. 

(49) Rosales, Historia General (1877) 370 y 371, cap. IX, Libro I. Gúecubu (Erize: 
Huecuvii; Augusta: wekufü) “Causante de enfermedades y accidentes: espíritu malo, 
diablo”. 

(50) Córdoba y Figueroa, Historia, 26. “Juego de chueca”: el viejo juego de pelota y palo 
de los Mapuche, hockey, llamado por estos mismos uño o palin. 

(51) Córdoba y Figueroa, Historia 28. 

(52) Elpadre jesuita André Febrés, un catalán nacido entre 1731 y 1734cn Manresa, ejes ió 
como misionero entre los Mapuche desde 1759 hasta 1767 y por cierto en la 
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Enesta obra del Padre Febrés también, frecuentemente, se habla del Pillan. Asi, 
por ejemplo, el glosario mapuche-castellano trae como palabra clave “Pillán, 
Pillañ” una doble definición: 


“1. El demonio. 2. Una causa superior, que supuestamente produce el 
trueno, los rayos y las erupciones de volcanes. Y aun a estas mismos 
efectos, los llaman Pillári”. (53) 


A esta doble definición en el vocabulario corresponden las traducciones como 
el uso de la palabra Pillán en las otras partes de la obra. 

En la tercera pregunta de la Doctrina dice: “¿El sol, luna, estrellas, el sapo de 
las aguas (Arumco 54), el trueno, el rayo, sonacaso Dio. Enel texto mapuche 
correspondiente la palabra castellana para rayo se traduce por Pillafi, con letra 
inicial minúscula, así como “anti” (sol), “ciiyen” (luna), etc. 

La respuesta a la pregunta es la siguiente: “No padre todas estas cosas no son 
Dios, sino hechuras de dios, para bien de todos los hombres”. (55) 

En el confesionario se formula la pregunta: “¿Has adorado o suplicado al 
Rayo, Sol, Luna y otras cosas así como si fuesen Dios? ¿Has invocado al Rayo 
o lo has mandado invocar? 

¿Te has juntado con los Machis, para invocar al rayo ?”. (56) En los tres casos 
se traduce la palabra castellana “rayo” por Pillán: esta vez con grandes letras 
iniciales, como así también Sol, Luna etc. y las correspondientes palabras 
mapuche. 

En la primera Pláticael autor repite en primer lugar, lo que dijo en la Educación 
Cristiana: “El sol, laluna y las otras estrellas, el sapo del agua, el trueno, el Pillan, 
las exhalaciones y todas las demás cosas no son Dios, sino hechura de Dios, obras 
de Dios para bien de los hombres" .Curiosamente aqui ya dice en castellano Pillai 
enlugarderayo. En la misma primera Prédica dice luego de los angeles: “Después 
se rebelaron muchos, no queriendo obedecer el mandamiento de Dios y estos 
se volvieron Pillanes que son los diablos y fueron arrojados muy dentro de la 
tierra en el infierno, por su pecado”. 

Mientras el autor llama aquí a los ángeles rebeldes “Pillanes” o “Demonios”, 
unas nueve líneas más adelante traduce literalmente a la lengua mapuche 
“Angeles rebeldes” por “pu auca anghel” (57). 


Jurisdicción Misional Angol, Imperial, Mariquina y Río Bueno. Abandonó Chile con 
la expulsión de los Jesuitas en 1767 y falleció en 1790 en Génova. (Erize, Diccionario 
24) 

(53) Larsen, Gramática 593. 

(54) Para Arumco compárese. Texto sobre Luis de Valdivia y nota 31. 

(55) Larsen, Gramática 232 y 233. 

(56) Larsen, Gramática 270 y 271. 

(57) Larsen, Gramática 306 y 307. “puauca...”: pu= partícula del plural (Moesbach, Idioma 
40); auca = revolucionario, rebelde (Augusta: auka; Diccionario (1966) 13). 
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En la segunda prédica no traduce el autor al castellano Pillán por “Diablo”, 
como era de esperarse, sino que lo deja sin traducir, y los ángeles rebeldes se 
llaman ahora en el texto mapuche “pu diablo” (58). 

Por fin, en la cuarta prédica, que sólo está impresa en el texto mapuche, se 
nombraal diablo en una frase tanto “Alhue” como “Pillañ” y “Diavlo” (sic). (59) 
En el glosario castellano-mapuche diablo es traducido sólo por “Alhué” (60), 
mientras que falta la palabra “Rayo”, de modo que en esta parte del texto total 
no aparece el vocablo Pillán. 


as 


El jesuita misionero de los Mapuche el P. Bernhard Havestadt(61) traduce, en 
su“Chilidugu” publicadoen 1777, una Gramática acompañada de un diccionario 
de la lengua mapuche, “Pillán” por “trueno”, “demonio” (62), “rayo” (63), 
“volcán” (64). En el segundo tomo del Chilidigu, Havestadt define Pillán como 
la primera causa de los distintos efectos de la naturaleza, como por ejemplo 
trueno, rayo, relámpagos que se le atribuyen. (65) 

Cuando el P. Havestadt traduce Pillán por “Vulcanus” tal vez no se refiere a 
la montaña volcánica sino a una deidad volcánica, pues la palabra que en 
Mapuche señala la montaña volcánica, “dehuin”, la traduce en otra parte por 
“mons ignivomus, flamivomus”, pero no por “Pillán”. Además traduce el texto 
mapuche “huehui Pillán” una vez por “Vulcanus fulmina conflat”, otra vez por 
“Jupiter mittit... fulmina”. Aquí se parangona a Pillán con los dioses arrojadores 
de rayos (huehuin significa según Havestadt “fulmen” y “fulmina decidere”.) 


(58) Larsen, Gramática, 314 y 315. 

(59) Larsen, Gramática, 32. 

(60) Larsen, Gramática 186. 

(61) El P. Bernhard Havestadt SJ, nacido en 1708 en Colonia (fide Lenz, Estudios 
Araucanos, página XXXVII, nota 5), ejerció su ministerio de 1746 a 1756 en Santa Fe, 
en el Biobío medio y superior; también cruzó los Andes en esa latitud y llegó has 
zona norte de la actual provincia argentina de Neuquén. Después de diez años de 
trabajo puramente misionero entre los Mapuche tuvo que renunciar a esta actividad 
por enfermedad y se dedicó entonces, ante todo, al estudio del idioma de los nativos. 
Cuando en 1767 los Jesuitas fueron expulsados de las colonias españolas, el P. V. 
Havestadt retornó a Alemania. En 1777 publicó en Miinster una gramática sobre la 
lengua mapuche confeccionada en latín, además de un diccionario latín-mapuche bajo 
el título “Chilidugu” (“Asunto-Chile, cosa de Chile”, es decir Lenguaje de Chile) “sive 
tractatus linguae chilenís”, una “Obra de gran valor para la lingüística” (Erize). Elaño 
de fallecimiento del Padre Havestadt es desconocido. El Chilidugu fue reimpreso en 
Leipzig en 1883 por Platgmann sin cambio alguno. Las indicaciones de página en este 
obra se refieren a esa publicación. 

(62) Chilidugu (1883) I. 9. 

(63)  Chilidugu (1883) I. 201. 


(64)  Chilidugu (1883) I. 202 A. 


(65) Chilidugu (1883) II. 743. 
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En el Chilidugu se encuentra también el verbo Pillán. En el primer tomo es 
traducido por “tronar”. Enel segundo tomo está la traducción: “Yo sueño, entono, 
tronar, relampaguear, el éter brilla con numerosos fuegos, dejar irrumpir rayos, 
los rayos patinan”. (66) 

Más detalladamente se explica el Padre Havestadt sobre Pillán en relación con 
los conceptos religiosos de los Mapuche. El escribe: “Los indígenas chilenos no 
tienen ninguna palabra que contenga el significado de la palabra Deus y la 
abarque. Por cierto tienen expresiones para señalar algunas causas comunes de 
uno y otro tipo, pero ninguna palabra para una causa total y para todas clases, 
común, y única causa. Además dicen que las causas sólo eran las personas o 
habían sido personas alguna vez, otras serían cosas con o sin alma”. 

“Así llaman, por ejemplo, al Señor de las alturas, Ngen-huenu, que dirige 
al aire, alas nubes y a los aguaceros, al Señor de los gusanos Ngen-piru, 
que tiene poder sobre los anélidos, el Señor del agua Ngen-co, él cuida 
los manantiales. También nombran al Pillán, a quien atribuyen cosas 
desacostumbradas, como Rayos, Truenos, Terremotos e Inundaciones, 
etc. 

“Pero una palabra que se relacionara completamente con la palabra 
‘Deus’, no tienen.. Por eso siempre se tendrá que usar esa palabra”. (67) 


= bz 
En 1776 apareció en Bolonia el “Compendio de la Historia Geográfica Natural 

y Civil de Chile” del sacerdote Juan Ignacio Molina, llamado el Abate Molina 

(68). El primer tomo de este “Compendio” comprende un vocabulario mapuche- 

castellano. La primera palabra castellana de este vocabulario es Dios, que en 

mapuche se traduce por Pillán. Para la palabra castellana Rayo dice: (en la 

(66)  Chilidugu (1883) II. 745. 

(67) — Chilidugu (1883) II. 650-651. 

(68) El Abate Juan Ignacio Molina nació en Chile en 1740 en la finca Guaraculén, Como 
alumno jesuita entró en Santiago al Noviciado de la Compañía de Jesús y no había aún 
terminado sus estudios teológicos cuando tuvo que emigrar a Europa en 1767. Recién 
en Italia fue ungido sacerdote. Se radicó en Bolonia, donde ante todo se dedicó a 
estudios de ciencias naturales. Fallecióen Bolonia en 1829 (Eyzaguirre, Jaime, Historia 
308). En 1776 Molina dio a conocer en Bolonia, su “Compendio de la Historia 
Geográfica, Natural y Civil de Chile”, escrita en italiano. Cuando ya la obra había sido 
traducida al francés y al alemán, apareció en Madrid, después de años, la primera 
edición en el idioma materno del autor, por supuesto traducida por otros, en decir la 
primera parte en 1788, la segunda parte en 1795. Respecto del contenido del 
“Compendio” el mismo Molina escribe que debe sus conocimientos en primer lugar 
a noticias propias sobre observaciones de cien naturales, en segundo lugar al 
manuscrito de la “Historia de Chile del Señor Abate Olivares”, en tercer lugar a la 
“Gramática del Señor Febrés y, por último, “a muchos campesinos del lugar, que viven 
aquí en Italia”. (Introducción al Compendio II.) 
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columna correspondiente al mapuche) Puyel; para volcan, en el texto mapuche, 
dice Dehuín y Pillán. (69) 
En el segundo tomo el autor dedica todo el quinto capítulo al “Sistema 

Religioso” de los Mapuche. Ahí dice: 
“El sistema de religión de los araucanos es simple y acomodado a su 
manera libre de pensar y vivir. Ellos reconocen un ente supremo, 
autor de todas las cosas, al cual dan el nombre de Pillán; esta voz 
deriva de pulli o pilli (el alma) y denota el espíritu por excelencia. Lo 
llaman también Guenu-Pillán, el Espíritu del cielo, Buta-gen, el Gran 
Ser; Thalcave, el tonante; Vilvemboe, el Creador de todo; Vilpepil- 
voe, el omnipotente; Mollgelu, el Eterno; Avnolu, el Infinito, etc. 
El gobierno universal de Pillán es modelado sobre la policía arau- 
cana. El es el gran toqui del mundo invisible y, como tal, tiene sus apo 
úlmenes y sus úlmenes a los cuales entrega la administración de las 
cosas interiores (...). 
A la primera clase de estos dioses subalternos pertenece el Epuna- 
mun, que es el Marte de ellos, o sea el Dios de la guerra; el Meulen, 
Dios benéfico y amante del género humano; y el Huecubu, entre 
maligno y autor de todos los males, el cual no parece diverso del Algue 
(...). No tienen templos, ni ídolos, ni sacerdotes, ni acostumbran 
ofrecer algún sacrificio, fuera del caso de cualquiera grave enferme- 
dad o cuando hacen la paz, como queda dicho; entonces sacrifican 
animales y queman tabaco, que creen el incienso más grato a sus 
númenes. Sin embargo los invocan en las necesidades urgentes e 
imploran la asistencia de ellos, dirigiéndose principalmente al Pillán 
y al Meulen”. (70) 


De uno de los libros de Molina, Tomás Guevara cita el siguiente texto: 


“El alma en tal estado de separación del cuerpo se llama Pillán, Hai 
pillanes buenos; pillanes malos como los llaman; los buenos son las 
almas de los araucanos i los malos las de sus enemigos, como por 
ejemplo, las de los españoles. Afirman además que los pillanes pueden 
repasar el mar i venir a ayudar a sus amigos o compatriotas. De aquí 
que cuando ven relampaguear u oyen los truenos de una tempestad 
sobre Los Andes, dicen, figúranse una batalla real, que sus pillanes 
se baten con los pillanes españoles sobre las nubes. 

“El rumor de los nublados es el trotar de los caballos; el frecuente 
retumbar del trueno, el sonido de los tambores i el fragor del rayo, el 

(69) Molina, Compendio (1788) I. 407. 


(70) Molina, Compendio (1795) 1I. 84-87 (120-121 en la versión usada para esta traduc- 
ción). 
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estrépito de la artillería. Si la tempestad agitada por el astro va hacia la 
parte que habitan los españoles, se alegran extaordinariamente diciendo 
que sus Pillanes hacen huir a los Pillanes españoles i con gran aplauso 
los miran gritando; ‘seguidlos, seguidlos, amigos, no tengáis compasión 
de ellos!’. Massial contrario latempestad va del septentrión al mediodía, 
se contristan, diciendo que sus pillanes van en huída vencidos por los 


Pillanes españoles, i exclaman “ánimo, amigos, deteneos, esforzáos””. 


01) 


+ 


En el año 1778 salió desde Valdivia una expedición de españoles pasando por 
el Lago Puyéhue a través de la Cordillera hasta la Patagonia, para alli investigar 
sobre barcos naufragados desaparecidos. El padre francisco Benito Delgado, que 
acompañaba estaexpedición como Capellán, llevó durante el viaje un diario. Ahí 
se habla de las montañas que se vieron desde el Lago Puyéhue: 


“Ancamilla declara (este camino) estar desierto y pasar adelante de los 
cerros nevados que allí se ofrecen á la vista, y generalmente los indios 
llaman Pillánó Volcan, aunque no arden por semejantes en la configu- 
ración á los volcanes verdaderos”. (71a) 


sde 


En su “Historia de Chile” aparecida antes de 1780 escribe Fray Antonio Sors 
(72): 


01) 


“¿Quien pensará jamas que un enemigo tan astuto y audaz para la guerra 
(los Mapuche) no tuviera algún Dios a quien servir y ocurrir para los 
buenos sucesos y lances más apretados en que se ha visto? Pues no lo 


Guevara, Chile Prehispano I. 430-431. Guevara expresa en el mismo lugar su fundada 
sospecha de que la fuente de Molina haya sido la “Historia General” del P. Diego de 
Rosales. Pero, mientras también Guevara mismo se contenta “en uno de sus libros” con 
la inexacta indicación de las fuentes, Ricardo Latcham incluye la primera mitad de la 
cita de más arriba en su “Organización Social” (607) y anuncia como fuente propia un 
“Compendio Anónimo”. Este “Compendio Anónimo” había sido atribuido con 
anterioridad al P. Vidaurre; actualmente, sin embargo, se reconoce a Molina como autor 
y su “Compendio de la Historia” como edición ampliada del mencionado “Compendio 
Anónimo” (Información privada del Señor Profesor Manuel Dannemann al autor. 
Universidad Católica de Chile, Santiago, junio 1972). A pesar de la “Ampliación”, 
falta, por cierto, en el “Compendio de la Historia...” la parte citada del “Compendio 
Anónimo”. Compárese el texto en Rosales en páginas anteriores. 


(Tla) Gay, Documentos I. 480. 


(72) 


El padre franciscano Fray Antonio Sors Lleonart, un catalán, nacido en 1741, llegó en 
1764 a Chile. Primero ejerció catorce años como misionero entre los Mapuche en la 
zona de Valdivia y luego fue designado Superior del Instituto de las Misiones, en 
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tiene, porque no conoce más Dios y bienaventuranza que su vientre. Así 
lo he observado por espacio de más de 16 años (...). Ellos no piensan en 
Dios alguno ni en salvación más que en llenar su vientre”. (73) 
“Todos los indios tienen y usan muchas supersticiones y por esta especie 
conocen al demonio, que llaman Pillán, al cual le tienen mucho miedo, 
de suerte que cuando tienen o padecen alguna epidemia la atribuyen al 
enojo de Pillán y por ello consultan a sus adivinos o Machis que llaman 
que sonunos hombres que visten en lamisma conformidad que las indias, 
los cuales con signos, visajes, brincos y saltos, les dicen lo que quiere el 
Pillán; si han de tener buenos sucesos o malos. Asimismo estos son los 
médicos que curan al mismo tono sus enfermedades. (74) 

A este temor los tienen persuadidos que los truenos, relámpagos y otras 
cosas semejantes que el Pillán las causa porque esta enojado con ellos; 
yasí es preciso hacer juntas, sacrificarle carneros, botarle chicha, carne 
y sangre para desenojarlo, y así lo ejecutan cuando llueve mucho y hay 
muchos truenos salen a los patios de sus casas a bailar, tocar el tambor, 
que los más lo usan, brincar y saltar, diciendo mil cosas supersticiosas 
y haciendo mil círculos y visajes botando chicha y carne al Pillán para 
desenojarlo y que no les haga daño.” (75) 


En 1793 el botánico español Hipólito Ruiz (76) escribe: 


“No observan religión ni culto alguno, sin embargo de reconocer un 
Ente Supremo a quien llaman Pillán y de creer en la inmortalidad del 
alma. (77) Son supersticiosísimos creyendo cuanto les dicen los 
Machis o las Machis o adivinas como revelado a éstas por Pillán a 
quienes dicen ellos o ellas que les es comunicado quando le preguntan. ” 


(78) 


29 


(73) 
(74) 
(75) 
(76) 


(77) 


(78) 


Chillán. Escribió una “Historia de Chile”. El manuscrito fue remitido al rey de España 
en 1780 acompañado por una carta de recomendación de Pedro Fermín de Necochea. 
Sors, Historia 178 y 179. 

Sors, Historia 184, 

Sors, Historia 185 

Hipólito Ruiz examinó en 1782 la flora chilenaal sur del Biobío, Sobre todo en la actual 
provincia de Arauco. En 1793 escribió un informe coherente basado en su diario de 
viaje. Este manuscrito apareció recién en 1931, retocado porel padre agustino Agustín 
Jesús Barreira, impreso en Madrid. 

Dado que la traducción castellana del Compendio Civil de Molina realmente fue 
publicada por Nicolás de la Cruz. o bien Ruiz escribió su manuscrito después de 1795 
y no en 1793, como Barreira indica en el prólogo, o bien la referencia al Compendio 
fue incluida más tarde en 1793, enel manuscrito. La primera suposición me parece más 
verosímil, ya que Ruiz también se muestra influido por el texto de Molina. 

Ruiz, Relación 177, de la edición española. 
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“There is clear proof that the Huiliches also believe in the immortalility 
of the Soul, since they live in the belief that when they die they make a 
voyage to another shore; for this reason they are buried with food and 
saddle horses to travel in greater comfort and the mourners pray to Pillán 
and the Ballena to help them in their voyage”. (79) 

“They getvery good planks ant boards for buildings from the canelos, and 
under their shade the Indians used to hold their councils and conjurations 
in order to discover hidden offenders and punish their crimes. For this 
superstitious ceremony they call the most famous and old machis or 
soothsayer who, when the whole multitude of Indians are kneeling around 
a tall and spreading canelo tree, with greatest respect, silence, and 
attention and with their eyes fixed in the ground, climbs the trees from 
which she makes her invocations calling to Pillán, or God in the direction 
of the four principal winds, throwing after various ceremonies alittle stick 
in each direction. These ceremonies are followed by a long speech and 
when finished, she answers all questions put by the caciques. The machi, 
as if she were an oracle, answers what she pleases, and in that way she 
blames those she has in mind to destroy, for her sentence is executed as 
if it were a true order from Pillan. Finally, in a short speech, she exorts 
all to give thanks to Pillan and then she recommends that her sentence be 
carried out. Then she descends from the tree”. (80) 


d. Textos Pillán del Siglo XIX 


En el año 1806 escribe el Padre Melchor Martínez OFM (81) sobre la religión 
de los Mapuche: 


“Es cierto que cuando se descubrieron estos gentiles, no se les halló 
relijión alguna, ídolos, culto, templos o adoratorios, ni sacerdotes o 
ministros; ni ahora tienen ni conocen cosa alguna de estas. (82) 

Los misioneros a la verdad no encontramos en el cultivo de esta Viña, 
serpientes ni monstruos a quienes combatir, porque no están estos infieles 
prevenidos, ni preocupados de errores contra la fe, ni de alguna falsa 
creencia, pero hallamos la grande y común dificultad de reducir a 


(79) Ruiz, Relación 123, de la edición inglesa. 

(80) Ruiz, Relación 115, de la edición inglesa. 

(81) Melchor Martínez, nacido en Monteagudo, España, en 1761, se hizo franciscano y llegó 
como misionero en 1785 a Chillán en Chile central. Después de 19 años de tarea 
misional ininterrumpida entre los Mapuche, escribió en 1806 un exhaustivo informe 
sobre sus experiencias y vivencias bajo el título “Memoria sobre las Misiones viajeras 
en la Araucania”, que recién en 1944 apareció en imprenta. (Compárese: Bibliografía) 
Melchor Martínez OFM falleció en 1840 en España. (Lagos, Las Misiones 579) 

(82) Martínez, La Iglesia 28. 


(83) 
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practica los preceptos, a que en fuerza de nuestra creencia estamos 
obligados. (...) 

Los autores que ha escrito historias de este Reino, y las gentes que tienen 
poco conocimiento de estos bárbaros, suelen decir que el Pillán es la 
deidad de estos indios, pero, nosotros que tenemos experiencia, y razones 
mejor fundadas y averiguadas, sabemos que no es cierto. 

Reconocen los indios al significado de esta palabra Pillán, por toda cosa 
que a ellos les parece sobrenatural y así llaman Pillán al trueno, al 
relámpago, al rayo, a la causa de los temblores de tierra, y a cualquiera 
otro fenómeno pavoroso que no alcanzan a conocer, pero ellos no le 
adoran ni tienen imágenes, ni culto, ni templos, ni Ministros y ni lo 
reconocen por Hacedor y gobernador del Universo, ni le piden cosa 
buena. 

Yo he procurado investigar con todo cuidado sobre este objeto, pre- 
guntando a los que entre ellos son más racionales, particularmente a los 
que son cristianos, dentro y fuera de la confesión; pero no saben dar más 
razón sino que el Pillán es un Ente que responde a sus adivinos, y les dice 
quienes son los Brujos, y cuando más les dá noticia de alguna cosa 
perdida o robada. 

Muchos de ellos, los más cuerdos, aunque bárbaros, se burlan y 
desprecian tal ente, experimentando continuamente la falsedad y ridicu- 
lezde sus adivinos; teniendo a estos porunos interesados embusteros, que 
siempre responden al gusto del que les consulta, y les paga, como muchas 
veces me han confesado ellos mismos, reconviniéndoles y desengañán- 
dolos de esta farándula. 

Algunos misioneros son de parecer que este Pillán es el Diablo, a cuya 
opinión me inclino, sin asegurarlo, después que confesé algunas veces a 
un adivino que se hizo cristiano (entre otros muchos adivinos que se han 
convertido) y me refería apariciones de un ente, que por lo común no lo 
veía, aunque le hablaba, y solamente dos veces se le apareció en figura 
de India, y le decía que una persona era Bruja. 

Esto no obstante, soy muy detenido y poco crédulo en estas materias, por 
las experiencias de otros muchos casos, que abundan entre estas Gentes, 
y son citados y creídos sin examen, ni crítica alguna. 

También tiene alguna conexión el nombre que dan a los volcanes, 
llamándolos Ruca Pillán, que quiere decir casa de Pillán, pero no 
sabemos si este nombre lo han aplicado después que los Misioneros les 
dieron noticia de lo que era Infierno y Diablo. (83) (...) 


Martinez, La Iglesia 29 y 30. Aquí se equivoca el autor: “Rucapillán” es el nombre de 
un lugar, pero en general no es usado por todos los Mapuche para indicar los volcanes. 
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Según estos principios, al instante que alguno se siente enfermo dice, que 
le han hecho daño los Brujos, y para saber quien es el brujo damnificante, 
consultan al adivino. Este embustero procura informarse, sino lo sabe que 


persona o personas son enemigas o aborrecidas del enfermo, y prevenido 


conestanoticia finjeo va en realidad aun monte o auna cueva, axantucar 
o preguntar al Pillán, y siempre trae la respuesta acomodada al gusto de 
los consultores, nombrando a una o más personas de aquellas aborreci- 
das del enfermo, o de los dolientes, por Brujos.” (84). 


A 


Luis de la Cruz (85) informa en su Diario de Viaje el 6 de Junio de 1806 que 


le h 


abfa dicho al Jefe Carripilún: 

“Ya tengo experimentado que el nombre de Dios lo conocéis, y su poder 
también, como que él suponéis el orden de todas las cosas”. Para la 
palabra Dios, hace entonces la observación: “La voz Pillán significa el 
autor de todo lo criado”. (86) 


En la “Descripción del territorio de Los Andes”, de la Cruz escribe: “Todos 
ellos (los nativos Pehuenches que viven allí) creen en un Dios, que crió todas las 
cosas y que las gobierna. A él piden cuanto desean, que los proteja y favorezca 
y cuando les sucede mal, se juzgan abandonados por él”. la 


(84) 
(85) 


“No usan de manera alguna de sacrificios, ni dan el menor culto exterior. 
Creen que Dios debe favorecerlos por precisión, que no deben rogarle 
porque les socorra, pues como padre debe atenderlos en sus necesidades. 
Que las acciones de los hombres son libres y por malas que sean, Dios no 
se ofende de ellas.” (87) 


Martínez, La Iglesia 31. 

Luis de la Cruz nació en 1768 en Concepción, Chile, en 1791. Ingresó al ejército 
colonial en Chile; en 1800 fue ascendido a Capitán, Realizó como tal, en el mismo año, 
en “misión de confianza” un viaje a Buenos Aires y emprendió en el año 1806, 
encargado por el gobierno chileno, una expedición a Antuco, cruzando los Andes hasta 
la Argentina, para explorar un nuevo itinerario de viaje de Chile a Buenos Aires. En 
este viaje llevó un Libro de viaje que abarca un período desde el 7 de abril hasta el 20 
de septiembre de 1806. Además hizo una “Descripción de la naturaleza de los terrenos 
que se comprenden en Los Andes poseídos por los peguenches y los demás espacios 
hasta el río de Chadileubu (Salado)”; prólogo al “Viaje de Luis de la Cruz” en: Colec. 
Pedro de.Angelis, 11 (1969). 


(86) de la Cruz, Viaje 268 Notas. 
(87) de la Cruz, Descripción, 465. Mientras que la edición de de Angelis presenta estas 


frases sin comentarios, en el manuscrito que se encuentraen el “Archivo de Indias” para 
la palabra “Dios” figura esta observación: “lo llaman Pillán” (sic). Dos peritos en 
Sevilla, la Directora J. Parra y el señor Claudio López (Carta del Sr. López del 23-10- 
1970) le testimoniaron por escrito al autor de este trabajo que esta nota no fue escrita 
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En 1826 el sacerdote José Sallusti (88) escribió sobre la religión de los 
Mapuche: 


“Los araucanos conocen un ser supremo, creador de todas las cosas a 
que llaman Pillán, que quiere decir “Espíritu por esencia”. Danle los 
atributos de eterno, infinito, omnipotente y cualquier otro que es propio 
de la Divinidad Suprema. Mas como no tienen otras ideas que las del 
propio gobierno, dicen que Dios gobierna como lo hacen ellos; y que 
siendo El toqui (Jefe) principal tiene bajo sus ordenes alos Apo-Ulmenes, 
los Ulmenes y en la mayoría de los lugares también a los Caciques, a los 
cuales confía el gobierno de las cosas de menor importancia. 

Todos estos ministros son muy estimados como otros tantos dioses 
subalternos, y a la clase de ellos hacen pertenecer al Epunamun que es 
su Dios de la Guerra, el Meulén dios bendicho del cual imploran los 
araucanos todos los bienes y el Giiecubu, dios maléfico al que atribuyen 
todas las causas malas. He aquí el maniqueismo ideado también por los 
araucanos.” (89) 


el 


En el año 1835 apareció en Leizig el libro “Viaje a Chile, Perú, río Amazonas 
desde el año 1827 hasta 1832”, escrito por el viajero internacional el alemán 
Eduard Poeping. Poeping permanecióen Chile los años 1827 y 1828 y enel citado 
libro narra, entre otras vivencias, la fuga de un prisionero indígena pehuenche 
capturado por los militares chilenos al pie del volcán Antuco: 


“Acorralado por todos lados, subió hasta la última punta del horroroso 
abismo en el cual el torrente se lanza atronadoramente. El abrió los 
brazos hacia el volcán, en cuyo interior vive el Dios Pillán al cual se le 
atribuyen los más terribles fenómenos, los rayos y los movimientos de la 
tierra y al cual se encomienda el indígena una vez en su vida, en el 
momento de su muerte.” (90) 


por otra mano sino por la del autor de todo el manuscrito. No obstante, quedaría por 
verificar si fue Luis de la Cruz mismo quien compuso este manuscrito y que de Angelis 
no haya usado ningún otro. 

(88) El sacerdote José Sallusti acompañó, desde el 7 de marzo hasta el 19 de octubre del 
mismo año, al Delegado Apostólico Juan Muzi a Chile y en viajes a través de este país. 
Luego escribió un libro sobre este viaje, que apareció como “Historia de las Misiones 
Apostólicas de Monseñor Juan Muzi en el Estado de Chile” en Santiago de Chile. 

(89) — Sallusti, Historia de las Misiones 469-470. Evidentemente el Compendio de Molina 
fue la fuente principal de Sallusti. Compárese con el texto correspondiente de Molina. 
Estos textos de Sallusti se encuentran también en Augusta, Lecturas, 246. 

(90) Poeppig, En la Sombra 242. 
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En otro lugar de “Viaje a Chile” dice: “El indígena atribuye al malhumorado 


principio al que da el nombre Pillán, las mismas bocas de fuego (es decir: el 
volcán Antuco) como lugar de residencia, y alguno opina que el cráter es la 
entrada en el neblinoso mundo del más allá. Si una incursión llega a una tal 
montaña (volcán), se detiene y se dirige primeramente hacia el cono negro para 
sacrificar al amenazador habitante del mundo subterráneo cualquier cosa de sus 
mejores pertenencias, y muchas veces se nota como los Pehuenches, aun cuando 
se hallan a segura distancia, soplan el humo del tabaco hacia el volcán. Pero si 
truena con desacostumbrada violencia en su profundidad, si surgen gruesas 
nubes de su garganta entonces el indígena vuelve atrás. SuDios está encolerizado 
con él, y sería la ruina para el obstinado que despectivamente desprecia airado 
esta prevención, si siguiera adelante. (91) 

Por mucha atención que pusiera, siempre fue para mi imposible descubrir 
huellas de un culto más profundo entre estos indígenas. Lalengua Pehuenche solo 
posee unas palabras sueltas, para expresar ciertos atributos de la deidad: “Gen- 
Lavquen” es el dominador de las olas del mar y “Gen-Talca” el señor del trueno; 
tanto las palabras más suaves, que inventa un infantil sentido religioso como lo 
infinito que el espíritu más fuerte de los blancos resume en una palabra, estas dos 
cosas no pueden ser captadas por al obtuso hombre primitivo de América.” (92) 

En 1843 el padre misionero Antonio Hernández Calzada escribió una “Doc- 
trina Cristiana en castellano y chilidugu”. (93) En esta enseñanza cristiana se 
encuentran las siguientes preguntas, referidas al Pillán: 


Por amor que tienes a esa cosa, que llaman Pillán, que es el diablo, te 
has acordado de él?” 

“¿Como a Dios respetas a ese diablo llamado Pillán?” (94) 

“Cuando hay peste de ratones, de choroyes (n. del t. 2), cuando no llueve 
o llueve mucho, o sucede otra cosa semejante, ¿le hiciste junta a eso que 
llaman Pillán? 


(91) Poeppig, En la Sombra 279 y 280. 

(92) Poeppig, En la Sombra 392. 

(93) Nacido en 1774 en Gata, España, el Padre Antonio Hernández Calzada OFM (Ordo 
Fratum Minorum) llegó a Chile en 1803. Allí le fue asignada la estación misional 
Cudico. En 1830 llegó de allí como superior a Quinchilca. En 1837 llegó a Rector del 
Colegio de Castro en la isla Chiloé. Pero pronto renunció a ese cargo para prodigarse 
nuevamente, en lazona de Valdivia, al trabajo misionero entre los Mapuche. Falleció 
en 1847 en la Misión Quillacahuín. Una nueva edición del diccionario y la gramática 
del Padre Andrés Febrés SJ, que había preparado el P. Hernández, fue publicada un año 
antes de su muerte porel P. Miguel Angel Astraldi OFM. El manuscrito de la “Doctrina 
Cristiana” terminado por el Padre Hernández el 15 de octubre de 1843 recién fue dado 
a conocer en 1907 por Rodolfo Schuller, Véase Bibliografía. 

(94) Schuller, Confesionario 16. 


2) “Choroyes” podrían ser papagayos (?). 
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¿Hasido tú también, cuando le han hecho junta al Pillán o diablo, enotra 
parcialidad?” (95) 

“Y entalcaso, ¿con sangre del corazón has ofrecido sacrificio aesa cosa, 
llamada pillán, o al diablo?” (96) 

“¿Jugando tú la chueca, a los llighes, o en otros juegos, te sueles valer 
de pillán o del divino, para que no te ganen?” (n. del t.. 3) (97) 


Ni en el Confesionario por preguntas, ni en las Pláticas doctrinales (98) del 
Padre Hernández Calzada aparece la palabra Pillán. Para la palabra “diablo” del 
texto castellano, en el correspondiente texto mapuche figura siempre el extran- 
jerismo “Diavlu”. 


+ 


Ignacio Domeyko (99) publicó en 1845 bajo el título “Araucanía y sus 
habitantes” un escrito sobre los nativos del sur de Chile. 

Mientras describe admirablemente, según su propio parecer, tierra y gente del 
ámbito mapuche, se hace cargo (en lo que se refiere a los conceptos religiosos de 
los Mapuche, textualmente) de las explicaciones de Molina en su “Compendio”, 
además sin una exacta ubicación de las fuentes. Evidentemente acorta el texto a 
las siguientes afirmaciones: 

“Molina dice ‘que ellos reconocen un Ente Supremo, autor de todas las 
cosas, al que dan el nombre de Pillán, que quiere decir espíritu por 
excelencia'; ‘que a más de esto, creen en dioses subalternos entre los 
cuales ocupa el primer lugar guecubú, ente maligno, autor de todos los 
males i de todas las desgracias”; ‘que a estos dioses no prestan ningún 
culto exterior pero que creen en la inmortalidad del alma’, etc...” 


A esta cita de Molina Domeyko agrega, entonces, la siguiente aclaración: 


“Las conversaciones que he tenido con los misioneros icon personas que 
habían tratado por mucho tiempo a los indios, me han convencido de la 
veracidad de estas aserciones de Molina. Solamente respecto al modo 
como invocan a sus dioses en casos de desgracias, reina hasta ahora no 
sé que confusión de ideas e incertidumbre, que aun no se sabe si en tales 


(95) Schuller, Confesionario 16. 

(96) Schuller, Confesionario'25. 

(97) Schuller, Confesionario 26. 

(98) Schuller, Confesionario 53-68. 

(99) Ignacio Domeyko, nacido en 1802 en Wilna, llegó a Chile como minerólogo en 1838. 
En 1846 fue profesor de la Universidad de Santiago y su rector desde 1 867 hasta 1884. 
Falleció en Santiago en 1889. 

3) “Chueca” sería la pelota; los “Llighes”, los porotos. 
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casos imploran la asistencia del ente malo i le ofrecen sacrificios para 
aplacar su ira, o bien si se dirigen al Ente Bueno. 

El hecho es que ellos creen y siempre han creído en Dios, creador de todo 
el mundo, i en la inmortalidad del alma”. (100) 


En otras partes de su libro, Domeyko se refiere todavia dos veces a Pillán. De 
la ciudad de Villarrica escribe: 


“En sus inmediaciones se halla una grande laguna en que nace el río 
Tollén i el volcán Villarica, mansión del Pillán, ídolo de aquella gente”. 
(101) 


Después cuenta que en una Misión un misionero juntocon sus nativos cristianos 
había rogado por mejor tiempo. Pero como no terminaba de llover, llegaron los 
cabecillas a ver al misionero y “le pidieron permiso” para organizar una reunión, 
según el uso antiguo, con orgía y miles de usos supersticiosos, del cual esperaban 
más que del Dios Cristiano.” (102) 


re 


En 1856 el chileno Pedro Ruiz Aldea en su libro “Los Araucanos y sus 
costumbres” escribe: “Reconocen (los Mapuche) la existencia del (n. del 1. 4) Ser 
Supremo, pero no le tributan culto externo, porque no tienen templos, ídolos, ni 
sacerdotes i la del diablo a quien llaman Pillén.” (103) 


E 


En la edición alemana de “Recuerdos de viajes”, Paul Treutler dice en 1882: 
“Los araucanos reconocen un ser superior, que designan con las palabras 
Espíritu del cielo, Creador, Omnipotente etc. y llaman Pillán. ” (104) Esta frase 
coincide esencialmente con el correspondiente a la edición española de los 
Recuerdos de viaje (105) y proviene posiblemente del Compendio de Molina. 
(106) 

En el mismo tomo segundo de la edición alemana, en el cual Treutler, como 
se cita más arriba, deja que se llame Pillán al más alto Ser de los Mapuche, llega 
a hablar sobre el río andino Pillanleufu. Esta palabra mapuche (= Rio Pillán) la 


(100) Domeyko, Araucania 58/59. En edición 1946, páginas 39-40. 
(101) Domeyko, Araucania 47. En edición 1946, páginas 39-40. 
(102) Domeyko, Araucania 131. 

(103) Ruiz Aldea, Los Araucanos 64, 

(101) Treutler (Geschenes) I 47. 

(105) Treutler, La provincia 64. 

(106) Compárese comentarios anteriores sobre Molina. 

4) El subrayado corresponde a Bóning. 
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traduce para el lector alemán como “Río del demonio”. (107) En el texto 
castellano falta esta aclaración. 


+ 


Guillermo E. Cox, que en 1862 y 1863 recorrió la parte norte de la Patagonia, 
escribe en su relación de Viaje sobre los Mapuche que visitó allí: 


“Lo que se puede decir generalmente i lo que he comprobado por mis 
conversaciones con Inacayal, es que todos creen en la existencia de un 
ser superior, dueño absoluto del Universo; (...) Fuera de las ideas 
primitivas de un solo dios i de una vida futura, su espíritu está sumerjido 
en las tinieblas de toda especie de supersticiones (...) Reconocen también 
un enemigo de los hombres, jenio del mal que se llama Pillán: los de la 
Pampa dicen que vive en los volcanes que guarnecen la cresta de Los 
Andes. Llaman atodos los volcanes Pillán-tralca: fusil del diablo.” (108) 


El Teniente argentino Federico Barbará, nacido en 1828 en Buenos Aires, 
publicó en el año 1879 (después de haber tomado parte durante varios años del 
sometimiento y pacificación de los “indígenas Pampa”, y con ello haber 
aprendido tanto la lengua como las costumbres de los Mapuche del este andino) 
un “Manual de la Lengua Pampa”. 

Alleereste “Manual” tiene uno laimpresión de que la palabra Pillán debe haber 
quedado desconocida para el escritor. No la menciona ni en el glosario, ni en los 
capítulos que tratan sobre la religión, las costumbres en los entierros, la creencia 
en una existencia después de la muerte o sobre los métodos curativos y 
ceremonias de los Machis. También para Rayo, Trueno y volcán, que otros 
autores relacionan con Pillán, tiene exclusivamente las palabras usuales que 
también usan en Chile los Mapuche. 

Solamente en las partes propiamente “religiosas” del libro que tratan sobre las 
verdades esenciales, los sacramentos y rezos, surge dos veces la palabra Pillán. 
Una vez la traduce por “Rayo”, la otra está sólo en el texto mapuche y queda sin 
traducir al español, pero ya que en ambas ocasiones es mencionado con la misma 
relación allí también tiene el mismo sentido. (109) 


(107) Treutler, Gesehenes II 159. 

(108) Cox, Viajes 172. La traducción literal de Pillán-tralca es Pillán-Trueno. Este nombre 
tampoco es una designación general para volcán, como Rucapillán. (compárese nota 
83) 

(109) Barbará, Manual 44 y 134. En el prólogo escribe Barbará que para confeccionar su 
Manual echó mano de un libro de autor desconocido, el “Manual del Misionero” 
aparecido en Buenos Aires en 1877, que él considera una transcripción de la “Lengua 
General” del P. Andrés Febrés. Efectivamente, los correspondientes textos de Barbara 
coinciden casi literalmente con los del P. Febrés. 
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Mientras que José Toribio Medina, en su obra aparecida en 1882 “Los 
Aborígenes de Chile”, solo cita afirmaciones de otros autores respecto de la 
religión de los Mapuche, en 1884 Diego Barros Arana da en su “Historia General 
de Chile” su opinión personal: 

“Hay en los fenomenos ordinarios de la naturaleza ciertas manifestaciones a 
que el salvaje no puede hallar una explicación natural. Los truenos, los 
relámpagos, el granizo, las erupciones volcánicas, los sacudimientos de la tierra, 
eran para los indios de Chile la acción de un poder situado fuera del alcance del 
hombre, que ellos no sabían definir ni designar. Este era el Pillán, voz que los 
misioneros interpretaron por la idea del demonio; pero que en realidad tiene un 
sentido vago e indeterminado, y que designaba quizá el espíritu de los muertos.” 
(1.10) El autor consideraba que aeste misterioso poder no le daban ni la capacidad 
de crear cualquier cosa ni de regir el Universo, ni tampoco creían poder rogarle 
algo. Era solo un símbolo incierto de todo aquello que en la naturaleza puede 
infundir sobresalto. 


a 


El padre capuchino Adeodato de Bologna ejerció desde 1849 como misionero 
entre los Mapuche del sur de Chile. En el prólogo de su escrito “L’ Araucania, 
Memorie inedite delle Missioni dei F.F.M.M. Capuccine”, que en 1890 apareció 
en Roma, escribe: 


“Cuando a principios delaño 1849arribamos alos encantadores bosques 
de la Araucanía, encontramos a los Araucanos infieles en mucha 
ignorancia respecto de las creencias de sus antepasados y a la vez muy 
tenaces en sus supersticiones. Ante todo no tenían idea clara de Dios, a 
quien denominaban Nughmapu y Pillán pero principalmente tenían a 
Giiecubu, esto es, el espíritu maligno a quien creían autor de todas sus 
desgracias.” (111) 


Enlamisma Memorie Inedite explicael padre capuchino y misionero mapuche 
Vigilio da Lonigo: “Los Araucanos no tienen ningún culto propiamente religio- 
so. Parecen aceptar dos principios; uno, el origen de lo bueno, lo llaman Futun, 
el otro, el origen de lo malo Piglian.” (112) 


El padre capuchino italiano Octaviano de Nizza, después de veinte años de 
trabajo misional, estuvo en variados puestos durante 30 años desde 1873 hasta 
(110) Barros Arana, Historia Jeneral 1106 y 107, (107. Lanota 103 da como fuentes aRosales, 

Olivares, Martínez y Febrés). 


(111) citado según Augusta, Lecturas (1934) 226. En la reedición: 252. 
(112) Anónimo, L’ Araucania, Memorie...I1. 


Ewald Boning (S.V.D.) 39 


1903 como misionero entre los Mapuche de la zona de Purulón. Dejó un 
manuscrito en el cual se encuentran los siguientes datos respecto de la religión 
de los Mapuche: 


“Tres clases de dioses reconocen estos indios, á diferencia de los 
Maniqueos, que no conocían más que ados, el Dios bueno y el Dios malo. 
Su primer Dios, al cual le dan el nombre de Ng'nechen, es á su modo de 
ver el gran Dios de todo el mundo, el cual se halla en el sol. Desde ahí 
ve todas las cosas, lo gobierna todo y da la vida dó la muerte. No le dan 
culto alguno; le guardan sólo mucho respeto, gloriándose de conocerlo. 
Su segundo Dios es aquél a quien llaman Pillán. Este dios es solamente 
el dios de ellos, de su nación y de su tierra, no haciendo ningún caso de 
todos los otros que viven en otros lugares. Le consideran también como 
dios bueno, le respetan mucho y procuran no disgustarle porque enoján- 
dose hace temblar el mundo, tronar los volcanes, haciendo que arrojen 
un humo muy negro y tupido, y que salgan grandes llamaradas, las que 
según ellos son producidas por los indios malos que el Pillán sentenció 
áaquel lugar, y también por los brujos que allison detenidos por mandato 
de los adivinos. 

El último dios ó ser invisible es aquél á quién titulan Huecufú. Ese es el 
dios malo de ellos, -y por eso á él- únicamente le ofrecen todos los 
sacrificios, la mayor parte sangrientos y bárbaros.” (113) 


e) Los textos Pillán del Siglo XX 


El padre franciscano Luis Mansilla, chileno, había trabajado veinte años como 
Superior Misionero entre los Mapuche (114), cuando en 1904 publicó su libro 
“Las Misiones Franciscanas de la Araucanía”. En el Capítulo 8 de este libro el 
autor publica un diálogo, naturalmente basado en sus recuerdos, que un día 
sostuvo con una Machi en la reducción indígena Thanthaico (Trantraico) en 
Cholchol. En esta conversación preguntó a la mujer respecto del sentido de las 
ceremonias de curación de los enfermos. La mujer le contestó: 


“Esas ceremonias las hacemos para espantar al diablo (pillán) que, 
dicen, está en el cuerpo del enfermo, y con esa gritería de hombres y 
mujeres que se forma al pie de éste (el enfermo) sale aquel (...). Una vez 
retirado ese pillán, los bizarros conas (guerreros), con lanza en ristre, lo 
corren en todas direcciones, para que no vuelva más a esa casa.” (115) 


+ 


(113) cita según Augusta, Lecturas (1934) 228. En la reedición: 255-256. 
(114) Mansilla, Las Misiones 36. 
(115) Mansilla, Las Misiones 63. 
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“El Dr. Rodolfo Lenz (116), que desde 1895 hasta 1924 dio a conocer gran 
cantidad de trabajos, en especial lingüísticos, sobre los Mapuche, se expresa en 
los“Cuentos y narraciones Araucanas” de lasiguiente manera acerca de la religión 
y los conceptos Pillán de los Mapuche: “Seguros me parecen estos dos puntos: 
primero, los conceptos religiosos de los Mapuche eran de naturaleza llamativa- 
mente abstracta. En ninguna parte se informa sobre un dios propiamente dicho o 
sobre una idolatría y parece que nunca han representado a sus divinidades 
físicamente. Segundo, los objetos de veneración eran las almas de los muertos 
(culto de los ancestros); los males del mundo, enfermedad, tormenta, terremoto 
y otros semejantes provienen de las potencias malvadas, de las cuales el dios del 
trueno Pillán parece que era el más importante. El Cherrube también parece haber 
sido un dios de la tormenta, seguramente de los fusilazos. Su vivienda está junto 
al volcán cuyos reflejos ígneos tal vez se confundían con los tan frecuentes 
relampagueos de Los Andes. 

“Wekufii es el principio malo de la vida humana, el causante de enfermedades 
y toda desgracia. 

“Supongo que el “Soberano de las gentes” (Ngúnechen) - (sic! de Calvún, un 
informante y narrador de cuentos de Lenz quien narra cuentos del mismo modo 
que Kintupreis, otro informante) es ‘Dios Padre’ (Chau Dios), dios cristiano un 
tanto indigenizado, por cuya enseñanza los araucanos nunca mostraron compren- 
sión,” (117) En otra parte de la misma edición de cuentos escribe Lenz: “Pillán 
es el dios del trueno, tal vez la más alta deidad de los viejos araucanos.” (118) 

En sus “Estudios Araucanos”, el mismo escritor explica el nombre del río 
Pillánleufu por “Río del Trueno” y agrega entonces la observación: “Compárese 
la descripción de Cox, ‘Pillanleufu’, río turbio, correntoso con grandes piedras, 
que viene de un volcán que hai cerca del lago Riñihue.” (119) 

En su “Tradiciones e ideas” escribe Lenz en 1912: “probablemente los 
Mapuche han relacionado los movimientos de tierra, los tan frecuentes acompa- 
ñantes de las erupciones volcánicas, con el concepto Pillán. ” (120) 

En su “Diccionario Etimológico” (Primera parte, Los elementos indios en el 
castellano de Chile), reúne todo lo que según su opinión está contenido en el 
concepto de Pillán: “Pillán, 

(116) El Doctor Rodolfo Lenz, nacido el 10 de setiembre de 1863 en Halle a. „ Megó después 
de sus estudios en Colonia, Bonn y Berlín como profesor para lenguas modernas al 
Instituto Pedagógico de Santiago de Chile. Se dedicó ante todo a la investigación 
de lenguas autóctonas de Chile. A lo largo de 40 años compuso numerosas y valiosas 
Obras científicas, sobre todo referentes a la lengua, costumbres e historia de los 
Mapuche. Falleció en Santiago el 1° de setiembre de 1938. 

(117) Lenz, Araukanische Märchen, 176. 

(118) Lenz, Araukanische Märchen, 236. 

(119) Lenz, Estudios Araucanos 9 y nota 13. 

(120) Lenz, Tradiciones e ideas, 72. 
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1. el diablo. 

2. Trueno, Rayo (para eso Lenz hace la observación: “No he podido comprobar 
el segundo significado”). 

3. “denominación que los indios aplicaronalosespañoles por sus armas de fuego” 
(aquí cita Lenz al P. Diego de Rosales como testigo). 

4. “almas de los hombres separadas de sus cuerpos”.” (121) 

Tanto en los “Estudios Araucanos” como en las actas de los “Debates de la 
Sociedad Científica de Santiago de Chile” Rodolfo Lenz dio a conocer un 
“cuento” de los Mapuche, que en la discusión sobre el concepto Pillán llegó a ser 
significativo. 


“Cuento del Viejo Latrapai” 


1. Entónces tuvo, dicen, dos hijas el viejo Latrapai. “¡Se me hará trabajo!” dijo, 
dicen. “Venderé mis dos hijas”, dijo, dicen. 

2. Entónces dos sobrinos tuvo, dicen. “Me trabajarán mis dos sobrinos; por eso 
se me casarán con mis dos hijas”, dijo el viejo Latrapai. 

3. Entónces anduvieron esos dos hermanos; el uno, dicen, Cónquel se llamó, el 
otro Pediú se llamó, dicen. Entónces llegaron los dos, dicen. 

(Todo con agujas fué el asiento de los dos). 

4. Entónces: “trabajádme, [mis] dos hijos; os daré [mis] hija: 
a esos dos hombres. 

Entónces “Bueno” dijeron, dicen. 

-¿Qué trabajaremos? dijeron, dicen. 

-Cortadme mis viejos robles, dijo, dicen, el viejo Latrapai. 
5. Entónces les fueron entregadas dos malas hachas. Entónces ‘Siempre de un 
golpe volteadme mis robles,’ se les dijo, dicen. 

6. Entónces anduvieron, dicen, les fueron mostrados esos altos robles. Entónces 
[cuando] iban a voltear [los árboles] siempre de un golpe así lo hicieron, dicen; 
entónces se quebraron así, dicen, esa hachas que les habían sido dadas. 

7. Entónces: se quebraron nuestras hachas, vinieron a decir, dicen. Luego con 
nuestras propias hachas trabajaremos, dijeron, dicen. Entónces: así está bien, 
dijo, dicen, el viejo Latrapai. 

8. Entónces a un alto roble llegaron, dicen. Entónces: acá llamaremos hachas, 
dijeron, dicen, esos dos hombres. Entónces se pusieron a mirar hacia arriba, 
dicen. y 

9. ¡Bájate pues, hacha del trueno! 

¡Bájate pues, hacha del trueno!” dijeron, dicen. “Favorézcanos dios; haga 
bajársenos nuestras dos hachas, que siempre de un solo golpe voltean [los 
árboles]', dijeron, dicen. Entónces mui arriba sonaron, dicen, esas hachas del 
trueno. 


,se les dijo, dicen, 


(121) Lenz, Los elementos indios 596. 
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10. ¡Bájate pues, hacha del trueno! ¡Bájate pues, hacha del trueno!” 

Entónces mui a media altura sonaron, dicen, las hachas del trueno. 
*Favorézcanos dios, haga bajársenos nuestras hachas!” dijeron, dicen, esos dos 
hombres. 

11. Otra [vez] llamaron, dicen: “¡Bájate pues, hacha del trueno! *¡Bájate pues, 
hacha del trueno!’ dijeron, dicen. Entónces a poca distancia sonaron, dicen, las 
hachas del trueno. 

‘Favorézcanos dios; haga bajársenos nuestras hachas”, dijeron, dicen. 

12. “¡Bájate pues, hacha del trueno! ¡Bájate pues, hacha del trueno!” dijeron, 
dicen. Entónces se bajaron, dicen, las hachas del trueno; así sonaron, dicen, en 
ese roble. Entónces se bajaron, dicen, a la tierra. 

13. Entónces cada uno así agarró, dicen, esas dos hachas, Cónquel con Pediú. 
Entónces fueron, dicen, a cortar robles viejos ellos. Entónces llegaron, dicen; 
cortaron, dicen, los robles viejos ellos. 

14. De un solo golpe lo hicieron siempre así, dicen; cayeron así, dicen, los robles. 
Entónces toditos los robles voltearon, dicen; bien de un solo golpe lo hicieron, 
dicen, siempre un roble viejo.” (122) 

Mientras Lenz traduce “Pillantoki”, del texto original de la traducción española 
de los “Estudios Araucanos”, por “hacha de trueno” (123), lo traduce en la 
precedente traducción alemana sólo por la mitad, con “hacha del Pillán”, pero 
explica en una nota: “Pillán es el dios del trueno, posiblemente, la más alta deidad 
de los araucanos.” 


+ 


Tomás Guevara (124) escribe en 1898 en su “Historia de la Civilización de la 
Araucanía”: 


“Los cronistas españoles (...) creían que el ser sobrenatural que habían 
ideado los indios con el nombre de Pillán que dirigía las manifestaciones 
extraordinarias de la naturaleza, no era otra cosa que el diablo mismo. 
A pesar de esta confusión de ideas i escasez de noticias, la critica 
contemporánea, con el auxilio de nuevos datos, puede adelantar mucho 
las investigaciones sobre la teología araucana. Hai que rectificar en 
primer lugar el concepto de los cronistas acerca del Dios Pillán. 
Aseguraban que los naturales lo tenían como una deidad superior e 
indiferente. en sus intenciones, o mejor dicho, ni bienhechora ni enemiga 
pero siempre poderosa. 
(122) Debates de la Sociedad de Científicos en Santiago de Chile III (1895) páginas 235 y 
siguientes. 


(123) Lenz, Estudios Araucanos 225-234. 
(124) Tomás Guevara Silva, nacido en 1859 en Curicó; en 1884 fue profesor en su ciudad 
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La verdad entre tanto, es que los araucanos acataban en Pillán a un dios 
especial del trueno, espíritu del fuego, que producía los relámpagosiotros 
fenómenos ígneos” (en una nota dice: “investigando entre mapuches de 
distintas castas”). (125) 
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Tal concepción representaba una supervivencia de la idea prehistórica acerca 
de considerar el fuego como principio de vida, hasta el punto de adorarlo como 
poder invisible, personal. 


Concebíanlo por esta razón a la manera de una deidad corpórea, una 
i múltiple; pues los caciques a su muerte i los conas o soldados que 
caían en el combate, pasaban a la categoría de Pillán, aquellos 
convertidos en volcanes i estos ascendiendo a lasnubes. (126) De aquí 
provenía sin duda la creencia conservada hasta hace poco, de que una 
tempestad era una batalla entre sus antepasados i sus enemigos, ila 
costumbre de animar a los suyos o de imprecar a los otros, según el 
jiro de la pelea; si las nubes se dirijían hacia el S, la victoria 
pertenecía a su raza, si se encaminaban al N, al pais de los españoles 
suponían vencedores a estos últimos. (127) 

Por una lógica jeneralización de ideas el indio hizo extensivo los 
atributos a este poder hasta considerarlo además como una especie 
de Dios de la Guerra. 

Fijaban la morada de Pillán en todas las partes donde estalla el 
trueno; en la cima de las altas montañas, en las nubes i volcanes, 
cuyas erupciones tanto se parecen a aquel fenómeno eléctrico. 

En conformidad a la idea indígena de este dios, el gramático de la 
lengua araucana, A. Febrés, trazó con exactitud su definición en estos 
términos: ‘Pilldn, llaman al diablo (concepto español), o auna causa 
superior, que dicen hace los truenos, rayos, relámpagos i reventazo- 
nes de volcanes (concepto araucano), ia estos mismos efectos también 
llaman Pillán'”. (128) 


Enlamisma obra, el propio Guevara traduce la palabra Pillan en designaciones 
geográficas por “Diablo”: 


Pillánmáhuida: Montaña del diablo (129) 


natal; en 1892, en Angol. En 1899 fuenombradorector de laescuela secundaria (Liceo) 
de Temuco, Desde 1913 hasta 1927 fue rector del “Liceo José Victorino Lastarria” en 
Santiago. Guevara es uno de los más importantes “Araucanistas” de Chile. Falleció en 
1935. 

Guevara, Historia de la Civilización 223 y nota 2. 

Guevara, Historia de la Civilización 224 y nota I. 

Guevara, Historia de la Civilización 224 y nota 2 (compárese: Rosales). 

Guevara, Historia de la Civilización 224 y nota 3. 

Guevara, Historia de la Civilización 67. 
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Pillánmáhuida: Cerro del diablo (130) 

Rucapillán: Casa del diablo (131) 

Pillánlelvun: Llano del diablo (132) 

Quetropillán: Diablo mocho (!) (un volcán) (133).” 


Diez años más tarde escribe Guevara en su “Psicología del Pueblo Araucano”: 


“Pillánera el espíritudel trueno, dueño de lasnubes, de la lluvia, el viento, 
los relámpagos, el rayo i las erupciones volcánicas. Por temor a tantas 
manifestaciones poderosas, el indio lo reverenciaba de un modo que 
sobrepasaba en mucho a la veneración que discernía a otros espíritus.” 
(134) 


Esto, según la opinión de Guevara, ya era así en el pasado. 
Del presente sigue escribiendo: 


“Pillán se ha ido borrando de la memoria del indio como individualiza- 
ción de fenómenos múltiples ypoderosos. Estaconcepciónantiguaha sido 
reemplazada por la del demonio del catolicismo, estendida por los 
misioneros. Con escepción de los mui entendidos en tradiciones teológi- 
caso de los que, no han experimentado la influencia de otra religión, todos 
contestan cuando se les pregunta sobre este particular, que el espíritutan 
reverenciado de sus antecesores es ahora el diablo. 

Hai que notar que en el estado religioso contemporáneo del mapuche 
figurauna potestad superior, de naturalezaunaimúltiple, que denominan 
indistintamente Ngunemapun (gobernador de la tierra) i Hgúnechen 
(gobernador de los hombres). Prefieren el primernombre las agrupacio- 
nes del Ni el segundo las del S. Reside en los picos nevados y volcánicos 
de los Andes; en las altas cumbres del centro, de lacosta. Por eso las machi 
en sus invocaciones mencionan los cerros elevados, que conocen como 
nombres especiales con que lo distinguen. Para ellas Ngunechen ha 
pasado a ser como un dios de la montaña. 

La circunstancia que fijase su mansión donde mismo habitaba Pillán, 
induce a creer que la nueva creación ha surgido de epítetos dados a la 
antigua; con atributos más amplios que le ha impuesto una mentalidad 
superior. Interrogados algunos indios de notoria autoridad en el conoci- 
miento de sus tradiciones religiosas, sobre la diferencia entre Pillán y 
Ngúnechen, han contestado sin vacilar: ‘es el mismo’. Esta aserción 


(130) Guevara, Historia de la Civilización 75. 
(131) Guevara, Historia de la Civilización 77. 
(132) Guevara, Historia de la Civilización 83. 
(133) Guevara, Historia de la Civilización 83. 
(134) Guevara, Psicología 293. 
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atestigua que se trata de un espíritu idéntico, que ha cambiado de nombre 
en épocas diversas.” (135) 


En 1916 escribe Guevara en “Mentalidad Araucana”: (los nativos) 


“Consideraban también de veneración los fenómenos atmosféricos e 
igneos, como el trueno y los volcanes, los cuales en la continuación 
sucesiva de las edades se antropomorfizaron en Pillan.” (136) 

“El indio creía únicamente en una fuerza mágica, impersonal e invisible 
con carácter de ubicuidad o multipresencia. 

Este poder sobrenatural se descomponía en espíritus de los antepasados 
en otros buenos y poderosos que ayudaban al hombre i en algunos malos 
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i crueles que lo dañaban siempre sin piedad.” (137) 


En el primer tomo de su “Historia de Chile” (Chile Prehispano I), Guevara 
dedica en 1925 nueve páginas al concepto Pillán. En gran parte se trata de citas 
de obras de autores antiguos que en el presente trabajo ya han sido citados y de 
una interpretación sin citar fuentes de las páginas 298 y 299 de su propia 
“Psicología”, que en este trabajo en las dos páginas precedentes han sido citadas 
esencialmente. Para terminar con todas estas repeticiones, Guevara da entonces 
los siguientes significados para el concepto Pillán: 


“Las trascripciones precedentes dejan de manifiesto el hecho de que los 
indios asimilaban el nombre de Pillán al de los Araucanos que habitaban 
la tierra de la segunda existencia, reproducción de la primera. En todos 
los pueblos en estado de barbarie, aun en los que han alcanzado la última 
etapa de desarrollo, se reproduce en la jerarquía del otro mundo la del 
gobierno del primero. Por consiguiente hasta fines del s. XVIII, primera 
mitad del XIX, ha dominado entre los indígenas la creencia de que el 
cacique de una agrupación al emigrar a la otra tierra y convertirse en 
Pillán se constituía en jefe de los muertos de su sección familiar. 

Los indígenas de ahora no aciertan a explicar el significado del termino 
(pillán) (...) 

Fuera de este concepto que se relaciona con el culto a los antepasados, 
el indígena hacía intervenir al Pillán en la manifestación de los fenóme- 
nos físicos, tales como el trueno, el rayo, las erupciones volcánicas, las 
lluvias, los ciclones, etc... Los producían como castigos asus descendien- 
tes remisos en las ceremonias obligadas.” (138) 


(135) 
(136) 
(137) 
(138) 


Guevara, Psicología 298. 

Guevara, La Mentalidad 29. 

Guevara, La Mentalidad 189. 

Guevara, Chile prehispánico I, y 434. Muy posiblemente Guevara tomó estas 
reflexiones de R. E. Latcham “Organización” (281 y 282). La “Organización” de 
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Nueva, finalmente, también es en “Chile Prehispano” la siguiente definición 
de Guevara respecto de Pillán: “Daban los araucanos antiguos el nombre de 
Pillán a una entidad o potencia generativa con dominio absoluto sobre los 
vivos, a quienes daba salud y buenas cosechas y animales, felicidad material 
en una palabra.” (139) 

En esta última frase se trasluce una vez más la posterior convicción de que 
Nguenechen, es decir, Nguenemapun y Pillán sean una misma cosa; de acuerdo 
con esa suposición, él asegura también, sin demostrarlo, que Nguillatun, la gran 
fiesta ritual de los Mapuche, en tiempos pretéritos fue conocida bajo el nombre 
“Pillantun”, una “Invocación a Pillán”. (140) 


+ 


En sus “Lecturas Araucanas” el P. Félix José de Augusta (141) repite en 1910 
unalarga narración que viene de un Mapuche de Panguipulli y por partes se parece 
mucho a la narración de Latrapai de Rodolfo Lenz. (142) 

Un anciano, aquí llamado Tatapui, pide de dos mozos que postulan la mano de 
su hija que le abatan un árbol encendido. Literalmente sigue: 


“Entonces se fueron. 
Llegaron donde (estaba) el árbol. 
Entonces invocaron la lluvia. 
‘Bájate, pues, lluvia. Bájate pues, lluvia austral. ' 


Latcham apareció en 1924; “Chile prehispano” de Guevara, en 1925. Compárese el 
texto correspondiente en Latcham más adelante. 

(139) Guevara. Chile prehispano I, 428. 

(140) Guevara. Chile prehispano I, 438. También aqui debe, tal vez, considerarse la 
“Organización” de Latcham (603) como fuente de Guevara. 

(141) Elmédico, Doctor José Kathan, nacido en Augsburgen 1860ingresóen 1887 alabavara 
Orden de los Capuchinos; fue ungido sacerdote en 1890 y llegó como Padre Félix José 
de Augusta OFM Cap (Ordo Fratum Minorum Capuchinum), a mediados de 1896 a la 
zona mapuche del sur de Chile. Fallecióen Valdiviaa fines de 1935 después decuarenta 
años de actividad entre los nativos, sin haber dejado nunca la zona. Habitó durante años 
en la Isla Huapí (en el lago Budi) en una choza (“ruca”) entre los nativos y aprendió 
a dominar su lengua de tal manera que todavía en el año 1969 el cacique ciego Carlos 
Paillán en Huapi pudo extender al autor de esta obra un certificado que dice: “el Padre 
Félix hablaba nuestra lengua como nosotros”. En 1902 el P. Félix publicó un pequeño 
libro de Educación Cristiana en lengua mapuche (“Dios ñi dungu” - “Cosas de Dios”) 
yen 1903 una traducción de la historia bíblica de J.F. Knechten la lengua de los nativos. 
En el mismo año (1903) apareció su Gramática Araucana; en 1907 un escrito algo más 
breve sobre el nombre de los Mapuche (“¿Cómo se llaman los Araucanos?”), en 1910 
sus “Lecturas Araucanas”, en 1916 su “Diccionario Araucano-Español” y en 1925 un 
pequeño devocionario con un breve catecismo para los cristianos mapuche ( “Kinewn 
Amuaiyu” - “Vademecum”). 

(142) Compárese con “El cuento del Viejo Latrapai”. 
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Entonces se bajo la lluvia. 
Después: ‘Bájate pues, nieve del sur’ 
Ahora el árbol se empapó en agua. 
Entonces también llamaron el hacha de pillañ: ‘Bájate pues, 
hacha de pillañ. * 
Entonces se bajó. Cuatro veces sonó: “Chúlí, chiilf, 
chiilí, chülí’. Ahora se vino abajo. 
Con ella cortaron el árbol que ya no tenía fuego.” (143) 


En un “Apéndice” a sus Lecturas el Padre Félix dedica más de dos páginas a 
la cuestión sobre el concepto Pillán. Allí escribe: 


“No hemos podido obtener de los indígenas costinos una explicación 
satisfactoria de la idea que ellos tienen del pillañ: de lanaturaleza de ese 
serni de sus cualidades etc.. Sólo recordamos alguna pregunta: ¿Es Dios 
el Pillañ?, respondiendo ellos con admiración: “¿Es Dios el Pillañ? 
¡Quien sabe si es Dios!” En cierta ocasión se oyó un trueno, y nos dijo 
nuestra cocinera, que era indígena: “Los mapuche dicen cuando truena: 
Ahora sube el Pillañ al cielo.” 

Los costinos llaman deguiñ (deqiñ) á los volcanes, más en Panguipulli 
los llaman pillañes ó dewiñ. Preguntamos, pues, á Domingo Wenuñam- 
co, silos mapuche creen que el Pillañ es Dios 6 vive enlos volcanes. “Nó”, 
nos contestó, “pillañes son los volcanes; allí dentro están los hechiceros, 
los brujos y malvados”. Mas, si están allí detenidos en calidad de reos 
ó si el volcán es su taller en que forjan sus maldades, no lo hemos podido 
averiguar. 

Consultamos también á Tadeo Huenunguir, del mismo Panguipulli. Este 
nos dijo más ó menos, que los mapuche entendían por pillañ á todos los 
fenómenos ígneos, como el fuego del volcán, los relámpagos y otras luces 
que suelen ver los indígenas, y que con estos fenómenos los espíritus dan 
á conocer que están enojados. 

Le expresamos nuestra extrañeza porque los indígenas no invocan al 
Pillañ en sus nguillatunes, á lo cual nos contestó que el nguenpin lo hace, 
cuando ofrece el animal para todos. Sería, pues, interesante conocer en 
qué forma invoca éste á los pillañes. Domingo Wenuñamko no lo trae en 
su relato; dijo que no lo sabía bien, pero parece que se recelaba en 
comunicarlo, pues se hizo rogar mucho para darnos el relato respectivo.” 
(144) 

A continuación el P. Félix repite las definiciones sobre Pillán del Padre Luis 
de Valdivia, Havestadt, Febrés y Diego de Rosales y toma posiciones una por una. 


(143) Augusta, Lecturas (1934) 96. 
(144) Augusta, Lecturas (1934) 248 y 249. 
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Finalmente llega a la conclusión: 


“Sin duda el P. Diego de Rosales ha dado en el blanco en esta materia, 
diciendo que los pillañes eran en la idea de los indígenas unos caciques 
muy antiguos y los soldados araucanos y españoles que caían en las 
guerras.” 


Entonces, agrega todavía por su cuenta: 


“Sin embargo debe entenderse que es el Pillán, cuando las machis hablan 
del dios especial de suraza que hace bien especialmente á los indígenas”. 
(145) 


Enel mismo capítulo el Padre Félix también critica la traducción del cuento del 
Latrapai de Rodolfo Lenz. Condena la traducción de “Pillantoki” por “Hacha de 
Pillán” (146). Escribe: 


“Ni puede traducirse hacha del Pillañ porque esto sería Pillán ni toki. Ha 
de ser pues el hacha mágica cuyos efectos recuerdan la extraordinaria 
fuerza de los sacudimientos volcánicos, relámpagos y truenos atribuídos 
al Pillán como causa directa.” (147) 

En el “Diccionario Araucano” el Padre Félix dice: 
“Pillañ (o pillan), sustantivo, cualquier volcán. Un medio-dios de cuyo 
favor depende la productividad de los campos y de los seres animales y 
que da a conocer su cólera en todos los fenómenos ígneos que tienen 
relación real o imaginaria con los volcanes, mientras que los indios de la 
costa le atribuyen más bien las avenidas de los ríos, salidas del mar u otras 
calamidades; mas hay que notar que tal superstición es hoy día, sostenida 
solamente por las machis y por los indios viejos, quienes en el pillán ven 
a un dios especial de los araucanos.” (148) 


En una pequeña colección de Narraciones Mapuche y canciones, que han sido 
recopiladas por el Padre Sigfredo Fraunháusl en la zona de Panguipulli y 
agregadas a “Lecturas Araucanas” como apéndice, se encuentra también una 
canción que dice: 


“No pasará huinka (españoles, extranjeros) 
por nuestra tierra 
decía Inaitraru, el finado 


(145) Augusta, Lecturas (1934) 249-250. 

(146) Compárese el final de nuestro estudio precedente sobre Lenz. 
(147) Augusta, Lecturas (1934) 251. 

(148) Augusta, Diccionario (1916) 181. 
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amigo de guerra eres Maripillan 
ti pues, peleas siempre, 
Maripillán finado.” 


Respecto de “nuestra tierra” el Padre Félix hace el si guiente comentario: 


“Probablemente de Inaitraru y de Maripillan los cuales deben de haber 
sido famosos guerreros antiguos y que convertidos en pillañes aun siguen 
peleando en los aires contra los pillañes de los huincas y de los 
huilliches.” (149) 


Anexo ala definición de Pillán en su “Diccionario”, explica el Padre Félix una 
serie de palabras formadas con la inclusión de la palabra Pillán. Para respetar la 
integridad vamos a repetirlas aquí: 


Pillanbandera, la bandera pillán, de color amarillo, en laque amarran 
con hilo azul los corazones victimados. Pillandomo, la mujer Pillán 
(= kufe) y cierto arte de curación de las machis. 

Pillankawellu, caballo pillán al que cantan las machis durante el convite 
para animarlo y prometerle que lo volverán a montar. Pillankuchillo, el 
cuchillo pillán que empuñará otra vez el enfermo ya libre de peligro, 
según le canta la machi; el cuchillo empleado en el sacrificio. 
Pillankufe, vieja que funciona en el gillatun. 

Pillanankiitral, el fuego en que se asa lacarne de las víctimas enel gillatun 
y se queman las partes no comestibles de ellas. 

Pillanlelfiin, la pampa donde se realizan los ngillatunes. 

Pillantoki, hacha mágica que figura en las narraciones araucanas, 
solicitándola a Ngenechen (Dios) éste ld hace bajar del cielo, siendo su 
virtud la de cortar de un solo golpe los arboles más gigantes. 

Pillán wentru, hombre que tiene cierta función en los gillatunes cierto arte 
de curación, empleada por las machis.” (150) 


En su “Historia de las Misiones del Colegio de Chillán”, aparecida en 1908, 
escribe el Padre Roberto Lagos OFM: 


“Hay tres manifestaciones principales de los araucanos por las cuales se 
conoce que en todos los tiempos han reconocido una causa o poder 
superior: son ellas el Pillán, el gillatún y el lavalnolu o inmortalidad del 
alma. A punto fijo no saben decir que cosa es el Pillán; pero en su mente 
lo consideran como un ser a quien atribuyen el poder de producir el rayo, 
eltrueno, los terremotos o cualquier otro fenómeno pavoroso, cuya causa 
no conocen. También se les ha ocurrido atribuir los sucesos favorables 


(149) Augusta, Lecturas (1934) 389. 


(150) Augusta, Diccionario (1966) 181. za 
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aun principio bueno, Meulen y los adversos aun principio malo Huecuvú 


fc)” (151) 


+ 


Después de 1910 -hasta ese año alcanzaron los datos bibliográficos del libro- 
apareció en Leipzig (sin mención del año de publicación) el libro “En la patria de 
la Araucaria y los Araucanos” (sic), escrito por el Profesor Dr. F.W. Neger- 
Tharandt “después de varios años de estadía del autor en el país de los 
Araucanos”. (152) En este libro dice: “El verdadero dios de los Araucanos es el 
Pillán, la esencia de lo metafísico, laexpresión panteísta de todo loque, para ellos 
es imprescindible. 

Pillán no es ninguna persona, ni declaradamente amigo de los seres humanos 
ni enemigo de ellos; Pillán vive en las nubes, en las cimas de las montañas y se 
da a conocer por medio del trueno y el rayo, en erupciones volcánicas y 
desbordamientos de lava; también en el fragor del fuego y en la agitación de la 
batalla domina Pillan. 

A la par de este dios superior, el araucano conoce además una cantidad más 
reducida de deidades, en general malignas, los Huecuvus.” (153) 


+ 


Eulogio Robles Rodríguez publicó en 1911 en los “Anales de la Universidad 
de Chile” una serie de artículos sobre los “Usos y creencias de los Araucanos”. 
En 1942 aparecieron estos artículos, ampliados, en forma de libro. 

Esta publicación era, en su mayor parte, el resultado de investigaciones 
personales entre los nativos. 

Dice Robles: “Hemos acumulado informaciones sobre tan delicada materia, 
proporcionadas por indígenas de las provincias de Arauco, Bío-Bío, Malleco y 
sobre todo de Cautín. Como primer resultado de ellas, nos confirmó la opinión 
que ya teníamos relativa a la absoluta diferencia que hoy existe entre el Pillán y 
el Guenechén o Guenemapun. 

Hoy en día los nativos hablan poco del Pillán. Cuando se los interroga al 
respecto, contestan: Esto es una cosa de los Machis, o dicen que sólo los 
ancianos lo nombraban. En oposición a ésto todos conocen al Nguenechen 
y, si lo consideran como una única persona o lo ven en múltiples formas, ellos 
traducen Nguenechen y Nguenepan por “Dios”.” (1 54, el segundo párrafo no 
es textual) 


(151) Lagos, Historia 116. 

(152) Neger-Tharandt, In der Heimat 4. 
(153) Neger-Tharandt, In der Heimat 50. 
(154) Robles, Costumbres (1911) 241. 
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En otra parte Robles escribe: 


“Podemos dejar sentado según nuestras investigaciones para los actua- 
les indígenas el Pillán o los Pillanes son los primitivos dioses mapuches 
que vivian en un volcán o volcanes de sus regiones o dentro de la montaña 
-pu mahuida- y que hoy presiden las funciones de las machis, médicas y 
adivinas, adoptando la fisonomía de una especie de Esculapio (...). De 
modo, pues, que la versión vulgar de esta palabra por la de diablo es 
inexacta. 

Le atribuyen generalmente forma humana, la de un mapuche “que se trata 
muy bien en su traje”, que concede con liberalidad lo que le piden sin que 
por ello deje de considerársele por algunos como un ser maléfico que 
anuncia en el trueno a los caciques su próxima muerte. Por excepción 
hemos oído que el Pillan esté en el cielo. ” (155) 


En 1913 apareció en el “Boletín del Museo Nacional de Chile” un extenso 
trabajo sobre las dos provincias chilenas Llanquihue y Valdivia, compuesto por 
el Profesor Bernardo Gotschlich, en aquel tiempo Director de la Sección 
Paleontológica del nombrado Museo. En este artículo el autor sostiene las 
siguientes opiniones sobre el concepto Pillán y con ello preguntas relativas al 
ideario religioso de los Mapuche: 


“De la mitología araucana se sabe con fijeza lo siguiente: 

Tenían desde antiguo una sola divinidad: Pillán, dios del trueno, de los 
relámpagos; i del fuego; porque el fuego lo consideraban. como el 
principio de la vida. Los caciques seguían después de su vida ejerciendo 
su actividad en los volcanes i los guerreros caídos en las batallas se 
transformaban en nubes o habitaban en ellas. 

Pillán estaba en las Cordilleras de los Andes i Nahuelvuta, en los 
volcanes i nubes; es recordado en nombres de sitios o parajes como 
RucaPillán (casa de Pillán) cerca de Angol; Pillanmahuida (cerro del 
Pillán), cerca de Levu, i QuetroPillán (el Pillán mutilado), un volcán 
entre Villarrica i Lanín. 

Más tarde se le agregó como Creador de la tierra, el dios Mapu; Pillán 
fué su enemigo i se encorporó en él el principio del mal; se le rodeó de 
mensajeros i jenios del mal; los huécuvus, que acarreaban males i 
enfermedades a la ruca”. (...) “En las generaciones siguientes Pillán y 
Mapu son desposeídos de su dignidad y poder y Ngiinemapun empuña su 
cetro como Dios uno, de distintas naturalezas o personas, el protector de 


(155) Robles, Costumbres (1911) 241 y 242, (1942) 48. En esta edición el autor escribe, en 
el último párrafo, en lugar de “una muy notable excepción” solamente “excepcional- 
mente”. 
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su pueblo; tiene aspecto guerrero i puede hacerse visible e invisible a 
voluntad.” (156) 


$ 


Félix San Martín escribe en 1919 respecto de los Mapuche que habitan la 


provincia argentina de Neuquén: 


“Su credo religioso se sintetiza en la existencia de dos seres superiores: 
Pillán, que gobierna los truenos, los rayos, relámpagos, volcanes temblo- 
res, terremotos, las fuerzas de la naturaleza; y Alhue, el demonio, el 
espíritu maligno, el que maneja el hualichu, la muerte.” (157) 


$ 


Ricardo E. Latcham (158) profundiza especialmente en su obra principal “La 


organización social y las Creencias religiosas de los antiguos Araucanos” (1924) 
el concepto Pillán y dedica finalmente “a uno de los problemas más arduos”, 
como él mismo escribe, (159) un completo y explícito capítulo. Escribe: 


“La religión (en sentido primitivo) de los araucanos se cifraba en la 
veneración de los antepasados, representados por el Pillán, a quien 
ofrecían sacrificios y otras ofrendas propiciatorias, implorando su 
protección y ayuda en los diversos trances de la vida. Pero sus ritos 
no contenían ningún acto de adoración, ni concebían los araucanos 
que se les castigara o se les premiara en una vida futura. El enojo del 
Pillán se causaba por la infracción de algún tabú o interdicción; por 
la falta de cumplimiento de alguna costumbre ritual; por la tardanza 
en hacerle los acostumbrados sacrificios o, bien, por alguna falta 
cometida en relación con las leyes totémicas, la que había ofendido al 
tótem o aliado de la tribu; y se expresaba por medio de los fenómenos 


(156) Boletín del Museo Nacional de Chile 1913 VI, 1,450-451 (La fuente de Gotschlich fue 


muy posiblemente la “Historia de la Civilización” de Guevara. Compárese nuestros 
comentarios anteriores. 


(157) San Martín, Neuquén 68. 
(158) Ricardo E. Latcham Cartwright, nacido en Bristol en 1869, llegó a Chile en 1888 y 


falleció allí en 1943 como director del “Museo Nacional de Historia Natural”. Como 
agrimensor del gobierno chileno, fue enviado primeramente a la zona Malleco; allí 
conoció alos Mapuche. Eso fue para él motivo para dedicarse privadamente al estudio 
de la enología y la arqueología. Al principio, publicó los resultados de sus estudios e 
investigaciones en cortos artículos científicos en la “Revista Chilena de Historia 
Natural”. Sus más importantes publicaciones fueron “Antropología Chilena” (1910), 
“Los elementos indígenas de la Raza chilena” (1914) y finalmente “La Organización 
social y las creencias religiosas de los antiguos Araucanos” (1924). 


(159) Latcham, La Organización 567. 
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naturales y en el acto. No esperaba una vida futura para hacer sentir los 
efectos de su ira.” (160) 


En lo concerniente a que uno de algunos escritores aseguraba que los Mapuche 
adoraban al sol, explica Latcham: 


“Los indicios del sol que se encuentran en las antiguas creencias y 
tradiciones se deben a otro orden de pensamientos. Al hablar del 
totem, veremos que uno de los totem comunes y más repartidos era 
antii, sol. Los vestigios de este astro encontrados en las tradiciones, 
leyendas, ritos y ceremonias son de orden totémico y solo se rela- 
cionan con el culto, por cuanto el genio del sol era uno de los 
numerosos espíritus con quienes los pillanes o espíritus de los 
antepasados hablan hecho alianza y a quienes dirigían sus rogativas 
y ofrecían sus sacrificios pero estaban muy lejos de seruna divinidad 
cuyo origen hubiera que buscarlo en las influencias incaicas. ” (161) 


Acto seguido Latcham toma posiciones contra los significados Pillán de los 
antiguos cronistas: 


“Entre los araucanos del siglo XVI, el culto de los antepasados se hallaba 
completamente separado de la institución del totemismo. El tótem no se 
presentaba en la forma de un antepasado consanguineo de quien se 
derivaba el clan. Era más bien el ser tutelar y protector del fundador, con 
quien estaba aliado para resguardar los intereses y para procurar el 
bienestar mutuo de los descendientes de ambos. De este ser, el clan 
derivaba su nombre, a él le tributaban respeto y estimación, pero no le 
adoraban. Conjuntamente con el padre del clan, vigilaba porelbienestar 
del grupo, pero los araucanos jamas confundían las dos personalidades 
y para cada una tenían nombres distintos. 

El antepasado tradicional, a veces mítico pero. jamás deificado, tenía la 
denominación especial de Pillán. Este nombre se deriva de la voz püllu 
o pilli -espíritu-, al cual los araucanos siempre conceptuaban en forma 
corpórea aunque invisible. 

Los cronistas casisiempre han representado al pillán como ser único, con 
los atributos ya de un dios, ya de un demonio, y en esta idea los han 
seguido la mayor parte de los escritores modernos. Pero no era un ente 
determinado y único sino múltiple y variaba de un grupo totémico a otro 
fundador del clan, originador del tótempor cuanto era él que debía elegir 
el aliado epónimo que en seguida se constituía en tótem. El error de los 
cronistas es fácil de comprender, porque en todas partes oyeron hablar 


(160) Latcham, La Organización 281-282. 
(161) Latcham, La Organización 284, 
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del Pillán como el antepasado y desde luego creyeron que se hablaba 
siempre del mismo ser. Sin llegar a comprender que cada grupo hablaba 
de su antepasado particular. Veían que se le hacían rogativas y que se le 
dirigían sus súplicas y por consiguiente suponían que era una deidad; 
vieron que se le aplacaba con sacrificios, a veces humanos y que en su 
culto practicaban ritos mágicos, por tanto debía ser demonio. De aquí 
nacieron las tantas confusiones. ” (162) 


La verdadera parte esencial de lo escrito por Latcham sobre la organización 
social y las ideas religiosas de los Mapuche la reflejan los capítulos 10 y 11 en los 
cuales se dedica especialmente al concepto Pillán. De las 95 páginas del texto 
original, se darán aquí, literalmente, los trozos que reflejan la interpretación 
personal de Latcham y, según su opinión, fundamenta. El escribe: 


“Entre los araucanos, el culto de los espíritus presentaba dos fases 
distintas: una destinada a apaciguar las ánimas de los muertos recientes, 
a quienes debían contentar para impedir que volviesen o que les hiciesen 
algún daño; laque podemos llamar preventiva, y la otrael verdadero culto 
de los antepasados. 

Este culto se dirigía a todos los espíritus de los antepasados que habían 
descendido del fundador del clan o de la tribu; pero en especial y a este 
o más bien a su espíritu (pulli), quien, como padre de todos, gobernaba 
y dominaba a los demás. Le daban el nombre de Pillán, derivado de piilli 
con la terminación verbal an-púlli an -por elisión pillan-pillán, ser 
espíritu o literalmente será espíritu. 

Muchos de los cronistas consideraban al Pillán como personificación del 
demonio, idea que ha sido propagada por no pocos escritores más 
modernos. Otros han creído que pillán era la antropomorfización de los 
volcanes, del trueno o de otras manifestaciones de las fuerzas de la 
naturaleza.” (...) 

Tócanos ahora abonar las razones que nos asisten para opinar de una 
manera diferente y afirmar que era el espíritu del antepasado fundador 
de la familia, clan y tribu.” (163) 


A continuación Latcham cita diversos textos de escritores antiguos (P. Luis de 
Valdivia, P. Diego de Rosales, Fray Antonio Sors, González de Nájera, al “Abate” 
Molina (164), P. Bernh. Havestadt, P.A. Febrés, Córdoba y Figueroa) y resume 
como resultado: 


“a) que no todos los cronistas confunden el Pillán con el demonio, sino 
que creen más bien que el diablo tenía engañados a los indios 


(162) Latcham, La Organización 305 y 306. 
(163) Latcham, L. Organización 589-590. 
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haciéndoles imaginar que el Pillan era el causante de todos los fenóme- 
nos naturales; b) que los indios no creían que dichos fenómenos eran en 
sí el Pillán, ni otro ser antropomorfizado, sino que eran fuerzas maneja- 
das por el Pillán, quien las hacían aparecer para demostrar su enojo o 
displicencia; c) que no creían que los volcanes eran pillanes, sino la 
morada de los espíritus que llamaban pillanes; d) que en el concepto de 
los indios el Pillán era el alma o espíritu de uno de sus antepasados 
caciques y e) que lejos de darle los atributos de un demonio, era para ellos 
unser benévolo y protector, aquien apelaban en todos los trances difíciles 
de su vida, tanto individual como colectivamente.” (165) 


Otra prueba de que los indios no confundían el pillán con los fenómenos 
naturales, como nos quieren hacer creer algunos, la hallamos en la misma lengua 
indígena que tiene voces para cada uno de ellos, sin que ninguna de estas se 
relacione con pillán, ni con sus atributos directos. Así, volcán se llama dehuiñ (en 
la costa dequiñ); trueno, talca; rayo, puyel; relámpago liique; tempestad, viilinin; 
terremoto o temblor, nityún; erupción volcánica, huincuthal. Diremos sin 
embargo que esta última manifestación también se llamaba pillán cuthál, fuego 
de pillán, pero en el sentido de fuego mandado por Pillán. 

No queda duda entonces de que los araucanos miraban al Pillán como al 
espíritu de algún antepasado. (166) 

El verdadero culto de los araucanos era entonces el culto de Pillán, no como 
deidad ni como demonio sino como antepasado, padre de la tribu o clan, de quien 
descendían todos los de la agrupación; y por eso los indios siempre le conceptúan 
con forma humana y no porque le consideraban como la antropomorfización de 
los volcanes o de las fuerzas de la naturaleza: 

Más aún, Pillán ni siquiera asumía siempre la fórma masculina; entre los 
antiguos era la más de las veces mujer y, al parecer, solamente en tiempos 
modernos se le ha figurado del otro sexo y aún en la actualidad continúa con un 
aspecto dual, ya sea masculino o femenino. 

Una prueba de esto la encontramos en los rituales que usan los indios en sus 
rogativas. Según los padres Augusta y Fraunhaúsl, en estos rituales se invocan 
constantemente al pillán-huentru, pillán hombre, y la pillandomo, pillán-m ujer, 
o la pillankus, vieja pillán, cada uno de los cuales tiene un servidor especial en 
las ceremonias, También suelen emplear otros nombres que siempre recuerdan 
a ambos sexos: padre y madre, rey y reina del cielo, estos tomados del ritual 
cristiano, viejo y vieja, etc. En las ceremonias figuran servidores de ambos sexos, 
quienes toman parte activa, según se dirige a uno o a otra. (167) 

(164) “Abate Molina” = Juan Ignacio Molina. 
(165) Latcham, La Organización 593. 

(166) Latcham, La Organización 593-594. 
(167) Latcham, La Organización 595. 
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El Pillán tampoco era un ser único. En el concepto araucano eramúltiple. Cada 
clan o tribu tenía su pillán particular, exclusivo de las familias descendidas 
directamente de él, o de ella, según la filiación de donde se derivaba. 

El Pillán de cada familia o grupo de familias de la misma extracción era el 
protector y auxiliador de ese grupo, sin tener nada que ver con los demás grupos 
de otra descendencia, cada uno de los cuales tenía el suyo propio. 

En caso de guerra entre dos o más grupos el pillán de cada cual tomaba la parte 
de sus descendientes y la guerra seguía en el mundo de los muertos entre los 
respectivos pillanes y espíritus. (168) 

Las agrupaciones centrales y subandinas que vivían a la vista de los numerosos 
volcanes que se esparcen a lo largo de la cordillera de los Andes creían que sus 
pillanes habitaban uno u otro de estos, pero las de la costa, cuya vista de la 
cordillera estaba interrumpida porel cordón de Nahuelbuta, consideraban que sus 
pillanes moraban al otro lado del mar. Otras cuyo tótem erael cielo estimaban que 
el huenumapu era la residencia de los espíritus de sus antepasados y así con las 
que reconocían como tótem algún río, cerro, lago, etc. sus pillanes vivían en el 
lugar de donde derivaba su tótem. De esta manera se explica la diversidad de 
opinión de los indios respecto de la situación del mundo de los muertos, que tanta 
confusión causó a los misioneros que nunca podían localizarla con seguridad. 
(169) 

Poco a poco, con la desaparición del totemismo, iba borrándose la noción 
concreta del pillán hasta convertirlo en unaespecie de antepasado nacional único, 
cuyos atributos también se modificaron por las nuevas ideas inculcadas por un 
contacto más directo y cercano con los europeos; y es tal estado modificado el que 
han podido observar los escritores modernos, quienes sin poder darse cuenta de 
las condiciones anteriores no han podido explicar de una manera satisfactoria al 
verdadero culto del pillán. (170) 

Lafrecuente aparición de la palabra Pillán como parte del nombre del cabecilla, 
en tiempo de la conquista, (171) la explica Latcham de la siguiente manera: 

“Enel caso del grupo o grupos que reconocían el apellido de Pillan, tanto 
el tótem o ser epónimo como el antepasado fundador llevaban el mismo 
nombre; este por ser el espíritu del padre común, de quien habían 
descendido; y aquél porque por algún motivo, dicho antepasado había 
elegido por tótem, o aliado, a un espíritu de alguno de sus antecesores, 
el cual trasmitió a sus descendientes.” (172) 


(168) Latcham, La Organización 606. 

(169) Latcham, La Organización 608 y 609. 

(170) Latcham, La organización 610. 

(171) Compárese en la primera parte de nuestro libro. 
(172) Latcham, La Organización 660. 
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El Dr. Med. Carl Martin, que vivió en Chile (173) 30 años, escribió sobre 
Pillán: 
“Lo más frecuentemente se oye nombrar como dios de los Araucanos al 
Pillán. Pero éste no es interpretado tanto como persona sino más bien 
como un concepto general de lo metafísico, especialmente de los espíritus 
de los ancestros. El Pillán no se ocupa de las personas, no es ningún 
benefactor, pero tampoco un dios enemigo, pero es absolutamente 
poderoso. 
El es simplemente la fantástica encarnación de los grandes aconteci- 
mientos naturales, tanto como históricos. Se manifiesta especialmente en 
el rayo y el trueno, pero en erupciones volcánicas como así también en 
el fuego y en la guerra. 
El vive en los volcanes, donde se solaza con vientos huracanados y 
tempestades en las cimas de las altas montañas, donde manifiesta su 
poder por medio de erupciones volcánicas y por desprendimientos de 
glaciares. 
No se le reza al Pillán: pero un juez chileno que vivió mucho tiempo en 
Arauco, me dijo, que un indio (sic = indígena) era capaz de hacer un 
juramento sobre la Biblia y fórmula católica y también fácilmente la 
rompiera, pero que de mala gana juraría por Pillán. Que invocando al 
Pillán, siempre conseguía enterarse mejor de la verdad por los arauca- 
nos. 
Del Pillán dependen deidades menores, en parte malvadas, los Huecu- 
vus. Estos, o más frecuentemente el Huecuvu en sí se destaca por su poder 
de transmutación. Así, tan pronto es una víbora, luego zorro etc. Trae a 
las enfermedades por medio de flechas invisibles.” (174) 


+ 


En su libro “Los Indios Araucanos de la República Argentina antes y ahora; 
origen y cultura” Luis Ruez dedica en 1929 un capítulo al “Ser Supremo” y otro 
al “Walichó”, el causante de lo malo. 

El final del capítulo de los walichó lo forman las siguientes líneas sobre 
“Espíritus sin mayor importancia”, entre los que cuenta también al Pillán: 


(173) El Doctor en Medicina Carl Martin, nacido el 16 de setiembre de 1838 en Jena, llegó 
a Chile en 1869, volvió a Alemania en 1876 y desde allí regresó nuevamente a 
Chile. Falleció el 28 de octubre de 1907 en Puerto Montt (todos los datos fueron 
tomados de un ejemplar de la segunda edición de “Landeskunde” del Doctor C. 
Martín en la Biblioteca Nacional, Santiago de Chile). 

(174) Martin, Landeskunde (1923) 366-367. 
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“Aparte de waliché hay algunos otros espíritus malos y buenos. Pero estos 
noreciben ofrendas; no tienen tampoco mayor importancia. Los “pillan” 
son los espíritus de los caciques eminentes y de konas bravos que viven con 
frecuencia en los volcanes. Los terremotos indican que los espíritus de 
estos guerreros están combatiendo. Algunos viven en las lagunas o en los 
surcos del campo.” (175) 


dE 


El P. Ernst Wilhelm von Moesbach OFM Cap (176) en 1962 da en su “Idioma 


Mapuche” las siguientes definiciones para Pillán (él escribe Pillañ): 


“En la superstición: semi-dios o semi-demonio. Causante de desgracias, 
tempestades e inundaciones, epidemias, terremotos, también protectores 
(177). A continuación, entonces, remite al artículo correspondiente en la 
tercera edición de su “Vozdel Arauco”. Allíhabía escrito en 1959 “Pillán 
(aquí excepcionalmente escrito por él Pillán, no Pillañ): 

péllii-am (pellu-an): péllii: alma, espíritu humano, llegado a su estado (y 
lugar) definitivo; am: alma, espíritu humano mientras que está todavía 
alrededor de su cadáver, tumba o familia; espíritu del recién muerto; 
(péllii-am): alma, más bien espíritu de difunto; por ampliación y supers- 
tición, además: fuego, trueno, temblor, volcán, diablo. 

(También sería posible que derivara del sustantivo pëllü verbalizado -lo 
que es usual en mapuche- péllii, ser espíritu o soy espíritu; péllu-an, 
tiempo futuro, llegar a ser espírituo seré espíritu; pélliian = pillán). (178) 
Según la creencia araucana el espíritu de los recién muertos, llamado am 
en este estado transitorio, queda alrededor de su cadáver, más tarde en 
torno de su tumba o familia, mientras se le recuerda con cariño. En este 


(175) Ruez, Los Indios Araucanos 23 
(176) El padre capuchino Ernst Wilhelm, nacido en 1882 en Moesbach en Baden, llegó en 


1920 aChile y primeroejerció 13 años entre los Mapuche enel lago Budi. Enesetiempo 
escribió un pequeño libro de enseñanza cristiana (“Nidolque mupiñ diingu”) en la 
lengua nativa; su obra principal fue “Vida y costumbres de los indígenas araucanos en 
la segunda mitad del Siglo XIX” (Leben un Gewohnheiten der Araukanerindianer in 
der zweiten Hälfte des 19. Jh.) en mapuche y traducción al castellano. Luego siguieron 
(“Voz de Arauco”) un diccionario etimológico de nombres geográficos de origen 
indígena, después en conjunto con Walter Meyerelaboróotro diccionario etimológico- 
geográfico paralaprovinciade Valdivia, Osorno y Llanquihue, y finalmente un manual 
de la lengua con el título: “Lengua Mapuche”. El Padre Ernst Wilhhelm von Moesbach 
(Emesto Guillermo de Moesbach) falleció el 5 de mayo de 1963 en Panguipulli, en la 
zona mapuche del sur de Chile. 


(177) Moesbach, Idioma Mapuche 245. 
(178) También en el original entre Parentesco. Así ya el Padre Havestadt y luego Latcham 


explicaron la palabra Pillán. Compárese nuestras anteriores consideraciones. 
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tiempo toma parte en la vida diaria de sus familiares, asiste a sus fiestas 
y se hace presente en sus pensamientos y sueños. 

Después, cuando ya se borran los recuerdos, el am se convierte en pëllü 
y se retira definitivamente al lugar de los espíritus, al huenu: nubes, 
firmamento (cielo), como los soldados caídos, al hueulli: lugar de 
descanso de los antepasados en la isla Mocha (véala), o se dirige a los 
volcanes, lugar destinado a los manes de los fundadores u otras personas 
insignes, en especial a los fundadores de los distintos linajes (pillanes en 
sentido estricto). 

Alli los difuntos, hechos ya Pelliio pillanes, continúan su vida anterior. 
Son seres corporales, aunque invisibles de ordinario, conservan la 
mentalidad, los gustos y pasiones, también las necesidades de antes. Por 
eso se aprovechan de los víveres, vestidos, joyas y utensilios apilados en 
sus tumbas: muestran su agrado o displicencia por medio de las fuerzas 
de la naturaleza, puestas ahora a sus órdenes. De su voluntad dependen 
el buen o mal tiempo, las cosechas y la fecundación o esterilidad de los 
animales; ellos manejan las erupciones volcánicas y temblores, los 
truenos, rayos y granizos, las tempestades e inundaciones; se asocian a 
los tótem de las estirpes, cuyos fundadores son (los huenu: cielo; los cura: 
piedra; los antii: sol, etc.) para hacer el bien o mal a sus descendientes. 
Exigia, pues, el propio interés de los mortales que dieran culto a espíritus 
tan poderosos y tan estrechamente relacionados con ellos; no los adoran 
ni como dioses ni como demonios, pero buscaron tenerlos propicios, se 
aseguraron de la buena voluntad de sus pillanes por medio de invocacio- 
nes, libaciones y sacrificios: en una palabra, por la celebración de 
nguillatunes. 

Con el transcurso de los tiempos se olvidaba del verdadero origen de los 
pillanes. Seredujo sunúmero auno solo, mirándolo como genioo espíritu 
ancestral de la raza. Alabrogarse el sistema totémico y profundizarse los 
conceptos de la religion cristiana el pillán dejó, poco apoco, de serobjeto 
religioso y está actualmente en caminos de transformarse en ser mitoló- 
gico.” (179) 


E 


Las palabras compuestas por Pillán son traducidas por el P. Ernesto von 
Moesbach de la siguiente manera: 


(179) Moesbach, Voz de Arauco 191 y 192. A 192-197 en la reedición. La segunda mitad 
deestasexplicaciones del padre E.W. von Moesbach se remontan muy evidentemente, 
aunque sin indicación de fuentes por parte del autor, a la “Organización” de R. E. 
Latcham (compárese los comentarios sobre Latcham en este libro). 
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“Pillanllebún: - lelfiin: pampa, Pampa del pillán, o de los nguillatunes. 
Pillanleufu: - leufii: río. Río del pillán, o de los antepasados. 

Pillanmahuida, Pillimáhuida: - máhuida: monte. Monte de las almas. 

Pillán en apellidos: como antecedentes o nombre propio. 

Pillahuenu: - huenu: cielo. Antepasado del cielo. 

Huerapill: muchos antepasados: Maripill: diez pillanes; Pichipill: Pillán chico: 
Picunpillán: antepasado nortino.” (180) 


+ 


La Dra. Elisabeth Gerdts-Rupp también se formuló el interrogante en su libro 
“Conceptos mágicos y costumbres en el marco de fuentes españolas a partir de 
la Conquista”, Hamburgo 1937: “¿Qué era Pillán para los Araucanos de los 
primeros tiempos históricos? ”. 

Comorespuesta a esta pregunta adopta sin restricciones la opinión de Latcham, 
cita sus textos en forma literal o los presenta recopilados y con modificaciones 
estilísticas, aunque sin haber variado su contenido, como en el siguiente ejemplo: 


de 


“¿En los más viejos tiempos Pillán era considerado, tal vez en relación 
con los por Latcham descubiertos derechos maternos de los Mapuche 
hasta la llegada de los españoles, frecuentemente como un ser de sexo 
femenino. Con la lenta consumación de la transformación en conceptos 
de derecho paterno se lo consideró masculino, pero aún en el presente es 
tan pronto hombre como mujer, lo que surge de las variadas invocaciones 
“Pillán-huentru”, es decir “Pillán- hombre” y “Pillán-domo”, es decir 
“Pillán-mujer” lo cual se desprende de un ceremonial para ambos 
separado con sacerdotes masculinos y femeninos.” (181) 


“E 


En 1938 el P. Emile Housse escribe (aquí citado según la traducción española 


Andrés Goy) sobre Pillán: 


“Pillán, nombre genérico bastante vago, que designa un conjunto de 
almas, las de los famosos antepasados, caciques y úlmenes desconocidos 
que habitan y gobiernan los volcanes. La actividad de éstos denota la ira 
de aquellos. 

En realidad, representa todos los grandes fenómenos igníferos de la 
creación, volcanes, relámpagos, rayos. Además el mapuche considera 
cualquier clase de fuego como un misterio inexplicable, algo divino, 
máxime si ignora su causa u origen. 


(180) Moesbach, Voz de Arauco 193, página 101 en edición 1944 y 1917 en la reedición. 
(181) Gerdts-Rupp, Magische Vorstellungen 33. Compárese con este texto el texto de 


Latcham. Gerdts-Rupp sólo menciona para el primer párrafo a Latcham como fuente. 
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Según los entendidos en la materia, esta divinidad múltiple posee los 
mismos atributos que el Huecufu, menos la malignidad. Los araucanos 
primitivos le invocaban en sus penas; los actuales hacen de él el 
espíritu malévolo y dañoso.” (182) 


+ 


En 1951 Mischa Titiev menciona en su libro “Araucarian culture in transition” 
a Pillán sólo en una frase: 


“Benevolent deities are often identified by complimentary prefix, as in 
the case of chau (father), ñunechen or kume (“good”) ñunechen, and 
are supposed to live in the sky; whereas malevolent supernatural 
agents are likely to be called wesa (“bad”) ñunechen and are said to 
dwell in volcanoes”. 


Enla observación al lectorsediceentonces: “Several writers associate Pillan 
with catastrophic forces. But Latcham argued that Pillan originally stood for 
any ancestral spirit and that ñunechen in the old Pillan with added atributes 
taken from Christian Teachings”. (183) 


4 


Carlos Keller, antiguo profesor de Sociología de la Universidad de Chile en 
Santiago, en 1952 volvió a publicar nuevamente la obra “Los aborígenes de 
Chile”, que había dado a conocer José Toribio Medina en 1882. El primer autor 
trató la religión de los Mapuche de un modo muy insuficiente; por eso Keller 
consideró adecuado completar lo que faltaba y agregó a la obra de Medina un 
capítulo propio sobre “Religión Araucana”, bajo su propio nombre. 

En 1955 Carlos Keller escribió para la revista “Finis Terrac”, publicada en 
Santiago, un artículo sobre la “Idea de Dios de los Araucanos”, en el cual repetía, 
sin cambiar nada, las afirmaciones que sobre Pillán aparecían en la obra de 
Medina: 


“En lo esencial (la ceremonia ngillatún), está dedicada a Pillán, pero 
este nombre ya no figura en los ngillatunes actuales, sino que se 
reemplaza por otros, que son muchos, siendo los más generales los de 
Ngenechén (dueño de los hombres) y Nguenemapun (Dueño de la 
tierra), términos que sin duda se refieren a sus principales propieda- 
des. (184) 

(182) House-Goy, Epopeya 141 y 142. 

(183) Titiev, Araucanian Culture 128-129 (SiTitiev entiende por “demonstrate” “demostrar, 
comprobar”, entonces se equivoca; pues, si bien Latcham presentó esta tesis, no la 
comprobó). 

(184) Compárese Guevara y Latcham, comentarios en mi obra. 
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Sin duda, el término Pillán ha sido descartado de los Ngillatun, por haber 
sido identificado con el Diablo por los misioneros. Por esta misma razón, 
ha sido reemplazado por la voz castellana de Dios, a fin de no dejar duda 
de que el ngillatun está dirigido, en una parte esencial, al Ser Supremo. 
No puede caber la más leve duda, sin embargo, de que el ser supremo de 
los araucanos llevaba el nombre de Pillán, pues si bien éste ya no se usa, 
se ha conservado en el de numerosos detalles del mismo Ngillatun. Se 
realiza este, desde luego, en un Pillán-lelbun (una pampa de Pillán). Lo 
preside un nguenpin (dueño de la palabra, que hace las veces de 
sacerdote), secundado por una Pillancushe (mujer de Pillán). El sacrifi- 
cio de los animales se hace con un cuchillo de Pillán. (185) 

Los araucanos creían que los guerreros caídos en los campos de batalla 
se transformaban en los animales cuyos símbolos llevaban (leones, 
cernícalos, peucos y otros animales y aves feroces), para acompañar a 
Pillán en su millaruca, como también que los caciques muertos perma- 
necían cerca de sus reducciones, para seguir velando por su suerte y 
regresar a inspeccionarlas en forma de moscardones o moscas azules.” 


(186) 


Una estatuilla de piedra arenisca de 15 cms. de altura, encontrada en 1920 en 


San José de la Mariquina, es, según la opinión de Carlos Keller, “la única 
representación de Pillán que se conoce”. Este la describe y explica sus diferentes 
partes de la siguiente manera: 


“El anverso muestra una figura humana con dos cabezas (Epu-Ague), 
pero un solo tronco y dos pies (Epu-Namún). Una de las caras parece 
destruida, pero en realidad lo que se ha querido representar en esa forma 
es la cara negra. Sin duda, las dos caras corresponden al Fiicha-Huentru 
y Kusche-Domo-Ngenechén; (Hombre anciano, señor de la gente y 
anciana mujer, señora de la gente) (n. del t. 5). 

Los dos “dioses” jóvenes están representados a ambos lados de la figura. 
En la fotografía del reverso de la estatuilla aparece junto a Fücha- 
Huentru-Ngenechén larepresentación de Hueche-Huentru-Nguenechén, 
el Joven-Hombre-Dios. Úlcha-Domo-Nguenechén está representada al 
lado de Kusche-Domo-Nguenechén, pero falta el tallado, solo terminado 
en la representación del Joven-Hombre-Dios, o sea, se ha querido 
simbolizar como de color negro, a igual que a la Vieja-Mujer-Dios. (...) 
Sin lugar a dudas, Pillán representaba una unidad, una sola persona (por 


(185) Keller, La Idea 4. 
(186) Keller, La Idea 6. 


5) 


Las aclaraciones entre paréntesis fueron agregadas por Bóning. 
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eso se le llamaba Epu-Namún, Dos Pies, pero era andrógeno y represen- 
taba a las diversas edades. De cierta manera, podria explicarse esta 
extraña pluripersonalidad como una tentativa -primitiva por cierto- 
de representar la perfección que toda religión atribuye a la Divini- 
dad: atribuirle una edad o un sexo significaría limitar sus atributos 
a este respecto. (187) 

No debe suponerse, sin embargo, que el origen de Pillán hubiera 
obedecido a especulaciones teológicas. (...) El Pillán pluripersonal 
de los araucanos es, sencillamente, el resultado de la fusión de las 
diversas culturas primitivas que integraron la araucana. (188) 

En el fondo es monoteísta, como lo expresa la denominación de 
Epunamún (Dos-pies) que recibe la Divinidad, pero en ese Dios único 
entran, por fusión, las divinidades solar y lunar. Es así que en Fiicha 
y en Hueche-Huentru-Nguenechén se manifiestan rasgos solares y en 
Kusche y Ulcha-Domo-Nguenechén, lunares. Pero a través de ellos 
se conserva la idea monoteista de un sólo Pillán, como Ser Supremo, 
Dueño de los Hombres y del Mundo. (189) 

Según la creencia de los araucanos, Pillán era una divinidad favora- 
ble al hombre. Podía, sin duda, castigarlo cuando procedía mal y 
provocar catástrofes, como las erupciones volcánicas (por lo cual 
algunos autores han afirmado que tenía sede en ellos, lo que no es 
efectivo: tales erupciones evidenciaban solamente su poder, eran 
causadas por él). ” (190) 


En su libro “El Laja, un río creador” de Alberto Recaret Novion, aparecido en 
1971 en San Felipe, Chile, Carlos Keller escribió un “Glosario”, una explicación 
de las palabras mapuche que aparecen en el libro. En este glosario Keller traduce 
la palabra “Curipillán” por “alma de guerrero negro” y agrega laexplicación: “de 
curi, negro, y Pillán, alma de guerrero”. 


“Los Mapuches creían que los guerreros caídos en el campo de 

batalla ascendían al Sol y acompañaban a éste, considerado como 

encarnación del Ser Supremo, en su trayectoria por el firmamento." 
| (191) 


(187) Keller, La Idea 8-9. 

(188) Keller, La Idea 8-9. 

(189) Keller, La Idea 10. 

(190) Keller, La Idea 12. 

(191) Recaret, El Laja 315 (Keller no indica ninguna fuente para su afirmación de que 
las Almas de los Guerreros subían al sol, la “Encarnación del Ser Supremo”. 
Compárese con la afirmación completamente diferente del Padre Diego de Rosales 
antes tratado). 
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Keller traduce la palabra mapuche Llehuepillán por alma de guerrero solitario, 
“de Lledciin, solitario y abandonado, y pillán, Alma de guerrero”. (192) 

La palabra mapuche Pillanco significa, según explica Keller, agua de guerreros 
muertos, “de pillán, guerrero muerto, y co, agua”. (193) 


E 


En los “Cuentos indígenas”, que la señora Bertha Kóssler-IIg reunió entre los 
Mapuche sobre la parte argentina de los Andes, en la provincia de Neuquén, y dio 
a conocer en 1956, se habla de Pillán a veces como montaña, otras como espíritu 
ocomo dios: “Venenosa puede serel agua y tener gusto a huevos podridos cuando 
viene del Pillán, la encolerizada montaña de fuego. (194) 


“Una vez, cuando los cóndores llevaron a la altura la piel en la cual 
se había escondido la luna, y la dejaron caer allí, cayó también la luna; 
detrás de la montaña Pillán cayó, y desde ahí se eleva cada noche.” 
(195) 

“Dos indígenas vieron en la zona iluminada rojo-sangre, la horrible 
abertura, de la cual salía el fuego: de la barriga de la montaña venía, 
una montaña de fuego, debía ser. Y parecía solazarse como poderoso 
Pillán, al hacer salir su fuego como una larga, movediza, ardiente 
lengua.” (196) 

“Gigantes moran en el Pillán Lanín. Desde que estas personas viven 
en el Lanín, el tiene que quedarse tranquilo y no puede escupir fuego. 
Un muy grande Pillán fue antes.” (197) 

“El Gran Pillán (es decir, el volcán Lanín) cuida los tesoros de este 
país subterráneo.” (198) 

“el impetuoso Gigante, el siempre encolerizado espíritu de la 
montaña Trawún, que los ancestros también llamaban Pillán y 
Trauku.” (199) 

“Pillán, el dios de las montañas de fuego.” (200) 

“Otros perdieron la vida a causa del fuego del Pillán, que muchos días 
y noches tronaba y expelia flechas de fuego.” (201) 


(192) Recaret, El Laja 317. 

(193) Recaret, El Laja 319. 

(194) Kdssler-Ilg, Indianermárchen 55. 

(195) Késsler-Ilg, Indianermárchen 138. 
(196) Kóssler-Ilg, Indianermárchen 193. 
(197) Késsler-Ilg, Indianermárchen 146. 
(198) Késsler-Ilg, Indianermárchen 147. 
(199) Kóssler-Ilg, Indianermárchen 69. 

(200) Kóssler-Ilg, Indianermárchen 108. 
(201) Kóssler-Ilg, Indianermárchen 165. 
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“Una machi estuvo por un momento en comunicación con Pillán, el 
demonio de la guerra.” (202) 


La escritora misma adopta el concepto Pillán = volcán (montaña) denominan- 
do a Sudamérica, el sur de Argentina y sur de Chile “la región del frío, de los 
lagos, de los Pillanes” (volcanes cubiertos de nieve) (203); pero define finalmen- 
te a Pillán también como: “Demonio, volcán, Semidios, Ancestro” y, en 
oposición a esto, a Nguenechen como “El más alto ser, fuerza divina.” (204) 

Berta Kossler-Ig publica entre sus “Cuentos indígenas” también el cuento del 
viejo Latra-pay, por cierto mucho más detalladamente que Lenz (205). En su 
interpretación de la narración indígena ambos pretendientes sólo invocan al 
Pillán no al Nguenechen: llamaban porel hacha del Pillán, el dios de las montañas 
de fuego, que puede abatir a cualquier árbol de un solo golpe. Ellos rogaron: 


*¡Cáete, pués, tú, hacha del Pillán, hacha cae!’ Cuatro veces lo hizo cada 
uno... Después de la cuarta vez oyeron: ‘tschiili tschiili - tschiili - tschiili’, 
y ya nomás el hacha cayó por entre la ramas”. (208) Después de la 
tala de los árboles, los dos sobrinos de Latra-pay reciben una misión 
peligrosa: ellos tienen que alejar de la abertura de una montaña de 
fuego una tapa de piedra incandescente haciéndola rodar. Como 
también ésto lo lograron sabe Latra-pay que los hombres están 
protegidos por un gran Pillán.” (207) 


En otra narración los Mapuche ruegan a Nguenechen: “Dile a nuestro 
antepasado, el gran Pillán, que baje volando del volcán como un toro amena- 
zante, para asustar a los blancos. Elimínalos, Chau-Mapuche.” (208) 


+ 


En 1956el P. Mariano Izquierdo alude en su “Mitología Americana” aunalista 
de deidades cuyos nombres anota: Meulén, el sol, y su esposa Antumalquén. 
Epuamún o Eponamón, genio de la guerra; Ivunche, anunciador de futuros 
acontecimientos (209), y escribe: 


“Admitían teóricamente los araucanos le existencia de un Ser Supremo, 
al cual llamaban Guenupillán, esto es, alma del cielo. (...) Así se explica 
que no tuvieran cuentas con el Ser Supremo. (...) No tenían ni templos, 


(202) Kóssler-Ilg, Indianermárchen 64. 

(203) Kóssler-Ilg, Indianermárchen 164. 

(204) Késsler-Ilg, Indianermárchen 314 y 315. 

(205) Compárese nuestros comentarios sobre este texto en páginas anteriores. 
(206) Kóssler-Ilg, Indianermárchen 108. 

(207) Késsler-Ilg, Indianermárchen 109. 

(208) Kóssler-Ilg, Indianermárchen 130. 

(209) Izquierdo, Mitología 56 y 57. 
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ni ídolos ni culto establecido. Para ellos la más prepotente entre las 
divinidades superiores era Pillán, el dios del trueno y el proveedor del 
fuego. (...) Subordinados a Pillán estaban diversos espíritus malignos 
denominados Huecuvus. (...) A tales espíritus atribuían los araucanos 
todas las enfermedades.” (210) 


+ 


La benedictina norteamericana Mary Inez Hilger publicó en 1957 los resulta- 
dos de sus investigaciones (1946/47 y 1951/52) entre los Mapuche bajo el título 
“Araucanian Child Life and its Cultural Background”. (211) A esta obra siguió 
en 1966 una especie de continuación que llevaba el título “Huenun Ñamku”, 
nombre de uno de sus informantes de la zona del lago Panguipulli. 

El tal vez octogenario Huenun Namku un día le contó a la investigadora: 


“On my way home from the burial, I thought of our old religious beliefs 
and of our old way of speaking to Chau. I said to myself, ‘Where is my 
relative now? Has he gone to the heaven of the huincas? Has he gone to 
pillañ where our people go when they die? Where is he now?’ He toldme 
once that he had a dream: Men were riding on horseback along the rim 
of a crater; they also danced there. They had a trutruka and carried 
banners.” (212) 

Huenun hizo notar que su tío había soñado eso dos veces, la primera vez hacía 
veinte años. Tales sueños serían una señal de que un alma era bien recibida por 
Pillán. 

Luego informa la investigadora: 


“I asked, ‘Where is pillañ, Huenun?’ 

‘Ido not know where your heaven is,’ he replied, ‘but pillañ is over there, 
near the volcanoes, near Villarrica, Shoshuenco, Quetropillán, andall the 
others. The gnenpins (213) are in pillafi; everyone is there. We ask the 
gnenpins in pillañ to ask Chau to grant us what we need most at the time, 
just as you ask your saints for what you need - St. Isidore, St. Sebastian, 
and others. 


(210) Izquierdo, Mitología 462. 

(211) Hilger, Huenum Namku página XVII. 

(212) Trutruca: un instrumento de viento (cuerno de los Alpes) de 2-5 metros de largo. Una 
vara de junco es hendida a lo largo, ahuecada, secada y vuelta a unir y forrada con la 
tripa de un animal recién faenado. En un extremo se le agrega una boquilla y del otro 
un amplificador de sonido, generalmente un cuerno de vaca. Con la trutruca se tocan 
solo dos tonos profundos. Según Erize, Diccionario 142 y E. House, Epopée indienne 
191. 

(213) Gnenpins, generalmente Nguenepins: Conductor, sacerdote, oficiante del Nguillatan. 
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The gnenpins were prophets, when they were alive, who prophesied 
through their dreams. Such a man in Panguipulli was my grandfather. 
Generally, a gnenpin is a descendant of a cacique, but my grandfather 
was not one of these. 

Gnenpins play an important role among us. They are not only leaders 
in the gnillatun, but their judgments are significant and are greatly 
respected by caciques. In fact, it is sometimes the gnenpin's decisions 
that are followed in important matters rather than those of the 
cacique. In Quilche there was a highly respected gnenpin when I was 
a young man. There is only one gnenpin in this area today, an old 
woman whom everyone calls simply Gnenpin. ” 

‘How many prophets are there in pilláñ?,’ I asked. 

‘I have no idea,’ he answered. ‘They are all there. How can anyone 
know their number? Why is it significant to know this? In pillañ are 
also old women whom we call pillañ kuche -at one time they beat 
drums for dances at the gnillatun. Do not ask me how many of these 
there are in pillañ; I do not know the answer.’ 

I wished to know then whether God was in pillañ. ‘No, Chau is not in 
pillañ. He must be somewhere else, he answered. ‘Do you know where 
He is? We have three names for God: Chau, Gniinechén, and 
Niinémapún. We and you and all the huincas pray to the same God. 
I did not have to change my belief in God when I became a Christian; 
our God is the same as yours, only we call Him Chau- we have always 
called Him Chaw’ ”. (214) 


En su primera obra, “Vida del niño araucano”, informa la etnóloga que en la 
zona del Calafquén -y el lago Panguipulli- el Pillán es desconocido como espíritu 
o causante del rayo y el trueno. (215) 


+ 


Esteban Erize en 1960 en su “Diccionario Comentado” transcribió toda la 
explicación del concepto Pillán del P. Ernst W. Moesbach, aparecida en “Vozdel 
Arauco” (216), si bien sin remontarse a la afirmación de Latcham de que los 
numerosos Pillanes primitivos en tiempos posteriores se hubieran fundido en uno 
solo. (217) Así, esta opinión, por lo que parece, Erize no la hace suya. 

Erize agrega al texto del Padre Ernesto Guillermo Moesbach un corto resumen 
de las definiciones Pillán del Padre Valdivia y Rosales y hace notar a continua- 
ción: 

(214) Hilger, Huenun Ñamku 66-67. 

(215) Hilger, Araucanian Child 142. 

(216) Compárese nuestros comentarios sobre Moesbach. 

(217) Compárese nuestros comentarios sobre Latcham y Moesbach. 
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“Creíase, según algún autor, que Pillañ era, en su origen, el nombre de 
un insigne y muy antiguo antepasado de los araucanos.” (218) 


Finalmente todavía agrega: “Pillai - cualquier volcán”. En la explicación de 
palabras mapuche compuestas por Pillán, Erize se atiene en general al diccionario 
del P. Félix José de Augusta, así por ejemplo en Pillán-Domo, Pillán-Kavellu, 
Pillán-Kuchillo, Pillán-Kusche, Pillén-Kiitral y Pillán-Lelfun (219). Pero en 
Pillán-Domo y Pillán-Wentru Erize agrega: “cuyos detalles desconocemos”. 

En la palabra Pillán-Toki deja de lado, en la definición de Augusta (220), la 
explicación “hacha mágica” y pone en su lugar, como Lenz (221), “Hacha del 
Pillán”, lo que falta en Augusta, respectivamente en otro lugar, y con fundamento 
de causa es negado explícitamente con indicación de causas. (222) 

Asimismo Erize anula la frase de Augusta: “Cuando se la (el hacha de Pillán) 
pide a Nguenechen, éste la hace caer desde el cielo”. Al texto de Augusta Erize 
agrega: 


“Se ha dado el nombre de Pillañtoqui a ciertas hachas de piedra 
adornadas con dibujos lineales que, según opinión hoy generalizada, 
debenser consideradas como objetos votivos ofrecidos aPillañ para pedir 
apoyo.” (223) 


La palabra Pillantun, que falta en el diccionario de Augusta, es definida por 
Erize como: 


“Función que antes de la salida del sol el o la Machi efectúa al pie de 
su árbol sagrado (Rehue) como rogativa a Pillañ.” (224) 


La palabra Pillán-Bandera (225) no se encuentra en el diccionario de Erize. El 
verbo “pillann”, que falta en Augusta, Erize lo traduce por: 


“Estar Pillañ en actividad, es decir: relampaguear, tronar, etc...” 


(226) 


Ee ae 
Fray Luis Olivares Molina OFM escribe en 1961 en su libro “La provincia 
Franciscana de Chile de 1553 a 1700”: 


(218) Erize, Diccionario 327. 

(219) Compárese nuestros comentarios sobre Moesbach. 

(220) Compárese nuestros comentarios sobre Augusta 

(221) Compárese nuestros comentarios sobre Lenz. 

(222) Compárese nuestros comentarios sobre Augusta. 

(223) Erize, Diccionario 328. 

(224) Erize, Diccionario 328. 

(225) Compárese Augusta en páginas anteriores. 

(226) Erize, Diccionario 327; Compárese Havestadt, comentarios precedentes. 
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“En lo religioso tenían como dogmas fundamentales la existencia de una 
vida futura, la inmortalidad del alma y el respeto por los muertos, 
reconociendo como Dios único al Pillán, a quien rendían culto en un 
rehue o altar por medio de sus sacerdotes no llamados machis. ” (227). 


En el “Handbook of South American Indians” (1963) escribe John V. Cooper 
sobre el culto Pillán de los Mapuche: 


“In contrast to nanéchen, who was associated with and appealed to 
mostly for food and long life, Pillai (Pillan) was pretty consistently 
associated in our sources from at least the first half of the 17th century 
on with dramatic catastrophic natural phenomena, such as volcanic 
eruptions, thunder and lightning, river floods, tidal waves, etc... The 
crops, too, according to one tradition, were under the protection ofPillañ. 
(228) According to Sors, epidemics were attributed to Pillañ's anger. 
(229) We de not seem to have any information on what was supposed to 

’s ire. Data, too, on the cult of Pillán are meager and 


arouse Pillañ’s 
scattered. According to Maregrav, Pillañ was appealed to by the Mapu- 
che-Huiliche to destroy their enemies, and tobacco smoke was blown in 
the air with the invocation: 

‘Accept this, Pillai.’ 

Molina by way of exception calls the ‘Supreme Being, the autor of all 
things”, Pillai. (230) Pillai, while in some respects fear-inspiring, was, 
it seems obvious, also helpful. 

Pillai, in the plural, was also used as a term for spirits of the departed, 
especially the spirits of prominent headmen and ulmenes, and, seemingly, 
at times for other benevolent or malevolent supernatural beings (see 
infra) and even for prominent men still living”. (231) 


Rodolfo Casamiquela ya había dicho en 1957, en una disertación sobre el 
“Contacto de los Araucanos y Giiniina Kena” en las Jornadas Internacionales de 
Arqueología y Etnografía, en Buenos Aires: “Cosa semejante sucede con el 
Pillán, dios antiguo de los araucanos, hoy conservado solamente en ciertas 
fórmulas religiosas, desprovisto de significación para los ancianos y totalmente 
desconocido para los jóvenes. Hay suficiente evidencia para pensar que se trata 
de la verdadera deidad principal del pueblo araucano, dueña de los volcanes y 
(227) Olivares, La provincia 34. 

(228) Compárese Hernández y Domeyko (ruego por una buena cosecha). 
(229) Compárese Sors, comentarios precedentes en esta obra. 

(230) Compárese Molina (de la Cruz, Domeyko) en esta obra. 

(231) Cooper, Handbook 747 y 748. 
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del rayo, desplazada de su trono por Nénechén, a todas luces importado 
modernamente. Como Iekdlau, Eléngásen, etc... Pillán no tiene traducción en la 
lengua de sus fieles. Ese, repito, es sello seguro de antigüedad.” (232) 

En su “Estudio del Nguillatun y la Religión Araucana” (1964), publicado siete 
años más tarde, Casamiquela se ocupa nuevamente y más a fondo del concepto 
Pillán. Ante todo menciona también aquí como Pillán a “una antigua deidad” 
(233) y como “lamás alta deidad de los Araucanos” (234), pero al mismo tiempo 
también “un ente extraño” (235). Entre treinta atributos de la Deidad Central del 
Panteón araucano es ahora Pillán el primer atributo, Nguenechen el segundo, es 
decirque toma paraambos nombres un mismo portador y, porcierto, la “más Alta 
Deidad” (236). 

En cuanto a la posibilidad de traducir la palabra Pillán se expresa ahora más 
cautamente; para él es, “como parece, imposible de traducir” (237). Cita la 
explicación dada por Molina (238), pero le reconoce sólo “mínima verosimili- 
tud”. La dificultosa etimología de la palabra Pillán sigue siendo para él “la mejor 
garantía” para la antigüedad de la palabra. (239) 

Casamiquela rechaza la tesis de Latcham según la cual Pillán sería un anc 
y la tesis de Guevara, según la cual Pillan sería “el espíritusuperior de un panteón 
de base animista-totémica”. (240) El mismo saca de las viejas fuentes (Luis de 
Valdivia, Havestadt, Febrés, Sors) la siguiente conclusión: 


“En todas estas versiones es fácil reconocer, con absoluta claridad, 
a pesar de las interpretaciones subjetivas de sus autores, sacerdotes 
en su mayoría, la figura de un alto dios de modelo clásico, un dios 
atmosférico, temible en su ira desatada en rayos y truenos, mbolos 
de su poder celeste. Una edición araucana, en suma, de las figuras 
célebres del Thorr escandinavo o del Zeus griego; y como éste -para 
completar la lógica analogía- tanto habitante del cielo como de la 
tierra: su Olimpo terrenal son los volcanes de la cordillera de los 
Andes... ¿Y por qué los volcanes? Simplemente por su mayor altura y 
su relación con el fuego y los temblores; el alto dios celeste hubo de 
hacerse en Chile, país de intenso vulcanismo y azotado continuamente 
por los sismos, y por lo tanto propicio para el desarrollo de una 


(232) Casamiquela El Contacto 92. 

(233) Casamiquela, Estudio 43. * 

(234) Casamiquela, Estudio 57. 

(235) Casamiquela, Estudio 55. 

(236) Casamiquela, Estudio 167. 

(237) Casamiquela, Estudio 166. 

(238) Compárese. Molina y Moesbach en páginas anteriores. 
(239) Casamiquela, Estudio 168. 

(240) Casamiquela, Estudio 171. 


(241) 
(242) 
(243) 
(244) 
(245) 
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mitologia particular; dios de los temblores y los cataclismos, con su 
secuela de catástrofes.” (241) 

“Pillafi es un alto dios de fisonomía celeste (atmosférica) inconfundi- 
ble.” (242) 


Dice Casamiquela: 


“La confusión entre ambas deidades es tal que constituye argumentación 
inmejorable, decisiva, acerca del verdadero carácter de esta dualidad. 
A su luz se hace prácticamente imposible hablar de reemplazo, o 
transición, de conceptos, sino simplemente de rótulos, de denominacio- 
nes. Prácticamente todos los atributos adjudicados al antiguo pilláñ 
adornan al moderno nénechén, y viceversa. ” (243). Enunapalabra, para 
Casamiquela Pillán es Nguenechen y Nguenechen, Pillán. 


En lo concerniente a las almas de los muertos, escribe Casamiquela: 


“Antes de abandonar el estudio del pilláñ-nénechén para pasar al 
punto siguiente, me detendré todavía un instante en el problema 
particular de la significación de las almas o espíritus de los muertos 
en relación con la divinidad. Los Araucanos -como muchos otros 
pueblos primitivos- poseen un complejo sistema de categorías de 
“almas”, que se manifiestan tanto durante la vida como después de la 
muerte del individuo, ya asociadas con el cadáver, ya libres, que no 
voy a entrar a estudiar aquí. Ni voy a estudiar tampoco su destino de 
ultratumba. Sólo quiero referirme al papel de los espíritus celestia- 
lizados que, como hemos visto, han sido utilizados incluso para 
explicar el origen de pillañ. 

En realidad todo lo que se desprende de las citas hechas, de Rosales 
(244) por ejemplo, es la categoría de mediadores especiales entre el 
cielo y la tierra, de mensajeros especiales del hombre a la deidad, de 
estas figuras. 

Este carácter, que ya ha señalado Palavecino (1928, 311), explica 
perfectamente su identificación con los moscardones azules (cuyo 
nombre pélloméñ, se emparienta etimológicamente con pélli, “alma” 
o “espíritus”) y distintas aves sagradas, como vimos (el águila de 
pecho blanco, el peuco y el cernícalo).” (245) 


Casamiquela, Estudio 170 y 171. 
Casamiquela, Estudio 173. 


Casamiquela, Estudio 184 (compárese: Guevara y Keller, en páginas anteriores). 


Compárese nuestras referencias a Rosales. 
Casamiquela, Estudio 190 y 191. 
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Luis C. Faron emprendió en 1952-54 un viaje de investigación a la zona de los 
Mapuche. Los resultados de su investigación de campo los publicó hasta ahora 
en tres amplios trabajos, aparte de diferentes artículos: “Mapuche Social Struc- 
ture” (1961), “Hawks of the Sun” (1964) y “The Mapuche Indians of Chile” 
(1968). En “Hawks of the Sun” escribe: 


“Pillan, sometimes equated with Satan, the god of thunder or of the 
volcanoes, has pillan kushe beside him. Her powers are at most 
complementary to those of her husband. (246) 

The god of thunder, usually called Pillán, sometimes trakalfucha, is 
supplicated in and near the Andes as an ancestral deity by a number 
of congregations. (247) There he takes on the characteristics of a 
regional deity. The god of thunder, under the same or other names, is 
known but neither similarly conceived nor propitiated by the coastal 
populations. (248) Mapuche who have become somewhat influenced 
by Christian teachings tend to translate (at least for the anthropologist's 
benefit) witranallwe and anchimallen (249) into Spanish as manifes- 
tations of Satan, who, in turn, they call pillán, in the manner of 
missionaries working the indigenous zone.” (250) 


Far6n informa también sobre una narración del valle longitudinal chileno, en 
la cual ancestros de animales llegan a ser protectores de animales y que, como 
tales, son llamados Pillán: 


“Kai Kai was a huge serpent(...) One day, the people molested Kai Kai 
too much, and Kai Kai led all the animals away. Kai Kai led them into 
the air. They did not fly away, but just walked into the air. No one knows 
where they went, but they are the spirit protectors [pillan] ofall living 
animals.” (251). 


Enel lugar citado aparece, según se indica, la palabra “pillán” comoexplicación 
entre paréntesis al lado de las palabras “espíritus protectores”. ¿El informante 
mapuche usaba la palabra “Pillán”, que Faron tradujo como espíritu protector? 
¿0 el mismo Faron agregó “Pillán” como explicación, porque para él “Pillán” 
significaba espíritu protector? 

En la enumeración de piezas de armamento de los Machi, Faron menciona 
también al “Rehue” y escribe: 

(246) Faron, Hawks 51. 

(247) sic! correcto: Tralka-fiicha. 

(248) Faron, Hawks 62 

(249) Un Ser de la Mitología Mapuche, Witralnalwe (huitran-alhue) = espíritu de muerto, 
aliado. Anchimallén = pequeño gnomo. 

(250) Faron, Hawks 70. 

(251) Faron, Hawks 76. 
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“rewe, (a step-notched and carved pole outside her house, which she 
climbs during certain ceremonies), considered to contain power trans- 
mitted by ñenechen and the machi's familiars (pillan). ” (252) 


También aquí la palabra “Pillán” es agregada entre paréntesis. Lo mismo se 
repite en otro lugar, en el cual se habla de la actividad de los Machi. Ahí dice: 


“If the wekufe possess the body, the machi drives them out. If they have 
captured the soul she recovers it if possible. This is initiated by incanta- 
tion. Nenechen is prayed to and the machi’ s familiars (pillan) are pressed 
into service through her power, or at least through her sensitivity and her 
ability to commune with them.” (253) 


Un informante nativo contó a Faron la curación de su hermana por medio de 
una Machi. Faron repite el informe del narrador textualmente: 


“We knew her (la machi) well, and often played with her children. She 
was a relative of my mother’s. To find out the cause of illness, the machi 
prayed to her pillan to aid her. The pillan are her ancestors who used to 
be machi. From them she obtains her power to conquer the wekufe 
(Espiritu de las enfermedades). They enter her body and tell her what is 
the cause of illness, and if it is possible to cure it. After a while the pillan 
entered the machi. She began to wail and the thungulmachin (ayudante 
de la machi) sat very close to her to hear her words. She began to shake 
allover and could not control her hands or arms. She dropped the kultrun 
into the fire by mistake, and the thungulmachin pulled it out quickly.” 
(254) 


En un capítulo especial sobre “Chamanismo y brujería” Faron demuestra que 
el “espírituservidor” (Pillán) delos Machi muy posiblemente no seaniunespíritu 
de la línea de sus propios antepasados paternos o maternos, ni tampoco uno de 
los antepasados del grupo en el cual vive o en el cual entró por matrimonio. 


“Shamanistic power is not inherited from one's father of mother or 
fromother close relatives. Itisnotinheritedatall, in the sense of being 
transmitted to someone because of his position in some kind of descent 
group, however conceived. (...) 

Even if power were transmitted from, say, grandmother to mother to 
daughter, these women could not be of the same lineage. Machi simply 
do not manipulate the spirits ancestral to their own lineage or, given 
the marriage system, to that of their husband. This is of considerable 
importance from the standpoint of Mapuche morality. 

(252) Faron, Hawks 139. 


(253) Faron, Hawks 146. 
(254) Faron, Hawks 147. 


74 El concepto de Pillán entre los Mapuches 


Furthermore, all machi, male and female, seem to marry outside the 
context of the matrilateral system. This serves to remove themfromany 
possible contact with spirits ancestral to the groups with whom they 
reside”. (255) 


Una machi contaba a Faron: 


“When I was a young girl I was very sick and almost died. I had large 
boils all over my body (showing arms and legs) and in my hair. My 
family was very poor. My motherwas a machi, butshe had little success 
and did not control powerful spirits. Because of this she was unable to 
cure me. I recovered through my own power and from what I had 
learned from my mother. I did not have her knowledge, but I had more 
power. (..,) 

I was sick with boils again, but this time I was able to do my work. I 
decided to go and get cured by a famous machi in Maquegua (...) 1 
stayed with her for several years and learned a good deal. I was a good 
pupil, but she did not teach me everything she knew. After about five 
years I was ready. I was almost as good as my teacher, because I had 
special power that she did not have. I called on my own powerful pillan. 
[Asked about this in detail, she said the following. ] 

My mother told me that the women in our family numbered machi 
among them, and that it was their spirits who possessed me and made 
me wise. 

Now lam successful and make a lotof money. Itis not easy to be amachi 
(...) work harder than other women. When I am possessed by a spirit, 
1 am close to death. It is dangerous and I do not like to do it. Young 
machi, as I did myself, like to have the spirits enter them because it is 
exciting but I am getting older now and more careful. My house burned 
down last year, and even the orchard was damaged. I know the evil 
spirit responsible for this. Long ago I cured a man, but he would not 
pay me what I asked, and then he died. Now his spirithas been captured 
by a kalku (un brujo) and sent to fight me.” (256) 


Sobre un anciano Machi ciego informa Faron: 
“This machi also said that he had been possessed only a few times and 
thathis greatest power lay in dreaming and communing with the pillan. 


We would visit a very sick person in his house, remain with him until 
he had a powerful dream, and then cure according to the dictates of 


(255) Faron, Hawks 154 y 155. 
(256) Faron, Hawks 141 y 142. 
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the dream - cures which often required bloodletting and surgery. He 
continually maintained that his power lay outside himself.” (257) 


En el “Glosario” de su libro “The Mapuche Indians of Chile” Faron da la 
siguiente definición: “Espíritu servicial de los chamanes” y también “Dios del 
trueno” (258). Aparte de esto informa en un capítulo especial sobre “Dioses y 
creencias en el más allá” de los Mapuche: 


“Like many other primitive people, the Mapuche have their own gods 
(...). Heading the hierarchy of the pantheon is ñenechen. (...) Nene- 
chen is an active, interceding god but is not felt to be omniscient or 
omnipotent. (...) Ultimate appeal is made to Nenechen to direct or 
control other deities, but these other deities and the forces of evil have 
considerable latitude of action (...). 

Pillan is god of thunder or volcanoes and is a minor deity. There are 
also pillan, who are familiar spirits of shamans. Considering shamans 
as witches, and equating volcanoes with fire and brimstone, Christian 
missionaries have elevated pillan to the stature of Satan; thus oppo- 
sing ñenechen to Pillán as God to Satan. The Mapuche do not let this 
affect their beliefs and rituals, however. (...) 

The minor gods control specific phenomena and usually are identified 
with these. The most important of the minor gods, judging from how 
frequently they are propitiated in public ritual and from the frequency 
of their mention in stories or myths, would seem to be pillan fucha and 
his wifely counterpart pillan kushe, the god and goddess of thunder or 
volcanoes. (...) 

Thunder, which symbolizes rain and devastating earthquakes (volca- 
noes), is ‘controlled’ through the propitiation of pillan fucha or 
tralkan fucha, as he is sometimes called and, if to no avail, then 
recourse is made to ñenechen to control this force to the best interest 
of mankind.” (259) 


También a los espíritus de los ancestros dedica Faron en “The Mapuche 
Indians” un capítulo propio; nombra allí el concepto de los espíritus de los 
ancestros, “el punto central de las creencias religiosas de los Mapuche”, pero 
con ninguna palabra insinúa que los Mapuche también los llaman Pillanes. 


+ 


Alejandra Victoria publicó en 1965 en Santiago una recopilación de trozos 
selectos, sin mención de las fuentes, con algunas experiencias personales bajo el 
(257) Faron, Hawks 143. 


(258) Faron, The Mapuche 110. 
(259) Faron, The Mapuche 65 y 66. 
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título: “En la tierra de los indios”. Esta “tierra de los indios” es el territorio 
mapuche chileno. Pillán es definido por la autora del librito como: 


“Personaje imaginario que habita en el interior de los volcanes. Perso- 
naje diabólico. Alma, separada del cuerpo.” (260) 


+ 


En el año 1966 escribió el mapuche Martín Alonqueo Piutrin, estudiante en el 
Seminario “José A. Nuñez”, una amplia “Memoria” con el título “El problema 
socio-económico y cultural del pueblo Mapuche”, a fin de obtenerel título oficial 
de “Profesor” de enseñanza media. 

En este trabajo Alonqueo Piutrín escribe respecto de la palabra y el concepto 
Pillán: 

“Pillán es una palabra compuesta que el español no captó. 

ii = psigé en griego; ánima en latín = alma. 

espíritu, sombra del alma, espíritu celestial. 

Am =es el espíritu que vive en el cuerpo. 

Am =es el espíritu que ya no está en el cuerpo; espíritu que sale del cuerpo para 
transformarse en alma celestial. 

Al analizar la palabra Pillán resultan varias palabras derivadas cuya significación 
en mapuche es muy diferente de lo que se le ha dado comúnmente. He aquí las 
palabras derivadas: 

Péllfam = es verbo que significa convertirse, transformarse en otro espíritu. 
Piillfuam = es el modo inf. y substantivo verbal (esta forma de expresión en que 
el substantivo y el adjetivo de conviertenen verbo es propio del idioma mapuche). 
Pëllíuam = es substantivo que significa el lugar de conversión o transformación 
del espíritu del cuerpo es blancura, hermosura. Es la morada del alma que 
abandona el cuerpo y se eleva a las alturas para allí estar y vivir. 

El concepto y contenido de esta palabra, como se ve, no involucra un concepto 
divino sino que un espacio vital donde viven las almas blancas, hermosas y alma 
celestial.” (261) 


+ 


Hugo A. Bernatzik escribe en 1968 en su “Nueva Gran Etnología” sobre el 
ideario de los Mapuche: 


“Los Araucanos conocen un ser superior, que es designado con 
diferentes nombres, entre ellos también europeos como Rey y Reina. 
Pillán es un ser que es invocado y honrado con humo de tabaco. 


(260) Victoria, En la Tierra 45. 
(261) Alonqueo, El Problema 41. 
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También se presenta en múltiples formas de seres. Wekufii es una 
especie de fuerza impersonal.” (262) 


E 


La señora Mayo Calvo de Guzmán visitó, en los meses de vacaciones desde 
su finca en la orilla norte del Lago Calafquén, a varias familias de aquella zona 
y se hizo informar, especialmente por los representantes de las más antiguas 
generaciones, sobre los “viejos tiempos”. Las “Leyendas de Calafquén” que 
recogió en esa oportunidad son en parte reproducción fiel de la cinta magnetofó- 
nica y en parte narración libre. 

En estas leyendas la palabra Pillán aparece exclusivamente en relación con el 
volcán Villarrica, cuyo cono blanco domina ese paisaje y cuyas erupciones 
esporádicas traen destrucción y horror por sobre campos y personas. 


“En esta zona siempre sacudida por continuos movimientos de tierra, es 
explicable que la vida del mapuche gire en torno al Pillán, es decir al 
volcán”, así reza la última frase de las Leyendas (263). 

Escribe la Señora Guzmán: 
“Antes de comenzar sus fiestas, es tradicional que ofrezcan un brindis a 
Pillán, el volcán, derramando al aire el licor”. (264). 
Un día se encontró con un cabecilla que estaba destechando su choza. A 
su pregunta de por qué hacia eso, él contestó: 
“Señora, el volcán está enojado... ¿No siente usted los ruidos que está 
haciendo?” (265). 


Según una impresión con cinta magnetofónica del 8 de mayo de 1968, dictada 
por Viviano Huelipán, la escritora informa: 


“Hace ya unos días que se ve a Pillán intranquilo, de su cono sale 
mucho humo y se escuchan continuamente ruidos subterráneos (...) Al 
amanecer empiezan a juntarse (los Mapuche), pero ven con espanto 
que Pillán se ha adelantado; revienta el cono y corre la lava con 
grandes piedras y agua hirviendo (...) En la gran piedra milagrosa que 
es como un verdadero altar, la machi hace nacer la luz de cada hueco 
labrado que semeja una tacita; luego esparce muday y habla al volcán.” 
(266) 


(262) Bernatzik, Neue grosse Völkerkunde 834. 
(263) Guzmán, Leyendas 149. 

(264) Guzmán, Leyendas 18. 

(265) Guzmán, Leyendas 19. 

(266) Guzmán, Leyendas 39-40. 
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En una narración más larga, el lector se entera de las desventuras de la familia 
del cabecilla Llancafilo. El cabecilla cabalga un día con su esposa y sus cuatro 
hijos subiendo el volcán, a fin de recolectar semillas de araucaria. 


“Carmelita, niña de unos 6 años (...) está feliz porque al fin la llevan a 
piñonear. Estará cerca del Pillán, en elmismo lugar en que descansan los 
muertos, en la boca misma del volcán...) Caminan en silencio, porque 
si Pillán escucha voces, enviará lluvia y nieve y tendrán que ofrecerle 
oraciones y sacrificios para calmar su enojo. (...) Llegan al refugio con 
una gran cesta rebosante de piñones. Juana la coge y hace una reverencia 
a Pillán, luego le ofrece un vaso de muday que desparrama en su 
dirección. Solo después de hecho este sacrificio pueden empezar acomer 
ellos (...) Carmelita siente ruidos subterráneos y asustada se acurruca 
junto a su madre y le pregunta muy bajito si Pillán está enojado. Juana 
la tranquiliza y le dice que duerma; mañana harán el sacrificio y ahora 
no hay que enojar a Pillán. 


A la mañana siguiente (la familia pasó la noche en la altura) Llancafilo, de pie, 
se dirige al volcán y dice: 

‘Vengo a saludarte a ti y a mis antepasados, que viven en ti. Con todo 
respeto te ofrezco este muday”. Llancafilo lanza gotas de muday en 
dirección al volcán y después también los otros hacen libaciones por 
orden de edad. Por último Llancafilo, pide al volcán por sus antepa- 
sados, salud para su gente, buenas cosechas y para que no vuelvan las 
‘corridas’. Con esta invocación todos se sienten tranquilos. Desayu- 
nan bajo el alero y recuerdan a sus antepasados que descansan en el 
interior del volcán. (...) Todos han ido a recoger piñones, dejando a 
Carmelita en compañía del perro. Laniña prepara una sopa de harina 
y remueve las brasas cuidando que el fuego no se apague. Estando 
Carmelita en estos menesteres, entra una anciana que lleva un cántaro 
en la mano y le ordena: 
“Avisa a toda la gente de Pacura, Challupen, Cudico, Pucón y Voipire 
que huyan cuando yo derrame este cántaro; su agua se convertirá en 
una gran corrida; agua y fuego correrán.’ Carmelita corre a avisar del 
peligro a sus padres y éstos, sin vacilar, abandonan los piñones y 
regresan al bajo a comunicar la terrible noticia a sus amigos. (...) 
Al atardecer Pillán comienza a dar señales de intranquilidad; se 
escuchan ruidos subterráneos y una gran humareda se eleva sobre el 
cono del volcán. 
“Hace tiempo -dice la machi- yo sabía que vendría esta gran corrida. 
Pillán está enojado porque ustedes habían olvidado hacer los sacri- 
ficios.’ 
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El sacrificio, que ahora iba a pedir Pillán de los Mapuches dice la 
machi, sería pillaray, la hija mayor del cabecilla Llancafilo. No 
Pillán mismo sino los espíritus de los ancestros le habían comunicado 
esto. La machi odia al cabecilla y quiere vengarse de él. 

Con gran tristeza realizan los Mapuche un nguillatun, y al tercer día 
es matada Millaray y sacrificada al volcán. Antes de morir su novio 
la abraza y le promete: 


‘Millaray, esta tarde nos juntaremos para siempre en el cráter de 
Pillán.'” (267) 


Mayo Guzmán informa también sobre una plaga de ratas, a causa de la cual 
tenían que sufrir los Mapuche de aquella zona en el año 1920. Dado que aquí, en 
la narración de las desdichas de la familia del cabecilla Llancafilo, falta la fecha 
de la cinta magnética, así como también la del informante, se trata evidentemente 
en ambos casos no de un informe original sino de la repetición de una narración. 

Supuestamente los Mapuche organizaron en ese tiempo un nguillatun en el 
mismo lugar en el cual ya sus padres y abuelos habían rezado al Pillán. Allí, 
entonces habrían sacrificado “al volcán”. A la mañana siguiente corrió de choza 
en choza la increíble noticia de que Pillán habría determinado a los peligrosos 
roedores a arrojarse en el lago. (268) 

El Mapuche Felipe Curinao contó a la escritora que uno de sus viejos amigos, 
un antiguo vecino, habría estado una vez entre los muertos en el volcán. 


“Pues bien, aquí se dice que ningún ser viviente va, pero las almas de los 
muertos van todas. Aquí hay un viejito que se llama Fermín, estuvo 
muerto dos días y dicen que entró al volcán y regresó; contaba que 
estaban todos muertos; sus propios viejos, sus hijos, su señora y otros 
niños que no conocía. (...) En este trance Don Fermín despertó y abrió 
los ojos. Encontró a su mujer llorando y le preguntó el motivo de su llanto. 
“Porque tú habías muerto -le contestó-. Hace dos días que estabas 
muerto.” 

“Estoy vivo -le respondió Fermín-, y fui al volcán. Via todos los ‘finados’ 
que se guardan allá dentro. Estuve con mi hijo, con mis abuelos. Están 
todos juntos y son muy felices. Allá me esperan pero todavía no es 
tiempo.” (269) 


En un explicación de las palabras Mapuche, que aparecen en sus leyendas, la 
señora Guzmán define a Pillán como “Dios que habita en los volcanes”. (270) 


(267) Guzmán, Leyendas 57-70. 
(268) Guzmán, Leyendas 110. 
(269) Guzmán, Leyendas 96-97. 
(270) Guzmán, Leyendas 152. 
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En 1971 apareció en Santiago de Chile el libro “Religión, chamanismo y 
mitología mapuches”, escrito por Jorge Dowling. 

En este libro el autor dedica todo el segundo capítulo al concepto Pillán (271). 
La amplitud de las explicaciones no permite ninguna reproducción completa en 
este lugar. Pero lo esencial será reproducido brevemente en lo que sigue: 


“Los Mapuche -así explica el autor- creen en la existencia de un Ser 
Supremo (Nguenechen) y en entidades y poderes espirituales que influyen 
o determinan sus actividades.” (272) 

“Mucho se ha discutido sobre la unipersonalidad de Pillán con Ngene- 
chen y hasta se ha llegado a afirmar que el segundo sería algo así como 
una nueva edición del primero, mañosamente revisada, corregida y 
puesta al día de acuerdo con ciertos cánones de la Iglesia Católica. Por 
suerte, toda esta clase de supuestos es fácil de rebatir.” (273) 


Como prueba principal en cuanto a la diferencia entre Nguenechen y Pillán 
Dowling escribe entonces: 


“Enefecto, es unhecho indiscutible que los mapuches siempre dirigen sus 
miradas hacia el Oriente durante las invocaciones a Ngenechen en los 
Nguillatunes y toca la coincidencia que también, en esa dirección, están 
los volcanes andinos donde, para ellos, mora Pillán. Esta coincidencia 
bien puede hacerse valer como un argumento tendiente a probar que las 
invocaciones están dirigidas indistintamente a Pillán o a Ngenechen. En 
este sentido nada se puede objetar tratándose de los mapuches que residen 
en Chile; pero las cosas cambian radicalmente cuando se trata de los 
mapuches que residen en Argentina; para estos últimos, los volcanes 
andinos no quedan al Este sino que, por el contrario, se encuentran 
situados hacia el Oeste. Sin embargo, esos mapuches de Argentina, al 
igual que los mapuches de Chile, dirigen también sus miradas hacia el 
Oriente cuando invocan a Ngenechen en sus Nguillatunes y, ahora, siesas 
invocaciones fueran hechas para venerar únicamente a Pillán, lorazona- 
ble sería que las miradas estuvieran dirigidas entonces hacia el Poniente 
y no hacia el Oriente, porque volverle la espalda a una divinidad durante 
un acto ritual, constituye una irreverencia para la devoción mapuche. 
(274) z 
“Existen otras varias (informaciones) sobre Nguillatunes realizados en 
otros lugares y en todas ellas queda de manifiesto que, por encima de 
ciertas diferencias de menor cuantía que presentan con los que se celebran 
en Chile, mantienen, en lo esencial, lamisma formalidad y las ceremonias 

(271) Dowling, Religión 40-62. 

(272) Dowling, Religión 13. 

(273) Dowling, Religión 40. 
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estrictamente rituales se realizan irrevocablemente con la mirada de los 
presentes dirigida hacia el Oriente. circunstancia que nos faculta para 
poder descartar cualquiera tentativa destinada a confundir Ngenechen 
con Pillán. Los propios mapuches declaran al respecto que Ngenechen 
es Ngenechen y que Pillán es Pillán. Además, en las invocaciones de los 
Nguillatunes realizados en Argentina, se menciona únicamente a Chao 
y el contenido verbal de esas invocaciones es cast idéntico al de las 
pronunciadas en los Nguillatunes que se realizan en Chile.” (275) 


Luego el autor llega a hablar sobre el concepto Pillán y explica: 


“Si se considera que en la concepción de Pillán han predominado tan 
variadas opiniones y juicios tan dispares que esta deidad unas veces 
aparece con pluralidad y otras veces con una ubicuidad propia de un Ser 
Omnipotente, todo lo cual no pasa de ser más que meras especulaciones 
antojadizas y sin base alguna. 


Para los mapuches la palabra Pillán expresa dos ideas sin conexión aparente: 
una de ellas es la idea acerca del alma de sus antepasados ilustres que termina por 
ubicarse en las alturas; la otra es la idea de un dios del fuego, de las erupciones 
volcánicas, del rayo, del trueno y de los temblores. Sin embargo, estas ideas, a 
pesar de ser excluyentes, la una con respecto de la otra, se han fusionado en un 
concepto genérico de una deidad que para los mapuches representa, a la vez, un 
ser espiritual y un ser mítico investido de ingentes poderes. Este proceso, 
aparentemente absurdo, es realmente correcto y constituye la primera paradoja 
que vamos a analizar. 

Toda la confusión parte del uso generalizado que se dio ala palabra Pillán que, 
como lo dejáramos establecido en el Capítulo anterior, representa la idea que los 
mapuches tienen acerca del alma de sus guerreros y de los fundadores de sus 
linajes; el Pillán de los primeros no tiene residencia fija, se confunde con las 
nubes, mientras que el Pillán de los segundos reside siempre en las altas 
cordilleras nevadas o en los volcanes andinos. Esta idea es primordial; pero 
también con la palabra Pillán se comprende la idea de un dios del fuego, de las 
erupciones volcánicas, del rayo del trueno y de los temblores como ya se dijo. ¿A 
qué obedece esta generalización? Debemos convenir que, por asociación de 
ideas, en la mente de los mapuches debió plantearse desde un principio el 
siguiente silogismo: los Pillanes residen en los volcanes; en los volcanes hay 
fuego; luego un dios del fuego tiene que residir en los volcanes y llamarse Pillán. 
(276) 


(274) Dowling, Religión 40 y 41. 

(275) Dowling, Religión 40. 

(276) ¡Un error! Los volcanes no son llamados, en general, por los Mapuche “Rucapillán” 
(compárese: Nota 83). 
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“Queda en claro, por tanto, que el dios del fuego de los mapuches tiene 
surefugio en los volcanes y que fue, precisamente por esta circunstancia, 
por la que se le dio elnombre de Pillán y, alainversa, los propios volcanes, 
en lugar de conservar su verdadera denominación deqiñ, tomaron el 
nombre de Rukapillán (morada de Pillán) o simplemente Pillán. Queda 
en claro, a la vez, que es errónea la interpretación que se ha hecho en el 
sentido que Pillán estaba en todas partes como si se hubiese tratado de 
un dios omnipotente. Y, por último, queda en claro también que constituye 
un absurdo confundir a Ngenechen con Pillán.” (277) 
Referente a la relación de Pillán con el Nguenechen el autor escribe en otra 
parte: 

“En el caso de la religión mapuche, Ngenechen debió ser sustituido por 
Pillán, el dios del fuego, de las erupciones volcánicas, del trueno y de los 
terremotos, porque para los mapuches representa un mayor poder, frente 
a la actitud apacible y bondadosa de Ngenechen, cuyo poder se limita al 
dominio sobre los hombres. Sin embargo, frente alas grandes catástrofes, 
las imploraciones van dirigidas a Ngenechen y no a Pilldn. A esta última 
divinidad siempre hay que tenerla propicia para que en suirano provoque 
tales catástrofes y si ellas llegan a suceder se pide a Ngenechen que las 
aplaque.” (278) 


Elautorcomparaal “dios del fuego” Pillán con el nórdico dios del trueno, Thor: 

“Entre los atributos de Thor y de Pillan existe una analogía y éstase refiere 
al idéntico uso y a las propiedades comunes que tienen sus hachas 
encantadas, analogía que, por lo demás, también se hace presente en el 
binomio Indra-Agni de los relatos védicos. En este último caso, ambas 
deidades cuentan con un hacha encantada: la de la primera hiende las 
montañas; la de la segunda es el símbolo mágico de los sacrificios. Su 
conjunto es la expresión de poder divino y magia como sucede en el caso 
de Thor y Pillán; sí Indra con su rayo salva a los hombres y a los dioses 
de laamenaza de Vitray de otros demonios, Thor hace brotar el rayo entre 
las nubes que se transforma en su martillo de piedra o hacha encantada 
con que fulmina a los gigantes y salva a los dioses amenazados, mientras 
Pillán por medio del rayo arroja su hacha encantada cuando desata sus 
iras contra los enemigos del pueblo mapuche y sus dioses.” (279) 


Dowling también interpreta que la estatuilla 280) bicéfala descripta por Carlos 
Keller es una imagen del Pillán. No obstante, rechaza la demostración de Keller 


(277) Dowling, Religión 41-44. 
(278) Dowling, Religión 59. 
(279) Dowling, Religión 50. 
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porque “parte de la falsa premisa de que Nguenechen es Pillán”. Entonces 


demuestra su propia opinión de la siguiente manera: 


“El más antiguo monumento escrito de los pueblos arios es el Rig- 
Veda de los hindúes o Libro de los Himnos, en el que figuran los 
primeros dioses de esos tiempos fabulosos. Entre las divinidades que 
presiden los sacrificios está, en primer término, Agni que es la 
personificación del fuego. de los rayos del sol o del fulgor del 
relámpago. A Agni se le representa como un hombre con dos cabezas 
montado en un carnero; sus atributos son: el hacha, la antorcha. un 
abanico y la cuchara de los sacrificios. En algunas representaciones 
Agni aparece con dos cabezas unidas por un opistocráneo común, 0 
con una sola cabeza y dos caras y cuatro brazos (...) 

En la mitología hindú, Indra representa la fuerza cósmica, es porta- 
dor del rayo y con su hacha hiende las montañas; se le asocia 
estrechamente con Agni de quien se dice que es hermano gemelo. (...) 
Ahora bien, si entre Indra y Pillán predomina esta analogía del hacha 
encantada, es necesario averiguar si existe además alguna otra 
analogía entre Agni y Pillán que, especificamente, son los verdaderos 
dioses del fuego entre los antiguos hindúes y los mapuches. Esta 
analogía no puede ser otra que aquella que se deriva del hecho de que 
tanto Agni como Pillán son los únicos dioses del fuego. entre todas las 
mitologías de los pueblos antiguos, que se representan por medio de 
una figura humana con dos cabezas.” (281) 


Dowling cierra el capítulo sobre Pillán con estas palabras: “Esta exposición, 
que estamos seguros el lector habrá seguido con interés, demuestra que la 
concepción de Pillán no es tan simple ni tiene un carácter tan local como 
hasta la fecha se la ha considerado; sino que ella, en realidad, encierra 
creencias cuyas raíces hay que buscar entre las creencias similares que han 
tenido otros pueblos antiguos de Asia y Europa y que, según nuestra opinión, 
ellos fueron los antiguos hindúes y los antiguos escandinavos y germanos; 
los unos con Indra y Agni y los otros con Thor y Donar. Ahora, que a estas 
creencias primarias se hayan agregado las polinésicas para fundirse en la 
sola creencia mapuche sobre Pillán. es materia que tendrán que resolver más 
adelante otros investigadores, cuando el acopio de antecedentes sea mayor: 
nosotros, por el momento, dejamos planteado el problema.” (282) 


(280) Dowling, Religión 46. Compárese lo referente a 
anteriores de este libro. 
ón 47-50. 
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En 1971 Enrique Brudny escribió una Disertación para obtener el doctorado 
teológico “Sobre la reanudación de la Misión de la Araucania en el siglo 18”. La 
primera parte (48 páginas) de esta disertación trata sobre “Tierra y gente”, “Usos 
y costumbres” y “Conceptos religiosos de los Araucanos”. 

Bajo los “conceptos religiosos” se tratan con mayor profundiad las nociones 
Pillán, Huecufe y Meulén. A pesar de que el capítulo sobre el concepto Pillán es 
el más detallado y de que este concepto es mencionado nuevamente en otra parte 
(así por ejemplo en la curación de enfermedades y en el Nguillatun), Brudny solo 
aporta una repetición de las opiniones de Latcham y Guevara, al respecto de las 
cuales se apropia, en parte, verbalmente, de otra con citas libres. Por eso está de 
más repetir aquí estas explicaciones de Brudny. Sólo las más importantes han de 
ser citadas, a fin de mostrar su completa coincidencia con las ideas de Latcham: 


“El error de los primeros misioneros y también de los cronistas fue 
considerar al Pillán como un único ser superior, ast más 0 menos como 
hoy en día sucede en el Nguillatun bajo la influencia del Cristianismo, 

No se había comprendido que el Pillán era el espíritu de los antepasados 
de la respectiva estirpe así que de este modo se trataba de diferentes 
seres.” (283) 

“ «nisiquiera podía saberse con seguridad si el Pillán que se hon raba era 
unhombre o una mujer. Finalmente los Araucanos apenas habían pasado 
del matriarcado al patriarcado, de modo que al comienzo de muchas 
tribus era un ancestro femenino (sic) que las encabezaba. Esta dualidad 
duró todavía mucho tiempo entre las diferentes tribus.” (284) 

“Era creencia arraigada de los Araucanos que los antepasados tomaban 
parte en todas las tareas importantes de su vida diaria. Por eso, siempre 
derramaban del primer vaso que llevabana la boca, un poco al suelo, para 
que el Pillán o el espíritu del ancestro también recibiera su parte. Por 
cuanto que no se debe considerar tampoco al Nguillatun (sic) como un 
asunto religioso en el sentido estricto de la palabra; eramás bien un gesto 
religioso en relación con un antepasado.” (285) 

Sobre el P. Luis de Valdivia informa Brudny: “En su guía para el padre 
Confesor le hace preguntar al penitente si al honrar al Pillán también había 
nombrado sol, ríos y montañas”. (286) Bien traducido, se lee en el lugar citado 
en Valdivia: “¿As nombrado para reverenciarle al Pillán, al Sol, Ríos o cerros 
pidiéndoles vida?”. Mientras que en el pasaje citado de Brudny se destaca 


(283) Brudny, Die Wiederaufnahme 47. Compárese Latcham, páginas anteriores. 

(284) Brudny, Die Wiederaufnahme 48. Compárese Latcham, páginas anteriores. 

(285) Brudny, Die Wiederaufnahme 49. Dado que el Nguillatun es algo completamente 
diferente del brebaje ritual, lógicamente el segundo párrafo no puede ser inferido del 
primero. 

(286) Brudny, Die Wiederaufnahme 48. 
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especialmente la veneración a Pillán, el Padre Valdivia lo parangona evidente- 
mente con la veneración del sol, montañas y ríos. (287) 

Y cuando Brudny en otra parte explica que el P. Valdivia había confundido a 
Pillán con el demonio (288), puede echar mano a los dos párrafos de la sexta 


prédica de Valdivia: 


“el diablo engañó á vuestros viejos, diziendo que se llamaba Pillán, y 
Huecuvoe, que si huuierades sabido vosotros. que es el diablo este que 
llamays Pillán no le hunierades de aver adorado”: pero él pasa por alto 
que el P. Valdivia a su vez afirma muchas veces que un Pillán no existía 
en absoluto, y que el Padre Valdivia, ni en el vocabulario, ni en la 
doctrina. ni en el confesionario parangona a Pillán con el diablo. (289) 

También Diego de Rosales es citado inexactamente por Brudny. En Brudny 
dice: “Los Araucanos del llano y de los Andes podían observar bien a los 
volcanes en erupción. Por eso trasladaron la residenciade los cabecillas muertos 
a éstos. Los habitantes de la costa. por el contrario, trasladan su residencia, 
después de la muerte allende los mares; a ellos les atribuían entonces las 
tempestades, que venían de esa latitud”. (290) 

Como fuente Brudny indica: Diego de Rosales. Historia General del Reino de 
Chile (Valparaíso 1877) Tomo I, página 163. Pero en esta parte Rosales no 
establece ninguna diferencia entre “Araucanos de la planicie y de los Andes” y 
“habitantes de la costa"; no los menciona siquiera en relación con los muertos. 
Diferencia solamente tres clases de muertos: los cabecillas fallecidos, “gue se han 
convertido en volcanes”. “los españoles caídos en la lucha, e indigenas que 
luchan en las nubes”, y “la tercera clase de gente. es decir el común de hombres 
ymujeres. que al morir van al lado opuesto del mar” Recién a través de Latcham 
llegamos a saber que la ubicación diferenciada de los “países de los muertos” se 
determinaba según el respectivo lugar de residencia de los “grupos centrales y 
grupos subandinos y los de la cosia” que estuvieran vivos. (291) 


+ 


En 1972 Enrique Palavecino publicó en Relaciones de la Sociedad Argentina 
de Antropología cl artículo “Las altas cultur 
la religión de los Mapuche el autor t 


andinas”. En un corto párrafo sobre 
ita, ante todo, la creencia de estos nativos 


(287) Brudny, Die Wiederaufnahme 48. Texto correspondiente a Valdivia en las primeras 
páginas de este libro. 

(288) Brudny. Die Wiederaufnahme 48. 

(289) Textos de Valdivia en páginas de este libro. 

(290) Die Wiederaufnahme 50 y nota 63. Una parte del correspondiente texto de Rosales en 
este mismo libro. 

(291) Latcham, Organización 608-609. Compárese pis 
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“en el Ser Superior Nguenechen” y escribe luego sobre Pillán: “Relacionado 
con catástrofes como terremotos, erupciones volcánicas, inundaciones etc. el 
culto Pillán era un culto insignificante. Pillán protegía también las cose- 
chas.” (292) 


+ 


En su escrito “Los araucanos” (98 páginas) que publicó en 1972 en Santiago 
de Chile, también Hernán San Martín en la descripción del ideario religioso de 
los Mapuche continúa con las ideas de Latcham. Dado que la revista persigue ante 
todo fines socio-políticos, el autor renuncia, a pesar de alguna cita verbal, a la 
indicación de las fuentes aisladas, pero menciona la “Organización Social” de 
Latcham, sin duda su fuente principal, junto con otros autores en la Bibliografía. 
Hernán San Martín escribe sobre Pillán y el culto Pillán: 


“El tótem de los araucanos no era un dios sino un antepasado común 
de la tribu o de la familia. Pillán, por ejemplo, nunca fue un verdadero 
dios ni tampoco lo veneraban todas las tribus. Además, con el tiempo 
y la historia, Pillán experimentó muchos cambios: fue femenino al 
comienzo, luego masculino y después bisexual.” (293) 

“El alma ‘Am’ quedaba un lapso en el cuerpo muerto... Pasado un 
tiempo, el ‘Am’ abandonaba el lugar de la muerte y se transformaba 
en ‘pulli’, espíritu que poseía poderes sobrenaturales. El más pode- 
roso de los ‘pulli’ era Pillán, que era el fundador de la familia (y del 
pueblo araucano), el cual vivía en los volcanes.” (294) El volcán 
Osorno era la residencia principal del Pillán. “Ngenechen representa, 
con su esposa, a los primeros antepasados de los mapuches, y son los 
seres más antiguos del Universo. De tal modo que Ngenechen, por una 
parte, simboliza la estirpe misma del pueblo mapuche, como su primer 
antepasado, y por otra, se le personifica como un rey poderoso y 
arrogante. 

Es muy probable que Ngenechen haya derivado de Pillán, por influencias 
cristianas, y no sea un dios antiguo. 

Sin embargo, en la actualidad Pillán es diferente de Ngenechen. Para 
los mapuches Pillán es la representación de dos ideas diferentes: una 
es la idea acerca del alma de sus antepasados ilustres que termina por 
ubicarse en las alturas; la otra es la idea de un dios del fuego, de las 
erupciones volcánicas, del rayo y el trueno, de los temblores. El primer 


(292) Palavecino, Las altas culturas 40. 

(293) San Martín, Los Araucanos 41. Compárese con el correspondiente texto de Latcham, 
en páginas en que se trata de este autor. 

(294) San Martín, Los Araucanos 55-56 y 23. 
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Pillán no tiene residencia fija y se confunde con las nubes: el segundo 
Pillán vive en los volcanes de la alta cordillera. (295) 

Es indudable que el culto a Pillár es el más antiguo y el más 
importante entre los araucanos: antiguo porque se trata de un culto 
a los antepasados (y también totémico). Pillán era el primer antepa- 
sado de la familia y del linaje. (296) 

De modo que había muchos Pillanes y sobre todos ellos se 
el Pillán fundador de la raza. Relacionado con este culto a los 
antepasados estaba el culto totémico al sol y alas piedras. Los lugares 
con grandes rocas eran sitios de veneración predilectos para los 
Mapuche. 

A Pillán se le pedían favores por medio de una ceremonia llamada 
‘nguillatun’, con plegarias y rogativas en la que oficiaba el jefe de 
familia o la persona que éste indicara. No había sacerdotes.” (297) 


ncontraba 


If Los datos reunidos personalmente 


1. De las investigaciones de campo entre los Mapuche 


La finalidad de mis últimos dos viajes a la zona mapuche de Chile y Argentina 
(1968 y 1969/70) era la investigación del ideario religioso tradicional (no 
cristiano) de los nativos. 

Tanto en las conversaciones con los Mapuche como en las conversaciones con 
misioneros, maestros, cabecillas, machis y otras personas volvía también, 
repetida, la conversación sobre Pillán. 

Lo más importante de eso, que registré en el lugar mismo en mi libro de viaje 
o grabé en un cassette, ha de ser repetido aquí del castellano, u oportunamente 
traducido del mapuche. 


E 
El 3 de junio de 1968 me explicaba el Mapuche de 30 años, Guillermo 
Nahuelpan Nain, empleado en la Escuela Secundaria “San Leonardo” en 
Collipulli como maestro de física, nacido y criado en el asentamiento nativo 


(295) San Martín, Los Araucanos 56-57. El párrafo (“Para los Mapuche Pillán es la 
representación...”) es, sin indicación de fuente, una cita de “Religión” de Dowling. 
Compárese nuestros textos correspondientes. 

(296) En la misma página (Los Araucanos 57) asegura el autor: “Muy probablemente es 
Nguenechen...una transmutación del Pillán” y “sin duda alguna el culto Pillán es elmás 
antiguo...” Lo que primeramente es muy probable” nueve líneas más abajo seconvierte 
en “indudable”. 

(297) San Martín, Los Araucanos 57. 
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Quechucahuin a orillas del lago Budi: 


“Cuando nuestra gente. es decir los Mapuche, quieren dirigirse por 
una especial inquietud a un determinado espíritu entonces le ruegan 
a ‘Chau-Dios’ con antelación por su consentimiento, más o menos ast: 
‘Nosotros te rogamos, Chau Dios, permítenos que roguemos a este o 
aquel espíritu, que él quiera ayudarnos en un determinado deseo.’ Así 
se lo hace, por ejemplo cuando se le quiere rogar al Pillán por lluvia. ” 


(1) 
Hasta ahí la palabra Pillán no había sido pronunciada en nuestra conversación, 
ni por mí ni por el Mapuche. 


El 27 de junio de 1968 visité, en el área de la Misión Trumao sobre el río Bueno 
de la provincia de Valdivia, al joven Nguenepin Juan de Dios Linay del 
asentamiento mapuche “Las Trancas”. En la choza encontré como huéspedes al 
padre del Nguenepin José del Tránsito Lingái y al cabecilla José del Carmen 
Loncochino Alíu del asentamiento mapuche San Juan de la Costa, situado en la 
provincia Osorno al sudoeste de Trumao. 

Mientras que el padre y el hijo sólo sabían decir que en la zona de Trumao al 
trueno se lo llamaba Pillán, el cabecilla me explicaba (n. del t. 6): 


“Mis antepasados, que mientras tanto murieron, me han enseñado (que 
Pillán era el trueno que tronaba allá arriba). 

“Cuando alguna vez tronaba, como siel mundo se fuera ahundir, la gente 
arrojaba un poco de trigo o algunas arvejas y le decían que se tranqui- 
lizara. Ellos rogaban a Dios que tranquilizara al Pillán. ¿Cómo le 
rogaban a Dios -pregunté- que él tranquilice a Pillán? Pero, ¿no era 
Pillán un dios?" 

“No -respondió el cabecilla-, Pillán no era Dios. La gente sabía que no 
era Dios, que podía ser una especie de poder. Por eso le rogaban que se 
tranquilizara. Ellos le rogaban siempre a Dios que lo tranquilizara.* (2) 
Después que hablamos algún tiempo sobre otro tema, es decir, sobre el 
Nguillatun, oportunidad en la cual el cabecilla personalmente me demos- 
tróel modo y manera de la “danza litúrgica”, en tanto que repetidas veces 
saltaba ante nosotros en círculo, en el medio de la cabaña (ruca), volvió 
a tomar lugar al lado mío y volvió otra vez a hablar sobre Pillán: 


(1) Cinta magnética del 3 de junio de 1968 

(2) Cinta magnética del 27 de junio 1968. 

6) A partir de aquí se intercalan textos transcriptos directamente en español por Bóning 
(quedan entre paréntesis). Lo que él puso en alemán y nosotros tradujimos figura 
encomillado. 
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‘Vea usted -dijo-, cuando truena violentamente y nosotros todos estamos 
reunidos en la ruca (= choza). entonces los niños exclaman a veces: 
*¡Pillán, cállate!” ¿Acaso se habla así con Dios? Y entonces, cuando 
truena poderosamente, así como si el mundo se hundiera, entonces 
chillan las mujeres y exclaman: ‘Chau, mande a Pillán que se calle.”” (3) 


El 10 de diciembre de 1969 viajé con el señor Johannes Wewering, en ese 
tiempo misionero en Puerto Domínguez en la provincia de Cuatin, a través del 
Layo Budi ala Isla Huapi, que está habitada por alrededor de mil mapuches. Allí 
pudimos conversarcon Carlos Paillán, el octogenario cabecilla -ciego desde hace 
muchos años-, y con su hijo casado. A lo largo de la conversación este último 
contestó a mi pregunta sobre qué sería Pillán, según su opinión, textualmente: 


“(Pillán es una fuerza de la cordillera acá entiendo yo, del volcán)” 
*¿Pillán es un espíritu?”. intervino el misionero presente en la 
conversación. “Esto no lo sé -contestó el joven vacilando, pensativo- 
. Es posible que otros lo consideren un espíritu (pero yo comprendo 
eso que el Pillán es un volcán de la cordillera, una fuerza). * Después 
le pregunté: “¿Es Pillán. según la opinión de los otros el mismo que 
ellos llaman Nguenechen?” 

El Mapuche lo negó decididamente. “No -dijo-, (le tratan de otra 
fuerza)”. Elno acentuaba con vigor la palabra “otra” sino la palabra 
“fuerza”, a la que en contraposición a Nguenechen quería subrayar. 
A continuación le rogué que preguntara en su lengua materna a su 
padre ciego, que estaba parado a nuestro lado escuchando y que 
apenas hablaba castellano. su opinión respecto de Pillán. Eso hizo y 
obtuvimos la respuesta: “¿Pillán? Eso son los volcanes. Pillán es el 
Villarrica. ” (4) 


+ 


En la semana después de Navidad de 1969 fui huésped de la familia Baumer, 
de origen alemán. en Pichichelle (pequeña gaviota) 17 kms al sur de Puerto 
Domínguez. Desde la casa de mis anfitriones visité al campesino vecino. un 
Mapuche octogenario de nombre Ignacio Nahuel (= Tigre). 

Durante la conversación me enteré de que Nahuel no solo era padre de cuatro 
hijos y una hija sino también cabecilladel Grupo Mapuche Pichichele y, alm ismo 


83) Diario de viaje 1968, 27 de junio. 

(4) Cinta magnética del 10 de diciembre 1969. La última frase: “Pillán es el Villarrica” 
se reproduce textualmente. Pero en conexión con la que la precede esta frase debe 
interpretarse de la siguiente manera: “Un Pillán es, por ejemplo, el Villarrica t 
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tiempo, su Nguenepin en las fiestas rituales. Ambos títulos los había heredado, 
como mayor, de su padre y de su abuelo. Por la tarde del segundo día de Navidad 
conversé con Nahuel, ante todo, sobre su familia, sobre la herencia del título y los 
derechos del cabecilla, la herencia del cargo y las obligaciones del Nguenepin y 
sobre el Nguillatun. Cuando finalmente llegamos a los temas propiamente 
religiosos, interrumpí unos minutos la conversación para ir a la casa vecina a 
buscar mi grabador. 

A miregreso le pregunté a Nahuel sobre los nombres de Dios, que serían usados 
en los rezos y en las invocaciones del Nguillatun. El me nombró a Nguenechen 
y “Nguenemapun, como lo llamamos nosotros”, agregó como explicación. 
Después de un diálogo más prolongado sobre el nombre de los otros dioses, volví 
a mencionar a Pillán, al cual ya había mencionado en la primera parte de nuestra 
conversación. 

“¿Así que también aquí se cree que el rayo y el trueno son producidos por un 
espíritu Pillán?”, pregunté. “jAh, sí! ¡El Pillán!” respondió Nahuel. “Cuando 
usted se había ido hace un momento, he reflexionado sobre Pillán. Pillán es 
una...” Vacilaba y no sabía bien qué debía decir; entonces recogió la palabra 
“Espiritu” de mi pregunta (¿qué es lo que quiso decir con “una”? ¿fuerza?) y 
continuó: *... es un espíritu al que nosotros llamamos poderoso. El Pillán es uno, 
se puede decir, que ejerce su poder en el cielo, es decir, en el aire (textual: ...es 
uno, se puede decir, que se podera textual neologismo de Nahuel, que significa 
algo así como “poderoso”) en el cielo, así, en el aire).” 

Teniendoen cuentael precario conocimiento del castellano por parte de Nahuel 
es posible que el haya querido decir: “es algo” en lugar de “es uno”. Luego 
prosiguió: 

“Por eso se dice: Pillán desordenó esto (= ha desorná= ha desordenado), rayo 
y trueno, yotras cosas por el estilo. Por eso llamamos a esto Pillán. Cuando truena 
fuerte está obrando Pillán. Sí, asípensamos nosotros”. “¿Y dónde vive Pillán?”, 
quise saber. “Pillán es mundano” (“es mundano” = en el mundo visible en 
oposición a “enel cielo”), me contestó. “Se puede decir que es un espíritu que vive 
dentro del mundo.” 

“Un Espíritu de volcán” dijo el misionero de Puerto Domínguez, el Señor 
Wewering que había entrado en el curso de nuestra conversación y nos había 
escuchado en silencio por un rato. “¡No, no! -lo contradijo decididamente 
Nahuel- como Pillán no se consideraba al volcán sino que con esa palabra se 


entendía un espíritu que anda por el aire. Y a ese, que produce los rayos, a 
este que causa los violentos ruidos del trueno, a ese llamamos nosotros 
Pillán.” (5) 

4 


(5) Cinta magnética del 26 de diciembre de 1969. 
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En la noche de San Silvestre, 1969, conversé en la estación misional de Puerto 
Domínguez con el maestro de la escuela primaria elemental, Federico Huenten 
Paillan. Tenía 42 años de edad y seis hijos. Su familia vivía en la Isla Huapi en 
el lago Huapi. Dirigía la escuela en “Tres esquinas” en la zona del lago. 
Comenzamos la conversación con preguntas sobre su familia, sus padres, su 
¡juventud y su formación y llegamos, entonces, a conversar sobre las antiguas 
creencias de los viejos mapuche. 

Cuando le pregunté sobre el ser al cual dirigían las rogativas en el Nguillatun, 
contestó: 


“Los antiguos Mapuche (‘los más Mapuche’) dicen Nguenechen. Los 
otros usan también otros nombres, por ejemplo ‘Hacedor de la tierra’, 
*Traedor de suerte’, ‘Protector contra enfermedades’; pero todos los 
nombres se refieren a un solo y mismo dios, a un solo y mismo espíritu.” 


Entonces, cuando le pregunté sino se nombraba también a Pillán contestó: “En 
otra parte tal vez se habla de Pillán, en otra región, pero no en la Isla Huapi. 
Nunca se oye hablar en la Isla Huapi sobre el Pillán”. 

Yolerespondi: “Efectivamente, he oído enlazona de Osorno, en Quilacahuín, 
en Trumao, que allí se considera a Pillán como trueno o como origen del trueno 
y el rayo. ¿No se cree esto también en Huapi?” 

“Esto no lo of nunca -contestó el maestro-, a pesar de haber nacido y crecido 
en Huapi, y haber pasado allí toda mi niñez entre mapuches. Cuando truena y 
cuando hay rayos, Tralca dice el Mapuche, cuando truena y Lafkey, cuando 
relampaguea (6). Pero todo esto lo manda Dios, como cree el Mapuche, 
Nguenechen manda esto.” 

Aqui, el misionero Johannes Wewering, que había estado presente durante la 
conversación volvió a tomar la palabra e informó que, una vez, más hacia el sur 
de Chile, en El Crucero en Río Bueno, había oído exclamar a un jinete galopante 
“¡Fuera contigo, Pillán! ¡Fuera contigo, Pillán!”. Que eso lo había contado a 
las personas del Lago Budi y en Huipil y que estas habían reído de eso y habían 
dicho que algo así nunca habían oído. Sin embargo, algunas eran de la opinión 
de que Pillán era algo así como un peón de Dios. A esto replicó el maestro: “De 
todo esto no sé realmente nada. En Huapi nunca oí hablar de esto.” 

“En Huapi realmente tampoco oí nada sobre Pillán -prosiguió el Señor 
Wewering-, pero sin embargo aqui, en ciertas regiones del Lago Budi, por 
ejemplo en Pichichelle y en Lamapu (“País de los muertos”, comarca a orillas del 
lago Budi). Pero nadie sabe de dónde viene el Pillán. Algunos opinan que Pillán 


(6) El maestro dijo, como lo reproduce claramente la cinta magnética, “Lafkey”. Augusta 
indica para la Isla Huapi, patria del maestro, para “Rayo”, la palabra “Llefke”. 
(Diccionario 1966, 131) 


92 El concepto de Pillan entre los Mapuches 


viene de la tierra. No lo saben. Tal vez nunca hayan reflexionado sobre eso, de 
donde viene...” (7) 


+ 


En la mañana de Año Nuevo de 1970 conversé con el labrador y boyero 
Segundo Llancao Quideo de Quechucahuín. Di con él ante la Casa Misional de 
Puerto Domínguez. Era el hijo más joven de un cabecilla, Ninguno de sus 
hermanos había heredado el título de cabecilla: se había extinguido con la muerte 
del padre. Pormediode mi pregunta llegué a saber por Segundo Llancao que hasta 
los más cercanos tiempos había asistido al Nguillatun. “¿En los rezos también se 
nombraba a Pillán?”, le pregunté. “¿Pillán?”, dijo pensativo y movió negati- 
vamente la cabeza. A través de algunas otras preguntas pude comprobar que para 
ese hombre la palabra Pillán era completamente desconocida. (8) 


+ 


En la carretera nacional entre Pucura y Coñaripe en la costa norte del Lago 
Cafalquén en la provincia de Valdivia encontré el domingo 11 de enero de 1970 
a una joven mapuche que llevaba de paseo a una criatura pequeña. La interpelé 
y averigiié si también a mediados de diciembre había tomado parte en Pucura, en 
el Nguillatun, la gran fiesta ritual. Cuando ella me lo confirmó, le seguí 
preguntando si en esa oportunidad también había rezado a Pillán. “¿Al Pillán? 
-me preguntó riendo-. ¡Pillán es el volcán y nada más! ”. (9) 


En la mañana del 4 de marzo de 1970 con una catequista que hablaba 
fluidamente mapuche visité en Boroa (provincia de Cautín) las rucas de dos 
familias mapuche. Cada vez los habitantes mayores de la choza se sentaban con 
nosotros, mientras que las personas más jóvenes y los niños estaban de pie delante 
de nosotros y nos escuchaban. En ambos casos nadie sabía nada de Pillán, pero 
todos estaban enterados de que las Machis oportunamente organizaban un 
“Pillantun”. Nadie pudo explicarme esta palabra. Tendría que preguntar a una de 
las Machis más ancianas. Siguiendo este consejo visité por la tarde del mismo día 
a la casi nonagenaria Machi Nagtui Llanka Millache, quien, aun a pesar de su 
avanzada edad, se mostraba espiritualmente activa. Sobre Pillán dijo que antes se 
hablaba frecuentemente, hoy en día apenas si se conocía aún el nombre. 

¿Qué o quién era, pues, Pillán? quería yo saber de ella. Sobre esto no pudo” 
darme ninguna respuesta. Le pregunté si todavía, a veces, organizabael Pillantun. 


(7) Cinta magnética del 31-12-1969, 
(8) Cinta magnética del 1° de enero 1970. 
(9) Diario de viaje, 1970. 
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Sí, me contestó, cuando en casos de enfermedades especialmente graves le 
rogaban que lo hiciera. Pero no supo explicarme que tenía que ver el Pillantun 
con un Pillán. (10) 


r 


En la mañana del 5 de marzo de 1970 fui al cementerio de los nativos, donde 
sobre un túmulo reciente numerosas grandes manzanas y tomates vi una ofrenda 
mortuoria de estilo antiguo. Cuando después de un momento abandoné el 
cementerio, llegaron por el camino dos Mapuche mayores. Uno de ellos debía 
tener unos cuarenta años; el otro, unos ochenta. En sus rostros me pareció leer 
que mi visita al cementerio les disgustaba. A pesar de ello los saludé amistosa- 
mente y me reuní con ellos. El más joven hablaba castellano bastante bien; el más 
anciano, apenas un par de palabras. Hablamos primeramente del clima y de las 
perspectivas de la futura cosecha, y de algún modo llegamos al Pillán. 
illán? -preguntó el de 40 años y se quedó parado- “Pillán. Esta palabra 
no la conozco. Tal vez usted quiera decir ‘pildn’. Eso existe en nuestra lengua. 
Eso significa: Yo digo, esto no... Cuando alguien no quiere, entonces dice: 
‘pilan’.” 11) 

Entonces le pregunté a continuación qué nombre tenían el trueno y el rayo en 
la lengua mapuche de esa región. “Al trueno lo llaman Tralca”, contestó. El 
nombre del rayo lo pronunció de un modo tan poco claro que tampoco se entiende 
bien de la cinta magnética. La palabra suena como “Meljin” o “Mejin”. Tal vez 
debería sonar “Wevin”. Esta palabra se encuentra con la ortografía “Huehuin” 
y con el significado “Rayo” en el Diccionario de Erize (12). No localicé Meljin 
o Mejin en ningún diccionario mapuche. Pero, de todos modos, el hombre no 
mencionaba aquí a Pillán. 

Entonces agregó, sin que yo le preguntara: “Cuando relampaguea o truena, 
la gente no dice ‘esto viene de un espíritu” sino que dicen: ‘la tierra respira” y 
para confirmarlo agregó su propia opinión: “Naturalmente la tierra respira, ya 
que está viva.” 

Ahora también tomó parte de la conversación el hombre mayor y dijo: “Si 
respira fuerte, empieza a temblar. A nosotros nos pasa también. ¿No temblamos 
cuando roncamos o tosemos? Así también le va a la tierra, todas las cosas tienen 
vida, ya sea un árbol o cualquier otra cosa.” “¿Y qué la hace vivir?”, quería yo 
saber. “(El Señor les da vida, pu!)”, contestó el Mapuche. (13) 


E 


(10) Cinta magnética del 4 de marzo de 1970. 

(11) El mapuche se refiere a la forma verbal de “pilláñ'” = yo no decía, yo no he dicho 
(Moesbach, Idioma Mapuche 65). 

(12) Erize, Diccionario 179. 

(13) Cinta magnética del 5 de marzo 1970. 
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En Pucura, un lugar entre la ladera sur del volcán Villarrica y la costa norte del 
Lago Calafquen, fui huésped el 12 de marzo de 1970 de la familia del Mapuche 
José Manuel Pichumilla. José Manuel, de sesenta años de edad, había ejercido el 
20 de diciembre de 1969 como Jefe del grupo familiar de los Pichumilla, en el 
Nguillatun, la fiesta religiosa comunitaria de todos los Mapuche de la zona de 
Pucura, con el importante cargo de “Sargento” o Maestro de Ceremonias. Poreso 
yo esperaba, con mi visita, obtener pormenores más exactos sobre esta vieja 
costumbre de los Mapuche. Conversamos sentados en el banco ubicado contra la 
pared del frente de la casa de bloques, José Manuel Pichumilla, su mujer, de 58 
años de edad, y yo. A unos pocos pasos de nosotros estaba uno de los hijos de 
Pichumilla, un hombre joven, casado, ocupado ante un yunque con una tarea de 
soldadura. Al mismo tiempo escuchaba nuestra conversación y de tanto en tanto 
tomaba parte en ella con alguna observación. 

Por sobre el patio con su cerco delimitante verde nuestra vista se posó 
primeramente sobre un campo de trigo de Pichumilla, en el cual matraqueaba una 
trilladora (en Chile, en el hemisferio sur, el otoñocomienzael21 de marzo); luego 
se pasó detrás, sobre las verdes plataformas bos as ascendentes de la precordi- 
Ilera que van subiendo hacia el horizonte que nos tapan el cercano cono nevado 
de la cúspide del Villarrica. 

Cuando a lo largo de la conversación le pregunté a Pichumilla el significado 
de la palabra Pillán, me explicó, al tiempo que me señalaba las montañas verdes: 


“Así como aquella montaña se llama así y la de al lado a su vez tiene 
otro nombre, así llamamos nosotros, los Mapuche, al Villarrica, en 
nuestra propia lengua, Pilldn.” (14) 


Tres días más tarde continuamos nuestra conversación en el mismo lugar. En 
la descripción de las ceremonias Nguillatun mencionó Pichumilla el fuego, sobre 
el cual el 20 de diciembre se habían quemado los corderos y sacrificado las 
gallinas. Si bien en ese tiempo me habían permitido asistir, me explicó, pero es 
seguro que el Nguenepin, con fuerte voz, me echó cuando me había acercado al 
fuego. “Porque -dijo Pichumilla-, cuando uno no es Mapuche, no debe estar 
parado al lado del fuego sagrado. Esto no lo permitimos. ” El llamaba al fuego 
‘Fuego Sagrado’. 

Le pregunté cómo se llamaba este fuego en lengua Mapuche. “Pillán-kiitral” 
(=Fuego del Pillán), me contestó. Entonces, cuando objeté que él me había dicho 
que el volcán Villarrica era llamado Pillán y qué tenía que ver el fuego del 
Nguillatún con esto, se sorprendió mucho. Sobre esto, evidentemente, nunca 
había reflexionado, nunca le había llamado la atención. Para él, la palabra Pillán 
en relación con aquel fuego significaba sencillamente “sacral”, “santo”. 


(14) Cinta magnética del 12 de marzo 1970. 
(15) Cinta magnética del 13 de marzo 1970. 
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Ensimismado opinó finalmente: “(Pillán es el volcán, pu! Pillankiitral, así lo 
llamaron los antiguos antes, pu)”. 

A mi pregunta de por qué a este fuego del sacrificio los antiguos lo llamaron 
así, contestó: “Esto tampoco lo comprendo yo, los viejos así lo llamaban”. 

“¿Pero significa Pillán alguna otra cosa más. en esta región?”, seguí 
investigando. A esto contestaron él y su mujer, que hasta ese momento había 
estado oyendo callada, al mismo tiempo: “El volcán”. El hijo mayor, que 
nuevamente estaba ocupado en su yunque con el trabajo de soldadura, agregó: 
“Cualquier volcán.” 

A lo cual José Manuel agregó pensativamente: “Sí, cada volcán... (el volcán 
así nomás que no está ahí)”. (15) 


+ 


En Fresia, a 50 kilómetros al oeste de la ciudad de Puerto Varas en la provincia 
de Llanquihue, me enteré del asentamiento mapuche “Collihuinco” posiblemen- 
teel masal sur sobre tierra firme chilena al norte del canal Chacao. El 25 de marzo 
de 1970, el cura de Fresia, el P. Xaver Braun SVD, me llevó en su jeep aese lugar. 
Efectivamente encontramos allí una cantidad de familias mapuche, pero todas 
completamente hispanizadas. Solo uno de los hombres de mayor edad podía 
todavía dominar la lengua mapuche. Lo buscamos. Se llamaba José Puralef y 
tanto él como sunuera en cuya casa vivía nos aseguraban que tenía más de 90 años. 
Pero a pesar de su edad avanzada sabía en mapuche apenas el Padre Nuestro que 
había aprendido de memoria cuando niño y, como él decía, aún rezaba frecuen- 
temente. Había estado presente en un Nguillatun cuando niño y ese, opinaba él, 
habría sido el último tal vez para todos los Mapuche de la zona. Para Dios solo 
conocía el nombre Dios y, tal vez del Padre Nuestro, Chau. No conocía la palabra 
Pillán. (16) 


$ 


En Puerto Varas (provincia de Llanquihue) visité en su casa al cacique anterior 
de Loncotoro, Esteban Catillanca, un mapuche todavía muy vigoroso de ochenta 
y cinco años de edad. Ni él, ni su esposa, ni sus hijos y sus familias hablan o 
entienden mapuche. Nunca habían presenciado un Nguiliatun. Lo único que este 
Mapuche completamente hispanizado creía todavía recordar de la lengua de su 
pueblo era el nombre español de Dios “Taita-Dios”. (17) 


+ 


(16) Diario de Viaje 1970. 
(17) Diario de Viaje 1970; Taita, en el idioma castellano infantil = Padre. 
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El 26 de abril de 1970 llegué de pura casualidad a Maquehue, al sur de Temuco 
(provincia de Cautin), a un Nguillatun que era celebrado por unos trescientos 0 
cuatrocientos Mapuche. Un grupo de hombres, que visiblemente no querían que 
yo me acercara al lugar del sacrificio, me rodearon y comenzaron conmigo una 
amistosa conversación sobre de dónde y a dónde. Cuando a pesar de ello hice el 
gesto de seguir adelante, vino del lugar el cabecilla actuante y me pidió quedarme 
parado auna cierta distancia, que él me mostró, y, sobre todo, no sacar fotografías. 

Los hombres con los cuales hablé me acompañaron hasta el lugar que me había 
permitido el cabecilla y desde donde podía observar bien todo, y retomaron la 
conversación conmigo. Los interrogué sobre las ceremonias que se estaban 
desarrollando ante nosotros en el lugar y ellos respondieron a todas las preguntas 
gustosamente. 


En medio de la conversación dije entonces que yo ya había oído con frecuencia 
la palabra Pillán, pero que no sabía qué significaba. Los hombres se miraron 
primero perplejos entre ellos y se encogieron de hombros. Finalmente, uno 
murmuró: “Pillantun”, y luego otro: o lo dicen los Machis. Esos tienen sus 
ideas propias”. “¿Y qué dicen los Machis?”, pregunté. Uno de los hombres 
contestó: “Eso no es ningún rezo que las Machi dirigen a Dios sino una especie 
de danza”. Luego se oyó una suave y tímida voz que hablaba mapuche. “¡Habla 
en castellano! ”, reclamaron varios. 

Entonces dijo el tímido, tan suave como antes 
Un “Nidol” (cabecilla principal) me explicó 
cualquier mala persona”. (18) 


“Pillán significa Huecotun.” 
“Huecotun significa diablo o 


+ 


El 29 de abril de 1970 el misionero norteamericano P. Eugenio Theisen, que 
estaba empleado hace años en Temuco en el “Instituto Indígena” y dominaba la 
lengua de los nativos me llevó en su jeep desde Temuco a Cholchol. 

Durante el viaje dos muchachas de alrededor de 20 años nos solicitaron, en la 
carretera, permiso para viajar con nosotros; alas dos las consideré según su cabello 
negro y su vestimenta como muchachas mapuches y en cuanto subieron y 
entramos en conversación les pregunté sobre el último Nguillatun al que hubieran 
asistido. Mientras una callaba casi completamente, la otra se mostró locuaz. 

De regreso a Temuco las dos estaban esperándonos otra vez a mitad del camino 
-habían averiguado antes la hora de nuestro regreso- y esta vez, sin que las jóvenes 
lo notaran, grabé nuestra conversación en cinta magnética. La locuaz se llamaba 
Celina Moreno Alkán, tenía 22 años y, de acuerdo con su doble apellido Moreno- 
Alkán, tan sólo mapuche por parte materna. Por cierto, hoy en día, mapuches 
puros a menudo llevan apellidos españoles. Enel viaje de idame había dicho: “Lo 


(18) Cinta magnética del 26 de abril 1970. 
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que es Pillán, puede expresarse en castellano muy difícilmente.” Ahora me 

aseguraba: 
“Yo creo que Pillán de ningún modo es un dios, en el cual creen los 
Mapuche.” “¿Entonces qué es?”. “Eso no lo sé. No puedo decir 
exactamente lo que es. Pero de ninguna manera es dios. De todos 
modos es completamente distinto del dios de los españoles.” “¿Pero 
cómo llaman los Mapuche a dios?”. “Lo llaman sencillamente 
Nguenechen: eso en castellano quiere decir dios.” 
“Pero silos Mapuches lo mencionan en el Nguillatun? ¿ono?”. “Sólo 
la Machi lo menciona. Pero yo sé tan poco de las costumbres de las 
Machi que sólo puedo repetir: Yo no lo sé. Puede ser cualquier cosa, 
en la cual la Machi cree; pero en ningún caso es el dios de la Machi. 
La Machi se dirige al Nguenechen o Dios, cuando dirige rezos a Dios. 
Pero las Machis tienen, yo no sé como decirlo, una cierta creencia en 
Pillán.” 
“¿Entonces creen a la par de Nguenechen también en Pillán?”. “Si, 
ellos creen en Pillán. Pero lo que es no lo sé. Yo creo que él es un 
espíritu, más no sé. Tal vez se pueda decir que Pillán es un ser 
superior, algo así como un espíritu o como un ángel, pero sin embargo 
no es lo mismo que estos.” (19) 


+ 


El antes nombrado misionero P. Eugenio Theisen preguntó a pedido mío sobre 
Pillán en diversas escuelas en Lumaco, Victoria, Lautaro y Quepe, concurridas 
por blancos e indígenas. Relativamente a pocos niños este vocablo les resultó 
conocido y ninguno pudo dar su significado. Pero la mayoría conocía los 
“espíritus malos” de la mitología mapuche: Chuecufe, Cherrufe, Witranalve y 
Anchimalén, a la par de sus características especiales y sus actividades. (20) 


E 


El 1° de mayo de 1970 la Machi Clorinda Pailacheo de Pichiquepe, al sur de 
Temuco, me repitió en cinta magnética un largo rezo Machi que acostumbraba 
a rezar en el Pillantun. 

Le pregunté a quién le había rezado. A mi pregunta respondió el marido, ya 
que ella apenas comprendíael castellano, que su mujer había nombradoen surezo 
aDios, Chau y Nguenechen, “y esto es, para los Mapuche -agregó él, sin que yo 
le hubiera preguntado- uno solo”. Entonces pregunté directamente sobre el 
significado de la palabra Pillán. Como un nombre (o calificativo) para Dios, 


(19) Diario de viaje 1970 y Cinta magnética del 29 de abril 1970. 
(20) Diario de Viaje 1970 27 de abril. 
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explicaron ambos, nunca habían oído usar esta palabra. Les pregunté si la 
conocían en otro sentido. “No”, aclararon ambos. (21) 

El hombre me acompañó en la despedida una parte del camino sobre la pradera 
delante de la casa. Desde allí nuestra mirada se dirigió, al darnos vuelta una vez 
más por sobre la casa baja, hacia la lejana cordillera. Yo le pregunté al hombre 
cómo eran llamados por los Mapuche los volcanes de la zona de Pichiquepe. 
“Dehuín”, contestó el hombre. “¿No Pillán?”. “No, dehuín”, repitió. 


+ 


En el asentamiento indígena Callin, doce kilómetros al este de Collipulli en la 
provincia de Malleco, hablé con la Machi Bartola Burgo y el Mapuche Lucas 
Mellado. En la conversación se llegó también a hablar de Pillán. Lucas Mellado, 
hijo de un cabecilla de la provincia de Cautín ubicada más hacia el sur, un 
campesino progresista que trabajaba sus campos con modernas máquinas norte- 
americanas y que también había introducido esas máquinas entre otros labradores 
del asentamiento, me explicó: 

“Pillánes para la gente de aquí cualquier volcán. Asidicen Pillán Mocho, 
el volcán mocho, Pillán Cautín. aquel volcán Lonquimay. Pillán es el 
nombre general para todos. Lo malo viene del Huecufe. Huecufe quiere 
matar al ser humano, él hace sufrir a la gente. El mal tiene su comienzo 
en Huecufe, Pillán es el volcán. La gente mala que no cree en Dios acude 
a Pillán, porque arde eternamente.” 


La Machi conocía, como nombre de Dios, solo Chau-Dios y Nguenechen, 
Sobre Pillán aclaró que no sabía nada (22). 


+ 


El 21 de mayo de 1970 fui con el Padre Juan Sieben de Collipulli, en su auto, 
al asentamiento indígena Maica, ubicado 35 kilómetros al este. Los seis hombres 
mayores de las 96 familias, que viven allí en chozas muy diseminadas y que en 
total explotan 630 hectáreas de tierra, se reunieron conmigo, por intermedio del 
arriba mencionado Lucas Mellado, en la pequeña escuela del poblado disperso. 

Cuando uno de los hombres contestó a mi pregunta de cómo les había resultado 
la última cosecha, me respondió: “¡Gracias a Dios, nosotros estamos confor- 
mes!”. Usando la palabra castellana Dios le pregunté: “¿Cómo llamáis vosotros 
los Mapuche a Dios en nuestra propia lengua? ”. Enseguida se oyó de varios a 
la par la contestación: “Chau, Nguenemapu (Señor de la tierra), Nguenechen.” 
Uno me explicó enseguida también la última palabra nombrada: “Eso significa: 


(21) Cinta magnética del 1° de mayo 1970. 
(22) Diario de Viaje 1970, 19 de mayo. 
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El, el que gobierna a la gente. Che, eso son las personas. El maneja a toda la 
gente, a todos, sin excepción.” 

Pillán no fue nombrado. Más tarde hablamos de que, según la antigua creencia 
de los Mapuche, las montañas y los ríos, “en general todo”, estaba habitado por 
espíritus. En relación con esto cayó por primera vez en la contestación la palabra 
Pillán. Uno de los hombres explicó entonces: “En las montañas vive Pillán, él 
es el enemigo de toda la humanidad.” “¿Vive solamente en las montañas?”, 
pregunté yo. “Él vive en la cordillera”, me contestó el hombre. No pude obtener 
otros pormenores sobre Pillán ni de él ni de los otros.(23) 


d 


El 1° de junio de 1970 me encontré en el portón del convento de capuchinos 
en Padre Las Casas, al sur de Temuco, con un joven mapuche vestido festivamen- 
te, que esperaba a su novia y a sus parientes, pues alrededor de las 12del mediodía 
-a todo esto faltaba todavia una hora- tendría lugar, en la iglesia del convento, el 
casamiento. Se llamaba Canio Tralcal, tenía 23 años de edad, nacido en 
Curimallén y trabajaba en ese tiempo como peón en la Finca Palermo en Truf- 
Truf, al nordeste de Temuco. 

Conversamos sobre su trabajo, sus patrones y sus compañeros de tribu. Sobre 
esto dijo que todavía celebraban el Nguillatun regularmente en Truf-Truf. Que 
él mismo había estado presente varias veces. 

Le pregunté a quién le rezaban en el Nguillatun, a quién dirigían sus ruegos. 
“Al Chau-Dios -contestó-, al Nuque-Dios (24), Nguenemapun y Nguenechen”. 

“¿No se nombra también a Pillán?”, pregunté. Contestó: “Solo por la 
Machi”. “¿Y no por las personas?”, seguí preguntando. “No”, aseguró. 
“¿Quién o qué es en realidad Pillán?”, queria yo saber. A eso respondió: “Eso 
no lo sé. Eso sólo lo sabe la Machi.” (25) 


2. De la correspondencia con misioneros y otras personas que habitan la 
zona mapuche. 


El señor Heinrich Rómer, enese tiempo curaen la jurisdicción misional Pucura 
(25a), unaregión montañosa, escabrosacon unaextensión de Estea Oestede unos 
70 kilómetros desde la costa Norte del Lago Calafquén hasta el Paso de Liquiñe 
sobre el límite chileno-argentino, escribe en su carta del 4 de abril: 


“Pregunté a los escolares y reciben a las personas mayores. Las 
contestaciones se diferencian un poco y en las personas mayores son 


(23) Cinta magnética del 21 de mayo de 1970 y días siguientes. 

(24) Nuke-Dios - Madre de Dios. 

(25) Diario de Viaje 1970, 1° de junio. 

(25a) pu-cura, textual: “en las piedras” (Moesbach, Idioma página 40) una región entre la 
ladera sur del volcán Villarrica y la orilla norte del Lago Calafquén cubierta con el 
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mucho más claras. Todos los niños y también las personas mayores 
hablan del Pillán, nó Pillañ o Pillam. 

No solo llaman Pillán al Villarrica sino a todos los volcanes. De las 
más de cincuenta personas que interrogué todas coincidían en que 
sobre cada volcán no vivía otro Pillán, sino el mismo. Para corroborar 
esta afirmación, hice la pregunta directa de si un mismo Pillán vivía 


sobre todos los volcanes. Ahí tuve que oír que un Pillán es, avec 
dañino que otro. As 


$, más 
“el Pillán del Villarrica (25b) es considerado 


benévolo, aún cuando él mismo puede a veces enojarse. Y el Pillán del 
Choshuenco (26) es considerado malo, a pesar de ser un cráter 
apagado. 

Estáclaro que el Pillán no es sencillamente la montaña sino un espíritu 
en la montaña. Pero a mi pregunta sobre qué cosa sería Pillán 


contestaron todo, 
Todos consideran a Di 


: “¡El volcán!”. 
como otra persona que Pillán. Aquí en esta 


zona se habla del Nguenechen, mejor dicho: ‘Chau Nguenechen que 
manda todo’. Algunos dicen también ‘Huenumapu-Chau’, el padre de 
la tierra allá arriba. es decir el padre del cielo. El Pillán es conside- 
rado en general ‘maléfico’, al que se ruega que no lleve a cabo sus 


maldades. Mejor es que le e 
vecino José Hueicha. El di 


iba a usted mi conversación connuestro 
“(Pilldn es un cerro que tiene poder). 


Dentro vive el Pillán Huecufe (27). El puede ser malo y puede ser 
bueno, él puede mandar un castigo y volver a retirarlo”. 


“Todos los volcanes son Pillán. Es 


iempre el mismo. Yo oí de los viejos 


y también de mi abuela que el Villarrica es bueno, el Choshuenco es malo. 
El Choshuenco mandaba insectos y plagas de ratas. Pero también el buen 


Villarrica puede encolerizarse.’ 


“En el Nguillatun se reza primeramente a Dios. a Chau Nguenechen. Se 
lo llama taulbi en Huenumapu-Chau (padre del cielo). Después se reza 
a Pillán.” 


(25b) 


(26) 


27 


canto rodado de las erupciones volcánicas y el agua de los glaciares, habitado por 
modestos campesinos mapuche en asentamientos diseminados. 

Hasta tiempos recientes cono volcánico en activ jad (2840 m.) con un constante 
penacho de humo, al este de la ciudad homónima. 

Chos-hue(n)-co, textual: “lugar de agua amarilla” = lugar en el que hay agua amarilla 
(usada por los Mapuche para teñir lana). volcán extinguido (2.360 m.) al este del Lago 
Riñihue en la provincia de Valdivia. 

Huecufe, según Moesbach: textual: “el que obra desde afuera” (Voz de Arauco 1959 
103.), “el Principio malvado”, “el Espíritu malo”, ‘el causante de desgracia de 
enfermedad”, Moesbach escribe: “Los Mapuche no confundían nunca al Huecufe 
con el Pillán” (en el lugar citado). 
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“La gente ruega al Nguenechen que quiera mandar buen tiempo y que 
ala gente le fuera bien. Y que no quiera mandar enfermedades. Que él 
quiera dar comida, grano y ganado menor y preservar de daños la 
cosecha.” 

“Al Pillán se le reza para que no mande castigos. Dios puso en el Pillán 
un espíritu para que rija a la tierra y a la gente.” 


+ 


El Padre Polykarp Walch OFM Cap, hace años Párroco de la Misión Boroa 
(28) en el núcleo central de los Mapuche, escribe en una carta del 21-10-1970: 
“Referente a su consulta, sobre sien Mapuche existía una palabra para designar 
“santo”, “espiritual”, “sacral” tuve que acudir a lingüistas especiales, pues la 
antigua “Doctrina” y el libro de rezos, publicado en 1902 por el P. Félix, traen 
todas estas palabras sólo en castellano.” 

Para “alma” tienen ellos (los Mapuche) la palabra Pülli. Tal vez se podría 
traducir con “piilli-femgnechi” (= afinidad espiritual). Pero esto es sólo una idea 
mia.” 

Se puede deducir que el Pillán sea un espíritu, por ejemplo, del nombre de un 
lugar en Temuco: Pillánlelbum, pues esta palabra significa “Pradera del Pillán”. 

En Panguipulli (29) me dijo el hermano del sacerdote (Mapuche) Pascual 
Alcapang (30) que cuando el Villarrica humeaba fuerte entonces los viejos 
Mapuche decían: Ui, ui gnei Pillán = el Pillán está enojado.” 


“Pero si el Pillán es igual al Hefaistos griego, no le puedo decir con lo 
poco que he investigado. Hasta ahora creo, en tanto que oía algo de los 
Mapuche, que Pillán es el demonio y que el Gnenche (sic) es Dios. A él 
lo mencionan también como Chai-Chai.” (31) y 


En una carta del 7 de agosto 1972, rogué al P. Polikarp averiguar entre Machis 
entrados en años, que habitaban en el radio de su Misión, el significado del Pillán 
y el Pillantun. Me contestó el 18 de agosto de 1972: 


“Esta tarde a las tres fuí con el Jeep en compañía de la Hermana 
Mapuche Sor Dominica Huircán a ver a la Machi Nagtui Llanca 


(28) Boroa, forma hispanizada de la palabra mapuche Vorohue (Voro - hueso, osamenta; 
Hue, lugar: Vorohue = lugar de huesos, de osamentas). Núcleo central de la zona 
mapuche en la provincia de Cautín, al sur de Temuco. Lugar de incontables y duras 
luchas de los nativos contra tropas españolas y chilenas en los tres siglos que van desde 
1552 hasta 1882. 

(29) — Pangui = puma; Pulli = tierra, campo; Pangui-pulli= Tierra del Puma, localidad a 
orillas del lago homónimo en la provincia de Valdivia. 

(30) Alca = masculino, hombrecillo; Alcapán (-gui) = puma macho. Apellido. 

(31) Generalmente “Chai-chai” = nombre afectuoso, cariñoso que los niños dan a su padre 


o las mujeres a su marido; algo así como “querido padre”, “padrecito”. 
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Natividad Millache Ilchalán el antiguo nombre de la Machi es Nagtui 
Llanca Millache Ichalan. Cuando el 10 de Setiembre de 1969 fue 
bautizada por el Padre Sixtus, se le agregó el nombre cristiano 
Natividad. Nació en 1884 del otro lado del Quepe (32) en cercanías 
de la Reducción Molco, así que ahora tiene 88 años. 

La encontramos en casa de sunieta, que estaba enferma. Ella no tenía 
su Cutrún (33) consigo, por eso, casino quería cantar. Recién cuando 
la joven mujer le dio un sonajero (34), comenzó a cantar, marcando 
el ritmo con el mismo. Por Dios esta Machi sólo conoce la palabra 
“Dios Chau-kai-Nuke”. (35) 

No conoce la de Pillán como designación para Dios o el diablo. A la 
palabra Pillantun la considera como canto mañanero con el Cutrún, 
Me cantó, golpeando con el sonajero, este rezo mañanero, que sin 
embargo no enunciaba otra cosa que un ruego al Dios, Chau kai-Ñuke, 
para que ayude a todos los miembros de la familia dar la necesaria 
cantidad de lluvia y a desviar la sequía. 

Todo el rezo lo registró en cinta magnética. Si en estos días tengo 
tiempo, se lo envío a usted traducido, como usted lo desea. Así que en 
el Pillantun ella no reza al Pillán. 

Con esto espero haberle dado en lo posible la más fiel de las 
contestaciones a su pregunta, haciéndole llegar todavía, expresamen- 
te la traducción del rezo.” 


+ 
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El P. Stephan OFM Cap, profesor de Derecho Canónico en el Seminario 
Conciliar de la**Araucania” enel sur de Chile, reside en la Misión Central Purulón 
(36). Escribe en una carta del 15-12-70: 


(32) 
(33) 


(34) 
(35) 
(36) 


“Cuando las viejas fuentes, las literarias, que ya de por si son escasas, y 
las verbales estén agotadas, entonces ya no va a haber mucho nuevo para 
descubrir. Y así, creo también, que usted, referente al Pillán no vaa llegar 
aninguna evidencia, porque, según mi opinión, tampoco los Mapuche la 
tenían. 


Quepe, río tributario al sur del río Imperial en la provincia de Cautín. 

Cutrún, generalmente pronunciado y escrito Kultrún: el “tambor de los chamanes” o 
Machis. Una gran batea de madera, cuya cavidad está cubierta por una piel (de perro) 
tirante. El tambor se apoya sobre la superficie de la mano izquierda y con la mano 
derecha se lo golpea con un palillo corto cuyo extremo superior está rodeado de lana. 
Sonajero. 
Chau-kai-Núke = padre y madre. 

Purulón = “las tumbas”, “en las tumbas”, “entre las tumbas”. Importante estación 
misional en la zona de la ciudad de Lanco, provincia de Valdivia; posiblemente fue 
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Cuando se leen todas las afirmaciones de los antiguos misioneros y 
también lo que el Padre Félix (37) pudo averiguar, entonces se ve muy 
claramente, que los Mapuche hablan, con la misma frecuencia de 
Pillanes como del Pillán, que no coinciden en la interpretación de este 
espíritu, así que ellos mismos no tenían un concepto claro de él. Y si hoy 
preguntara a un indígena anciano qué es lo que entiende por Pillán, 
entonces, su respuesta tampoco me daría ya ninguna seguridad. 
¿Alguna vez se podrá decir más de lo que dijo el P. Félix en su Estudio 
resumido sobre Pillán (Lecturas Araucanas, página223)? Los informan- 
tes que el Padre Félix tuvo hace sesenta años, de todos modos eran 
mejores que aquellos, que eventualmente podríamos encontrar hoy en 
día. Que Pillán deba significar Espíritu en general o que Pillán, 
combinado con otros sustantivos, deba dar el significado de espiritual, 
sagrado, no lo creo. 

En su primitivo, poco desarrollado sistema religioso, los Mapuche no 
podían imaginarse algo claramente espiritual. Por eso, también, se 
imaginaban la existencia de los muertos (am) más de un modo material 
que espiritual. Si queremos hacerles comprender el sentido de la 
espiritualidad, tenemos que decir: Neyen femngelu, kiiref femngelu = 
como el aliento, como el viento. Lo mismo hay que decir de sagrado; para 
esto no hay palabra, de algún modo hay que parafrasear. 

Me temo, que yo, con más explicaciones, no lo ayudo, en su estudio sobre 
el Pillán. Y me digo: Si los mismos Mapuche no lo saben, es decir, que 
no tienen ningún concepto claro, univoco ¿cómo podemos saberlo 
nosotros? 

Ahora, si los Mapuche conciben al Nguenechen o Nguenemapun como 
el soberano de toda la humanidad y al Pillán como su propio genio 
tutelar, como opinaba el P. Octaviano (38), esto vuelve a ser un 
interrogante, que seguramente será difícil de contestar.” 


+ 


103 


El 5 de marzo de 1971 me contestó el padre salesiano Jesús Libarnoto SDB una 
carta, que envié en aquel entonces al Superior del Asentamiento de la Orden 
Salesiana en Junín de los Andes, provincia de Neuquén, Argentina. 

El había discurrido sobre las preguntas de mi carta con diversos nativos 
(Mapuche) de aquella zona y me escribió entonces, repitiendo siempre, primero, 
literalmente mi pregunta y luego la contestaba: 


erigida “entre las tumbas” de una antigua guarnición española, en tiempos de la 
Conquista. (Meyer- Moesbach. Diccionario 221) 


(37) P. Félix José de Augusta OFM Cap, compárense las páginas que dedicamos aeste autor. 
(38) P. Octaviano de Niza. Compárense las páginas dedicadas a este autor. 
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“¿Siguen los Mapuche celebrando allí el Nguillatun?” “Sí”. “¿Con qué 
frecuencia es celebrado y en qué época del año?” “Es celebrado todos los 
años y por cierto, generalmente en abril. Pero también puede ser 
celebrado ya en febrero o también recién en mayo.” “¿A quién se dedica 
el sacrificio y a quién se le reza?” “A Dios, a quien llaman Nguenechen, 
Señor de la gente, o Fiitachao, Gran Padre.” “¿Conocen allí los nativos 
la palabra Pillán? Si es sí qué significa para ellos?” “Significa volcán. 
En viejos tiempos, se le arrojaba, cuando entraba en erupción, una 
criatura pequeña, para apaciguarlo. También solían llamar Guernupi- 
llán (39) al Pillán. Erupciones volcánicas, terremotos y rayos son 
producidos por él. Los Huecuvu, espíritus, eran servidores de Pillán. 
Estos espíritus podían convertirse en enfermedades u otras plagas, cuya 
causa era desconocida para los nativos.” Å 


El 14de junio de 1971 meescribióel padre misionero Teóforo OFM Cap desde 
su Obra Misional Trumao (40) en la orilla norte del Río Bueno medio: 


“A su pregunta (sobre el Pillán) sólo puedo contestarle poco. Aquí solo 
se dice Pillán, no Pillam 6 Pillañ. La palabra significa trueno y también 
espíritu. Cuando tronabao relampagueaba. los ninos acudían al exterior, 
para ver hacia dónde iba el abuelito. Si iba hacia el sur, se contaba con 
buen tiempo; si iba en direccion al Norte, mal tiempo.” | 


5 


En busca de los Mapuche del extremo sur en Argentina visité a principios de 
mayo de 1970 la pequeña población “El Maitén” en la provincia de Chubut. Alli 
conocí al anciano padre misionero Urbano Salort, un capuchino italiano, que 
ejercía hacia cuarenta años entre los colonos e indígenas de allí y en aquel tiempo 
era párroco de El Maitén. La zona de su curato, según el Padre Urbano, era de 
12.000 km? (60 veces 200 kilómetros) y abarcaba tanto en “La Pampa” como en 
la zona boscosa de la cordillera una considerable cantidad de grupos indígenas. 
ElN guillatún es festejado aun hoy, anualmente y casi siempre en febrero, por una 
gran parte de estos nativos, según testimonio del misionero. 


(39)  “Guernupillán”, probablemente mejor “Guenupillán” o “Huenupillán, de Huenu 

: Wenu) = arriba, tiempo. clima, cielo. Huenu-pillán = “arriba” (habitando) 

“Pillán del clima”?, “Pillán del cielo”?. Juan Ignacio Molina traduce: 
Espíritu del cielo. Compárese lo que referimos antes de Molina. 

(40) — Trumao - forma hispanizada de la palabra mapuche Trumag = suelo arenoso, piedra 
arenisca blanda. Zona a ambos lados del río Bueno central. (Meyer-Moesbach, 
Diccionario 275) 
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Después de mi visita seguí intercambiando correspondencia con el Padre 
Urbano y le rogué, en una de mis cartas posteriores, que me ayudara en el 
esclarecimiento del concepto Pillán. El 9 de junio de 1972 recibí de su parte las 
siguientes líneas: “Ante todo debo escribirle que entre los Mapuche constaté una 
gran confusión de ideas. Tengo la impresión, es decir, yo me lo explico así, 
porque casi todos, por lo menos las personas más ancianas, son analfabetas. Los 
dos cabecillas Remigio y Vicente Nahuelquirno saben ni leerni escribir. Yo tengo 
que escribir y respectivamente leerle las cartas que el cabecilla Remigio escribe 
asus nietos y a su hija política viuda, que viven en un barrio de trabajadores de 
la provincia de Buenos Aires. 

Cuando se habla con hombres y mujeres nativos sobre Pillán sucede lo 
siguiente: para algunos el Pillán es el alma o son las almas de los muertos, que 
ya se han liberado de su cuerpo. Otros, la mayoría, creen que todas estas almas 
se reúnen en un lugar. (41) 

Ellos (los Mapuche) dicen que los fallecidos se hacían notar por medio de 
truenos, volcanes y terremotos, manifestaciones de su poder natural, para que 
nosotros, los que aún vivimos sobre la tierra, no los olvidemos. Yo le repito que 
tenía la impresión de que había una gran confusión de conceptos entre ideas de 
apariciones naturales y supervivencia del alma humana después de la muerte y 
todo mezclado con conceptos religiosos. 

Es difícil conseguir hablar con ellos sobre el tema Pillán, y no porque ellos no 
lo deseen, sino porque no tienen conceptos firmes y claros, pero también porque 
no pueden expresarse claramente sobre lo esencial. Si uno empieza enseguida 
con la pregunta de si con el Pilldn se refieren a las almas o a los volcanes, o a 
los meteoritos que cruzan el cielo nocturno, entonces le contestan a cada una de 


estas preguntas con un sí. De modo que, hasta ahora, no he alcanzado nada 
más.” 


4 


El 24 de mayo de 1972 le escribí al maestro nativo Martín Alonqueo Piutrin, 
que yo había visitado en Chile en el año 1970, y le pregunté si había cambiado 
de opinión respecto de Pillán, Nguenechen y otros conceptos religiosos de su 
pueblo, tal vez después de nuevas investigaciones, © si seguía sujeto a su 
“Memoria” del año 1966. (42) 

Me contestó el 23 de junio de 1972 en una larga carta entre otras cosas: 


“Sí, sigo sosteniendo la explicación de la palabra Pillán dada por mí. 
Nguenechen es el Señor de la gente o del ser humano, también Fiita- 


(41) Larelación permite colegir que el escritor quiere decir: “A este lugar lo llaman Pillán”, 
lo que sin embargo no resulta claramente del texto. 
(42) Compárese la página de la primera parte dedicada a este autor. 
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Nguen, el gran Ser, llamado el Señor de todo. De él depende todo lo 
que existe: la naturaleza. el firmamento, el sol, el aire, el agua, el 
fuego, los volcanes, las montañas o las alturas, las lomas, los 
animales, los pájaros, peces, etc... 

Y aquí le escribo a usted las palabras que son usadas por los Mapuche 
para señalar estos conceptos, y, por cierto, como criaturas de Dios y no 
como Dios como han fabulado los cronistas: 
El sol: antii; el aire: kiiriif; el volcán: dequiñ; la montaña o la altura: 
Pillán (43). 

Sobre estas ideas se han tejido miles de hipótesis, cada cronista la suya 
propia según su habilidad y su gusto. El Mapuche cree firmemente en la 
fuerza espiritual de Dios de la cual viene todo lo bueno, y en la fuerza 
espiritual del malo, el Demonio Wekufe, del cual viene lo malo, enferme- 
dad, etc... La palabra Pillantun esta compuesta con Pillán = altura, 
montaña, elevación, vivienda en la altura y Tun = agarrar, hacer, tomar, 
abarcar, elevar. 

Asícomo el sacerdote lee diariamente la misa, asísolamente la Machi 
puede realizar el Pillantun. En general lo hace al amanecer parahacer 
llegar sus ruegos a Dios y agradecerle a él. También le ruega darle 
fuerza y ánimo, para realizar mejor los grandes deberes de su oficio, 
curar y extraer lo malo, que el Demonio Wekufe interminablemente 
reparte entre las personas. 

El Pillantun es (una Canción-Oración). El Pillantun es, entonces, un 
modo vivaz y sabio de dirigir o elevar los rezos a Dios y no a un Pillán, 
como generalmente se dice. Yo creo que en esa ‘elevación’ por medio 
del rezo cantado radica propiamente la relación entre el Pillantun y 
Pillan.” 


$ 


El 10 de enero de 1972 le escribí al padre capuchino Severiano Alkamán, 
Mapuche nativo, destinado al Distrito Pucara en Villarrica, que tuviera a bien 
averiguar entre sus parientes y conocidos qué es lo que imaginan respecto de 
Pillán. El 31 de julio de 1972 recibí la siguiente contestación: 

“iDisculpeme usted la larga demora! Quise averiguar el asunto en 
profundidad, pero conseguí solamente el siguiente resultado: 

No se puede decir que Pillán sea una deidad! Por lo menos, en general, 
los Mapuche no piensan así. Sin embargo Pillán tiene una cierta 


Cordillera, altura”. Febrés, Molina, 
or “Cordillera” y “Altura” (colina, 


(43)  Alonqueo Piutrin es el único que explica “Pilla 
Augusta, Moesbach y Erize traducen “Máhuid: 
montaña) por “Huincul” 


— 
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relacion con el rezo: Pillantun se llama el rezo de la Machi. Pillantui 
quiere decir: él está rezando. 

Según parece, Pillán es una actividad por medio de la cual los ancestros 
quieren volver otra veza la vida, y por cierto por la luz de los fenómenos 
ígneos de las erupciones volcánicas. Tocante a esto hay algunas leyen- 
das, y se encuentran muchas personas que están firmemente convencidas 
de que sus deudos fallecidos hacen señas desde los volcanes en erupción 
y que desde la vida del más allá les ruegan por algo. 

Esto es todo lo que pude averiguar. De todos modos, ninguno cree que 
Pillán sea un dios, aun cuando consideran a Pillán como algo sobrena- 
tural. 

En caso de mayor ignorancia puede también suceder que alguna vez se 
dé una confusión, que también se considere a Pillán como Dios, pero 
justamente por eso, porque (él? lo?) (44) es algo sobrenatural.” 


de 


El 30 de julio de 1972 me escribió el hermano capuchino Florián Stóhr, desde 
Padre Las Casas, provincia de Cautín: 
“Ahora a su pregunta: ¡Pillán! Yo mismo no entendí todavía con esta 
palabra otra cosa que espíritu malo. Pero, según su deseo interrogué a 
indígenas ancianos y todos me dijeron: Pillán es el espíritu malo, el 
demonio. Pillán lelbún = Campo del demonio, Pillanmahuida = Mon- 
taña, donde aparece el demonio, Pillantun = cuando las Machi baten el 
tambor, para invocar al espíritu malo. 
Estas afirmaciones son de un maestro anciano de Loncoche-Plom. 
Indígenas jóvenes aseguran que Pillán significa rezo. Pero estono es ast; 
pues los mismos (= estos jóvenes indígenas) oyeron la palabra Pillantun, 
que también significa expulsión del diablo. 
Aquí casi todos los indígenas dicen que el demonio tiene su lugar en el 
volcán. Cuando hay una erupción volcánica muchos creen que el diablo 
se buscó otra vez a un rico. Pero también hay algunas narraciones de los 
indígenas en las cuales se habla de que el demonio tiene su lugar en el 
volcán. 
Lo cierto es que a Pillán se lo relaciona siempre con el volcán. Indígenas 
ancianos creen siempre que son espíritus de los fallecidos. El espíritu que 
vive en el volcán es algo asi como un dios, que castiga a la gente y también 
da prosperidad a los campos y al ganado. 


(44) Enel texto castellano de la carta falta el pronombre: “...porque es algo supraterreno”. 


Así que puede completarse con “él” o “lo”. 


108 El concepto de Pillán entre los Mapuches 


Es seguro que ningún indígena reza al Pillán. El indígena cree en Dios 
como nosotros. Lamentablemente todavía, en gran parte, no lo conoce. 
Tampoco en el Nguillatún en Truf-Truf (45) se le rezó a Pillán. En esta 
creencia se celebran todos los Nguillatun. ” 


+ 


Como no veía ninguna relación entre la definición Pillán de la señora Mayo 
Calvo de Guzmán y las afirmaciones sobre Pillán en sus Leyendas de Calafquén 
(46), sin referirme a esta dificultad le rogué a la escritora por carta que me 
explicara diversas palabras mapuche, entre ellas también Pillán, según su ver y 
entender. El 28 de setiembre de 1972 accedió amablemente a mi pedido. En su 
escrito definió, entonces, a Pillán con más detalle que en las Leyendas: “Pillán 
significa fuego, trueno, terremoto, demonio o dios de lo malo.” 


El Padre Polykarp Walch OFM Cap (47) me escribió el 4 de agosto de 1973 
que él había vuelto a visitara la Machi Natui Llanca Millache en Fin-Finen Boroa, 
exponiendo más preguntas sobre Pillán y el Nguenechen: 


“Por empezar no supo ninguna contestación a mis preguntas mitológicas. 
Ella no sabe quién es Gnenche (sic), tampoco sabe quién es Pillán. Pero 
dijo, Pillantoi quiere decir rezar. Dijo además que siempre rezaba por la 
mañana, que entonces reunía a la gente y rogaba que su comunidad 
familiar obtuviera todo lo bueno.” 
La Machi, entonces, rezóen presencia del Misionero. Estele volvióa preguntar, 
una vez más, después del rezo, por el significado de la palabra Pillán y volvió a 
recibir la contestación: 


“Pillán, yo no sé qué es esto.” (48) 


(45) Truf-Truf (de “truf trufn” = “burbujear, borbotear”). Una planicie interrumpida por 
voluminosas colinas sobre la orilla izquierda del Cautín al noreste desde Temuco hasta 
Cajón y al este hasta Sullico. Antes habia alli en los pequeños desfiladeros abundantes 
manantiales, que hoy están agotados. Guevara. Las últimas familias 296. El autor había 
asistido alli a un Nguillatun. 

(46)  Compárense: Mayo Calvo de Guzmán en A. Las fuentes. 

(47) Compárese P. Polykarp, Carta del 21-10-70 y carta del 18-8-72 en páginas anteriores. 

(48) Enel texto alemán de la carta dice: “¿quién es Pillán?” (véase arriba); en el texto 
castellano de la contestación de la Machi en cambio: “Pillán, no sé qué es” = “que es 
Pillán.” 


B - La Tesis 


I. Origen y desarrollo del concepto Pillán 


1. Los conceptos básicos de “Am” y “Pelli” 


a) Las palabras mapuche Am y Pellú y su significado en la literatura 


Cuando el P. Luis de Valdivia SJ compuso en el año 1606 el primer catecismo 
en lengua mapuche, eligió para designar el concepto cristiano de alma la palabra 
mapuche “Pelli” (pronunciada Pljú, con unacasi inaudiblegoientreP y1). Desde 
entonces el concepto cristiano de alma se traduce, en los textos mapuche de libros 
religiosos y catecismo, y por consiguiente también en la prédica y escuela, por 
la palabra Pellú (1). 

Pero en el “Vocabulario” de su “Arte y Gramática”, el Padre Luis de Valdivia 
ya había señalado una segunda palabra de la lengua mapuche que podría haber 
usado como designación para alma, o sea la palabra “Am”. El la tradujo en el 
“Vocabulario” por “Alma de la persona” y agregó la observación: “Es usada en 
la Diócesis de Imperial”. 

La Diócesis de Imperial abarcaba en el tiempo del P. Luis de Valdivia todo el 
territorio chileno al sur del Biobío, es decir, la zona mapuche que tanto en aquel 
tiempo como hoy en día es la más poblada. 

Si allí se usaba para designar al “alma humana” la palabra “Am”, ¿por qué 
prefirió entonces Valdivia para su catecismo la palabra “Pelli”? 

La causa de esto parece insinuarla él mismo en su “Vocabulario” al traducir 
“Am” por “Anima”, “Pelli”, sin embargo por “Alma”. Si bien Alma y Animas 
se usan frecuentemente en la literatura castellana como sinónimos, la palabra 
ánima señala también, en contradicción con alma, al ánima separada del cuerpo 
después de la muerte, pero ante todo según la creencia popular al “Espíritu del 
muerto” (2) que continúa vagando por la tierra. 


(1) Comparese porejemplo: Augusta, “Vademecum (Kiñewn Amuaiyu)”, Santiago 1925, 
y Esteban de Ubersee, “El pequeño auxiliar de los Misioneros”, Padre Las Casas 1952. 
El más antiguo y al mismo tiempo el mejor modo de escribir la palabra Pellú ya se 
encuentra en 1606 en el Padre Valdivia: “Pllu” Con la “II” señala el correspondiente 
sonido castellano -¡Él escribía paraespañoles!- y con la “u” del francés, respectivamen- 
te el sonido “ü” en alemán. Por otra parte, esta palabra aparece escrita por los autores 
de maneras muy diferentes y, según parece, los Mapuche la pronuncian del mismo 
modo en todas partes. En la literatura se encuentran las ortografías Püllü, Pullu, Pulli, 
Pelli, Pilli y otras. 

(2) _Enel“Léxico” de la “Gran Enciclopedia del Mundo” dice “Anima = 1. alma, espíritu; 
2. alma que pena en el purgatorio antes de ir a la gloria”. (“Gran Enciclopedia”, 
Barcelona 1965, XX, 100) 
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Con más claridad que el P. de Valdivia, otro importante misionero mapuche 
expresó su opinión sobre el significado de la palabra “Am”. El Padre Diego de 
Rosales S.J. escribe en 1660 que con la palabra “Am” los Mapuche designan a las 
almas de los muertos. (3) 

Contrariamente a esto Juan Ignacio Molina traduce en 1788 en el Catálogo II 
de su “Historia Geográfica” el vocablo castellano alma por “Pellii 6 Am” (4). De 
acuerdo con esto consideré ambas palabras como sinónimos. 

El P. Andrés Febrés SJ (1765) y el Padre Antonio Hernández Calzada OFM 
(1843) denominan al alma en sus escritos religiosos exclusivamente “Pelli”. El 
Padre Hernández escribe en su “Confesionario: “Dentro de nuestro cuerpo 
tenemos una cosa que en vuestro idioma se llama piilii y en lengua española se 
llama alma o ánima.” (5) 

Ricardo E. Latcham explica en 1924: 


“Es difícil distinguir con precisión la diferencia entre piilli, el am, y el 
alhué; los mismos indios no tienen ideas claras al respecto, pero en cuanto 
hemos podido averiguar su verdadera acepción es más o menos la 
siguiente: Piilli, el alma o espíritu, alejado definitivamente de la tierra y 
que ya reside en el país de los espíritus”. (6) En otro lugar opina Latcham 
que el espíritu humano ya se llama “Am” antes de la muerte, porque según 
su opinión, en el ser humano existe aún un tercer principio de vida el 
“Lihu-é”, y éste, explica Latcham: “acompañaba al Am sea durante la 
vida o después de la muerte.” (7) 


La interpretación de Latcham de las palabras “Am” y “Pelli” fue aceptada por 
los más importantes lexicógrafos mapuche. Asídefine el “Diccionario Araucano” 
del Padre Félix José de Augusta OFM Cap “Pelli” sencillamente como “el alma” 
(8), la palabra “Am = la sombra del muerto, a veces: el alma separada del cuerpo, 
o el muerto que subsiste de una manera indefinida, más material que espiritual- 
mente (muerto que anda penando).” (9) 

En sus “Lecturas Araucanas” el mismo autor pone en boca de un anciano 
Mapuche: 


“Cuando morimos se nos entierra con honra y nuestra alma caminará 
bien, irá felizmente al cielo”. 


(3) Rosales, Historia 162. 

(4) Molina, Compendio Historia Geografica 412. 
(5) Hernandez, Confesionario 65. 

(6) Latcham, Organización 581. 

(T) Latcham, Organización 585 

(8) Augusta, Diccionario 184. 

(9) Augusta, Diccionario 7. 

(10) Augusta, Lecturas 48. 
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El Mapuche empleaen esta frase la palabra “Am” para alma. El Padre Augusta 
hace esta observación al respecto: 


“Amno es alma en el sentido de la filosofía cristiana; es algo vago como 
sombra que existe todavía del hombre después de su muerte. ” (10) 


El Padre Ernesto Wilhelm de Moesbachescribe en su“ Vozde Arauco”: “Pëllii 
= alma, espíritu humano, llegado a estado (y lugar) definitivo, Am = alma. 
espíritu humano mientras que está todavía alrededor de su cadáver, tumba o 
familia; espíritu del recién muerto.” (11) En su “Idioma Mapuche” el Padre 
Moesbachagrega todavía a ésta sudefinición de “Am”: “Alma: aveces escapada 
del cuerpo vivo.” (12) 

Esteban Erize explica en su “Diccionario Comentado”: “El espíritu del 
recientemente fallecido se llama “Am”. Después, cuando ya se borraron los 
recuerdos el “Am” se convierte en “Pelli” y se retira definitivamente al lugar 
de los espíritus”. el “Hu-e-nu” (Cielo, firmamento), como los guerreros 
abatidos en la lucha.” (13) 

Entre los más noveles autores Faron, quien escribe en base a una investigación 
propia, cuenta que “Am” es usado en relación con las almas de los vivos y, 
oportunamente, también en relación con los espíritus en reposo de los ancestros. 
“Pelli” es usado casi exclusivamente parael alma, que se siente rondaren los días 
que comprenden la llegada de la muerte y del entierro. (14) 

Todas estas definiciones dadas hasta ahora en la literatura no llegan a brindar 
la claridad deseada sobre el contenido de las palabras Am y Pellú. Con razón 
escribe Cooper: 


“Such differences ofmeaning as the respective words may embody are 
not clearly deducible from vocabulary definitions, explanations or 
contexts”. (15) En parte se contradicen los autores o se enredan en 
contradicciones. 


Demasiado queda sin dilucidar. ¿Por qué el alma en el cuerpo y sólo un corto 
tiempo después de la muerte se llama “Am” y después nunca más? ¿Por qué en 
el cuerpo se llama “Pelli”, un tiempo después de la muerte ya no, y luego otra 
vez? ¿Existe una diferencia esencial entre “Am” y “Pelli”, o son una sola cosa? 

La causa de la falta de claridad derivaevidentemente de la adopción de palabras 
mapuche para designar los conceptos cristianos de alma y espíritu. Por medio de 
este uso de las palabras en expresiones cristianas, en la enseñanza de la Fe, Pellú 
obtuvo su unívoco contenido cristiano para los misioneros y, tal vez, para sólo 
(11) Moesbach, Voz 191. 

(12)  Moesbach, Idioma 208. 
(13) Erize, Diccionario 341. 
(14) Faron, Hawks 70-71. 

(15) Cooper, Handbook 735. 
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una parte de los Mapuche cristianos; para los restantes trajo confusión, como lo 
muestran los datos de los investigadores y estudiosos de la lengua o los dejó con 
sus creencias ancestrales. 


b) El Am en el concepto de los Mapuche. 


¿Qué conceptos se relacionaban originariamente en el pensamiento de los 
Mapuche con las palabras “Am” y “Pelli”? ¿Pensaban en dos “formas de 
aparición” de una misma “alma”, o en un alma de doble estructura, tal vez 
separable, o en dos almas? 

Ni lo uno ni lo otro. 

“Am” y “Pelli” fueron y son en el pensamiento de los Mapuche dos conceptos 
básicamente diferentes, y ninguno de los dos coincide con el concepto de “alma” 
en el sentido cristiano. 

Efectivamente, se oye hablar a los nativos del “Am”, en especial después de la 
muerte de una persona. Ellos creenqueel difunto se queda ahi mismo,como “Am” 
en la cercanía del cadáver, al lado de la choza y entre sus parientes y amigos. El 
quetiene una sensibilidad paraesto percibe su presencia. A vecesel “Am” también 
se hace visible a los vivientes, sobre todo en el sueño. Entonces se ve que tiene 
la misma traza que tal muerto, cuando todavía vivía, es decir como el cadáver que 
aún está en la choza. Recién cuando el cadáver se descompone, se sabe que su 
“Am” ha desaparecido. En general los Mapuche opinan que el “Am” se “retira” 
a más tardar un año después de la muerte de la persona. 

Ahora, si el cadáver perfectamente conservado es señal segura de la presencia 
continua del “Am”, y la descomposición señal segura del alejamiento del “Am”, 
entonces se origina aquí, sin duda alguna para los nativos, una relación: la forma 
del cuerpo, el fenotipo del cuerpo humano depende de la presencia del “Am”. 

Pero, dado que el “Am” aun alejado del cadáver aparece a parientes y amigos 
en su mismo aspecto no es sólo dador y receptor del fenotipo del cuerpo muerto 
sino al mismo tiempo su misma estampa. 

Este rol de ser imagen y escultor al mismo tiempo recae en el “Am” tanto en 
el cuerpo muerto como en el viviente. El “Am” da el aspecto humano y también 
al mismo tiempo puede -voluntaria u obligadamente- separarse de él en forma 
esporádica y aparecérsele a otra persona en el sueño -también se sueña con 
personas vivientes, no tan sólo con muertos-, o ser raptado por un hechicero y 
rescatado por la Machi. En este último caso el rapto esel origen de la enfermedad, 
que tiene un desenlace mortal si la Machi no logra rescatar a tiempo al Am en el 
momento oportuno. 

Sin el Am tampoco se logra ningún retrato de una persona y tampoco ninguna 
fotografia. 

Qué rol tiene en esto el Am es algo que los Mapuche no pueden explicar, así 
como tampoco saben contestar a la pregunta de cómo el Am puede simultánca- 
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mente darle forma al cuerpo y ser raptado como forma del cuerpo o existir en la 
visión de otra persona. Para ellos la igualdad de imagen onírica, fotografía y 
cuerpo humano es la prueba convincente de la verdadera existencia y efecto del 
mismo Am. 
La fotograf 


aserealiza por medio del Am y queda conservada porel Am como 
el cuerpo viviente. Lógicamente, por medio de esto, según la opinión de los 
nativos, de algún modo se le retira el Am al cuerpo, por lo cual la persona se 
debilita, si es que no muere. (16) 

El anciano cabecilla Pascual Coñanarraen su autobiografía que se había hecho 
fotografiar, en su juventud, en Santiago y luego había enviado una foto a sus 
padres. El padre, orgulloso de su hijo, se lamostró a otros nativos, y estos le habría 
dicho: “tu hijo ha muerto; esaes el alma de un difunto”. El hijo sólo pudo consolar 
alos afligidos padres por medio de un viaje de ochocientos kilómetros a la patria 
del sur, presentándose vivo. (17) 

A fines de junio de 1968 el párroco de Purén, un sacerdote yugoeslavo que 
trabajaba allí hacía años, me llevó en el jeep al cercano Contulmo en la provincia 
de Arauco. En el trayecto vimos un grupo de Mapuche mayores, hombres y 
mujeres, parados a orillas del camino, al lado de una carreta de bueyes, 
conversando. No lejos del grupo estaba parada una joven mujer mapuche solacon 
un niño de pecho en brazos. 

Nos detuvimos al lado de esa mujer y le pregunté desde el jeep si me permitía 
sacarles una foto aella y al niño. Estuvo de acuerdo y se ubicó tal como yo le había 
indicado. 

Pero, apenas había alzado la máquina a la altura de los ojos, se separó una 
anciana del grupo mapuche y vino hacia nosotros moviendo ambas manos, 
irritada. Después de dos o tres pasos se apoderó de una piedra del tamaño de un 
puño, la arrojó y dio contra nuestro vehículo. Entonces, protestando en voz alta, 
fue hacia la joven, que tal vez fuera su hija, y trató según me pareció a mí de 
tranquilizarla, cubrió a la madre y a la criatura con su pañolón negro y la tironeó 
hasta el grupo de los otros, que habían presenciado mudos la escena. 

No pude comprender ni a la mujer anciana ni a la joven, pero el sacerdote me 
explicó, mientras proseguíamos el viaje. que la joven había dicho: “Pero él sólo 
quería hacer un retrato”, y la anciana contestó aeso: “¡Un retrato! ¡Un retrato! 
El alma le quita al niño, entonces se enferma y tiene que morir.” (18) 


(16) Según Erize (Diccionario 52) los Ranciilche de la parte este de los Andes llaman en 
su lengua (mapuche) “Amentuel” a un cuadro, que posiblemente signifique “quitando 
al Am” = Am + entuel, part. p. de entun, quitar. 

(17) Moesbach, Vida 70-72. 

(18) Por lo demás muy rara vez tuve dificultades en fotografiar entre los Mapuche. 
Numerosas familias y personas solas, porel contrario, estaban muy dispuestas a dejarse 
fotografiar. Hasta en las Fiestas Rituales los cabecillas que dirigían y, en especial, los 
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Ya en 1898 informa Guevara: 


“Idea concordante con la enunciada es el temor de retratarse que tenían 
los mapuches hastahace poco ique aun tienen algunos viejos, porno dejar 
en manos de otro una imagen que podía dar cierto dominio a su dueño 
sobre el original.” (19) 


Y en 1913 el mismo autor escribe: “Antes los indígenas (es decir los Mapuche) 
temían dejarse fotografiar, porque no querían dejar su imagen en poder de un 
extraño; consideraban a la fotografía y a la persona como idénticas.” (20) 

Titiev parece haber tenido experiencias semejantes. El escribe: 


“They are reluctant to reveal their names or to have their pictures 
taken”. (21) 


Ya que tanto la visión onírica como el espíritu del muerto manifiestan su 
voluntad u otros mensajes por medio de palabras o señas, el “Am” no vale sólo 
como imagen, como figura, sino también como el “yo”, como el “portador de la 
“identidad”. 

Pero, por la rigidez del cadáver, el Mapuche colige al mismo tiempo que el Am 
no es el intermediario de la “Vida” propiamente dicha. El Am da su forma al 
cuerpo, el Ser-Yo y la conciencia pero ningún movimiento del corazón, calor de 
la sangre, uso de los sentidos de la palabra. Es muy elocuente que (según Barbará 
22) los Mapuche al este de los Andes llamaran “Am” a una estatua: una imagen 
sin vida. 

El pensamiento de los Mapuche exige entonces ese tipo de principio formativo 
no sólo para las personas sino para todo lo que tenga “forma”, sea animal, planta, 
piedra o nube cargada de tempestad. Por eso, el Mapuche no sólo conoce un Am 
humano, el “*Am-Che”, sino también uno animal, “Am-Cullín”; el Am del tambor 
del chamán (am-cultriim), un am-cahuito o cama-am, etc... (23) 

Por medio de su Am cada cosa llega a ser justamente esa cosa y sigue siéndolo; 
se arruina y desaparece si su Am se retira definitivamente de él. Pero el Am, por 
su parte, puede subsistir de todos modos sin su “cuerpo”, como lo testimonia la 
experiencia del nativo en sus sueños donde aparece separado de su cuerpo su Am 
humano así como el Am de los animales y de las cosas. 

De acuerdo con la creencia de los nativos, después de la muerte la mayoría de 
los Am humanos (de las experiencias se va a hablar más adelante) van para 
siempre a un país de los muertos, que unos imaginan en el lejano oeste más allá 

Nguenepines me permitían sacar muchas fotografías. Hasta numerosas Machis se 
dejaron fotografiar sin resistencia. Sólo que todos querían después recibir una copia. 
(19) Guevara, Historia de la Civilización 242. 
(20) Guevara, Las últimas familias 137. 
(21)  Titiev, Araucanian Culture 107. 
(22) Barbara, Manual 64. 
(23) Guevara, Chile prehispano 1.428. 
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del Océano Pacífico y otros en la cercana Isla Mocha a la altura de las provincias 
de Arauco y Cautín, Allí, también, tal como Guevara se enteró por medio de 
nativos, se hallan los Am-animales y junto con las personas continúan una vida 
vaga. (24) 

c) El Pellii en la concepción de los Mapuche 

Respecto del último párrafo del capítulo anterior se justifica la pregunta: 
¿Cómo es posible para el Am humano y animal continuar la vida en la tierra de 
los muertos cuando aquí sobre la tierra no son capaces de darle vida al cuerpo? 
Efectivamente no pueden hacerlo ni aquí, ni allí; necesitan para esto un 
componente, un complemento, una “Fuerza de vida”. Esta fuerza que al Am y 
al cuerpo formado porel Am, respectivamente, les da calor y vida, capacidad 
para caminar, ver, oír, hablar, luchar, en una palabra cualquier actividad de 
la vida, es el “Pellú”, 

Pellii también influye en la vida “espiritual” y la impulsa con todas sus 
cualidades y “dones”. La inteligencia y la fuerza de voluntad, la sabiduría, la 
valentía, la oratoria y el canto dependen del Pelli. Pellü también calienta el 
fuego, endurece la roca y la madera, mueve aguas y nubes. Es que Pellii está 
en todos los lugares donde hay movimiento, crecimiento, calor, fuerza, 
fortaleza y dureza. 

Pellú está en la sangre de la persona y del animal, sobre todo en el corazón 
palpitante, en los músculos de los brazos y piernas, en las manos y pies de las 
personas, en las patas y garras de los animales de presa, en las plumas de las aves 
depresa. Incluso estáen la saliva, en los cabellos y en las osamentas y, sobre todo, 
en el cráneo. 

Manquilef describe un campeonato de jóvenes mapuche que con flechas tiran 
hacia un roble. Escribe: “Cuando alguno da en elárbol, grita fuerte. Suenacomo 
una ironía a sus camaradas. Pero los otros que no dan en el árbol se muerden 
las manos (el lugar principal de su Pellii en este juego) y maldicen al Pelli de 
su contrincante.” (25) 

El Pelli del maíz fermentado o del zumo del trigo embriaga (26), el Pelli del 
humo del tabaco, del canelo (26a) y otras plantas embriaga, el Pellii de la brasa 
de carbón calienta. El “Pelli” puede ser transmitido por simple contacto. Poreso 
se ingería el corazón de valientes prisioneros cautivos y los músculos de sus 
antebrazos, que habían esgrimido valientemente la espada y la lanza (así, por 


(24) Guevara, Chile prehispano I. 428. 

(25) Manquilef, Comentarios 135. 

(26) ¿Será por eso que los jugos fermentados se llaman Piilku, porque Púlko = Püllko = 
Pellii-ko = Agua Pelli? Un posible significado de la palabra. (compárese: Lenz, 


Estudios Araucanos, página 7, nota 3: “Piillku es toda bebida fuerte”) (Sobre el origen 


“araucano” de la palabra Pillku, compárese Erize, Diccionario 345). 
(26a) Canelo, Drimys Winteri, un árbol particularmente sagrado. 
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ejemplo, los del conquistador de Chile, Pedro de Valdivia) (27). Aun hoy se bebe 
la sangre del corazón de los animales inmolados en el Nguillatun y en su vivienda 
la sangre fresca de animales faenados. Serocían con ella el lugar de los sacrificios 
y el lugar del juego para el Palín, el hockey de los Mapuche; se rocían con sangre 
las paredes de la nueva casa, el jardín, y se pinta con sangre la frente del párvulo 
en el bautismo y todo el cuerpo de la joven Machi en la iniciación de su función. 
(28) 

Cuando Tomás Guevara sostiene que los Mapuche habían bebido la sangre de 
los animales sacrificados con “goce exquisito” porque para ellos “era símbolo 
de fuerza, de la fuerza de la vida” ahí, entonces, se equivoca (29). Asícomo los 
Mapuche desde siempre valoraban el corazón del enemigo y del animal, como 
“portador de Pelli” y lo devoraban, así fue y es, también para ellos, el portador 
de sangre humana o animal, un intermediario de fuerza de vida. 

En la misma página en que Guevara considera a la sangre como el símbolo de 
los Mapuche y escribe: 


“Se consideraba el corazón como el miembro principal del organismo, no 

por sus funciones fisiológicas sino porque ahíse escondían las cualidades 
sobresalientes del individuo, como su valor, su previsión, sus pasiones, 
etc...” (30) 


Pero todas estas propiedades eran, según los nativos, efectos del Pellú. 

En cuanto al significado de la sangre para los Mapuche, el P. Alonso de Ovalle 
SJ señala: “En una maloca cogieron los españoles unindio muy belicoso y capitán 
de fama. Luego le pidieron los amigos para beberle la sangre y hacer él sus 
ceremonias, levantándole en las picas, porque con eso dicen se animan y toman 
esfuerzo contra los enemigos.” 

Ovalle cita como fuente la carta de un misionero que trabajaba entre los 
Mapuche. (31) 

Con la sangre del corazón del enemigo abatido refregaron los guerreros 
Mapuche sus armas. 

Diego de Rosales informa sobre la muerte de Pedro de Valdivia: 


“Un Capitán que estaba apercibido con una maza, sin que lo viese 
(Pedro de Valdivia) le dio por detrás un fiero golpe en la cerviz, de que 
cayó de espaldas aturdido (...). En esto llegó uno y rompiéndole desde 
la garganta al pecho con un cuchillo, le metió la mano en él y le sacó 
el corazón arrancándosele, y assi palpitando como estaba y chorrean- 


(27) Góngora Marmolejo, Historia 105. 
(28)  Moesbach, Vida 336. 

(29) Guevara, Chile prehispano I. 424. 
(30) Guevara, Chile prehispano I. 424. 
(31) Ovalle, Histórica Relación 395-396. 
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do sangre, se le mostró a todos y untando con la sangre del corazón 
las hachas y los tokis y las flechas le hizo pedacitos muy menudos que 
comieron todos los caciques.” (32) 


El 7 de enero de 1631, los españoles capturaron a un indígena enemigo, que 
habría precedido a su tropa como espía. Después de haberlo interrogado 
suficientemente, el prisionero fue entregado a los indígenas aliados. Más de 
seiscientos guerreros y una gran cantidad de mujeres y muchachas rodearon al 
prisionero y “le dio un ministro diputado una macana en la sien y al instante le 
sacaron el corazón y untaron las flechas y lanzas con él y se lo comieron luego”. 

Los guerreros mapuche llevaban picles, cráneos, huesos y dientes de animales 
feroces a fin de lograr su fuerza. 

Cuando Carlos Keller escribe: “Los Araucanos creían que los guerreros 
caídos en el campo de batalla se transformaban en los animale. imbolos 
llevaban (leones, cernicalos, peucos y otros animales y aves feroces)” (34), 
entonces la palabra símbolo está aquí tan mal ubicada como antes en Guevara, 
y la transformación tenía lugar, según la creencia Mapuche, no primeramente en 
el otro lado sino ya en este, y esto así que la fuerza del determinado animal paraba 
al ser humano. Por eso se les decía a los más valientes guerreros antes de la lucha: 
“¡tiemble la tierra de vosotros, leones esforzados, rayos valientes y rapantes 
aves!”. (35) 

Asícomo pieles y plumas ferían el Pellii de los animales a los portadores 
humanos, así también proporcionaban las vestimentas de los enemigos su Pellú, 
a quien los vestía. Por eso los Mapuche guardaban, como informa González 
Nájera, los uniformes de los soldados españoles caídos, los talares y condecora- 
ciones de los sacerdotes y monjes, así como también sus casullas y otros 
ornamentos eclesiás mente, a fin de usarlas ellos mismos en sus 
grandos fiestas. 


“Ellos se reúnen especialmente -escribe González de Nájera- cuando 
vencieron a los nuestros. En un lindo campo verde, que está rodeado 
de árboles, colocan un joven árbol canelo de tronco recto. Entre las 
ramas de este árbol sujetan las cabezas de los españoles caídos de 
modo que se puedan ver sus rostros. Adornan las cabezas con flores 
y coronas, algunas mujeres hasta les cuelgan sus aros. De las cabezas 
penden bandas de lana de color, cada una de ellas en la mano de uno 
de los cabecillas que están parados alrededor del árbol sobre vigas 
(32) Rosales, Historia 501. 
(33) Alnen, Informe 380. 
(34) Keller, La Idea 6. 
(35) Rosales: Compárese con Krickeberg: “Entre los Aztecas cascos de cabeza de animales 
y vestimenta en forma de águila, jaguares y coyotes constituían el adorno de auténticos 
guerreros...; seguramente no debían sólo asustar al enemigo, sino que también llenar 
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horizontales. El restante del pueblo se desplaza en círculo por fuera 
de las vigas, hombres y mujeres en filas y con tan variadas, risibles, 
tontas figuras y vestimentas que casi no se pueden describir bien. 
Algunos están vestidos como soldados españoles, otros llevan el 
hábito de la gente de la orden, sacerdotes y hermanos, todo mezclado, 
casullas, capas de coro y otra vestimenta de iglesia. A su vez otros 
están cubiertos con pieles de animales, cuyo cráneo está ubicado 
sobre su cabeza mostrando los grandes dientes en sus fauces abier- 
tas...” (36) (n. del t. 7) 


A causa del Pelli los Mapuche raspaban huesos de puma y hacían penetrar el 
aserrín en piernas y brazos bajo la piel, o bebían la harina de hueso mezclada con 
cerveza de maíz, a fin de llegar a ser tan rápidos y fuertes como un puma. (37) 


“Calotas de destacados y particularmente valientes dirigentes enemigos 
servían a los cabecillas como recipientes para bebidas.” (38) 


Ovalle escribe: 


*... comiéndosele los principales a bocados y arrancando los huesos y 
cabeza del cuerpo, los repartieron entre los principales para revolver con 
ellos su chicha. ” (39) 


Aparte del corazón y del cráneo, los huesos largos de brazos y piernas son 
especiales portadores de Pellii y por eso también transmisores de Pellii. 


“Al morirse un mapuche de talento, el brujo se dirige al cementerio de 
noche, poco tiempo después del entierro, saca el brazo derecho del 
difunto y desarma los dos huesos del antebrazo: el cúbito y el radio. Los 
indígenas piensan que el am o piilli se localiza en estos huesos y que 
mediante ciertas prácticas puede uno sacar provecho de sus servicios. 
Los mapuches ricos compran los huesos al brujo, los ocultan cuidadosa- 
mente y benefician del poder misterioso del espíritu que los animé.” (40) 


al guerrero mismo con la fuerza del correspondiente animal.” (Las religiones de la vieja 
América 38) 

(36) González de Nájera, Libro I, Relación IV, Cap. I 

(37) Guevara, Chile prehispano I. 395. 

(38) Rosales, Historia 501. 

(39) Ovalle, Histórica Relación 396. 

(40) Claude Joseph, Costumbres 525 (este autor considera a Am y Pellii como sinónimos). 

(41) Claude Joseph, Costumbres 526. 

D Texto en versión del traductor. 
Agradecen los traductores la colaboración de muchísimas bibliotecas de Argentina, 
Chile, España y Alemania y de muchos particulares, por ejemplo, el investigador 
Eduardo Crivelli (CAEA), que hicieron posible que este erudito texto tenga una 
“mediana” versión castellana. 
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“El anchimalen es una forma luminosa que aparece de noche con los 
contornos de una niña de boca brillante y ojos chispeantes; las brujas 
desentierran los huesos del antebrazo de los niños fallecidos y localizan 
el am o pelli en aquellos. El anchimalen está al servicio de un dueño y 
ejecuta su voluntad. Se mantiene chupando de noche la sangre de los 
niños. Con frecuencia éstos aparecen muertos por culpa del espíritu 
dañino.” (41) 


En el cráneo de un jugador de palín, en vida famoso, se guardaba la bola del 
palín (42); de sus maléolos se tallaban bolas (43) particularmente apreciadas. 

Poco antes del comienzo del juego del palín el jugador principal, el más activo 
jugador de su equipo, apretaba su bolade palín contra el pecho, a fin de compartir 
con ella el corazón del pellii. (44) 


“En las agrupaciones del Llaima hai una clase de ratón silvestre que 
corre con mucha rapidez llamado konoi konoi. Los jugadores de chueca 
lo cazan y lo dejan muerto por algunos días con la bola para que le 
comunique su ligereza.” (45) 


Las palas del palín eran pintadas con la víspera del juego y el curandero 
soplaba encima humo de tabaco. Así les eran transmitidos el pellii de la sangre 
y del tabaco. Por la noche el curandero ubicaba los palos como apoyo de la cabeza 
sobre su cubil: por el contacto con la cabeza se fortalecían y se aseguraban el 
triunfo. Así como los palos del palín, también los dados antes del juego, las 
boleadoras y lazos antes de la cacería, las flechas, las lanzas y cachiporras eran 
tratados (46) antes de la lucha por el curandero o curandera. 

También en el fuego está Pellii. Dice Tit 


“Sometimes, too, parents performa little rite to give strength to a child. 
Early in the morning after anightwhen the moon is full, they hold the baby 
over the fire in their own home The father takes the feet, and the mother 
holds the head. Gently they stretch the infant, praying that it may grow 
and be strong”. (47) 


Diego de Rosales y Luis de la Cruz informan sobre indígenas que, en brazos 
y piernas y en otras partes del cuerpo, se hacían quemaduras con carbón de leña 
ardiente a fin de no sufrir de frío en el más allá. (48) 


(42) Manquilef, Comentarios 149 y Guevara, Chile prebispano I, 233 ( dos casos diferen- 
tes). 

(43) Guevara, Las últimas familias 268. 

(44) — Manquilef, Comentarios 149. 

(45) Guevara, Las últimas familias 136. 

(46) Latcham, La Organización 696. 

(47) Titiev, Araucanian Culture 85. 

(48) Rosales, Historia 163; Luis de la Cruz, Descripción 465. 
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Sobre las tumbas de sus parientes muchos Mapuche encendían fuego, en el 
curso del primer año después de la muerte, a fin de calentar al Am “en el oeste” 
(en el país de los muertos). (49) 

Pellii está también en todos los productos alimenticio alquiera sabe que 
ingiriéndolos consigue gozo y calorcorporal. Porque también el Am separado del 
cuerpo necesita del Pellü para poder vivir “enfrente”; una costumbre antigua pero 
aún hoy vigente es arrojar al suelo desde el jarro o vaso, antes de beber, un buen 
sorbo y decir al mismo tiempo: “¡Pu Am!”, (textualmente “los Am”, es decir, 
“Paralos Am”). Porlamismaraz6n se les deja a los muertos víveres en sus tumbas 
y se les sigue llevando, por un tiempo aún, comida y bebida a la tumba. 


“Llegados al cementerio, bajan la canoa (el ataúd, en lengua mapuche 
“wampu” = bote) con el cadáver a la fosa, sacan la tapa del huampo- 
ataúd y colocan adentro jarros de varias formas con chicha, botellas con 
licores, mucho pan y carne asada; estrechamente juntado ponen todo ese 
cocavi. Lo que no cabe adentro lo meten sobre la canoao a sus dos lados. 
Dicen: ‘que tenga para comer el alma allende el mar””. (50) 


Yo mismo he visto a principios de marzo de 1970, dentro del cementerio de 
Boroa, sobre una tumba, manzanas y tomates. 

Alejandra Victoria describe el entierro de una Machi, al cual agregaron diversos 
alimentos, una pata delantera de caballo y una jarra de Pulku. (51) 

Los Mapuche del lado este de los Andes agregaban alos muertos no solo bebida 
y comida en ollas y jarras sino que también mataban sobre la tumba uno o varios 
caballos. (52) 

Pocas horas después de Ja muerte de un cabecilla, se mataba a su caballo 
predilecto, se le sacaba la piel, pexo se le dejaba la cabeza y las patas, y se colgaba 
de esa manera el cuero sobre el ataúd. Se agregaba encima la montura, la rienda, 
los estribos y las espuelas de plata. 

Los deudos comían la carne del caballo, pero las partes del costillar eran asadas 
y servidas al muerto. Además, cada día se ponía sobre el ataúd el corazón de una 
ovejarecién cameada, el hígado y los trozos de costilla; cada dos días serenovaba 
la harina, la cerveza de maíz y el agua encima del ataúd. 

Cuando después de algunos días llevaban el ataúd a su lugar definitivo de 
entierro, lo acompañaba el segundo caballo, completamente ensillado. Una vez 
que se colocaba el ataúd en la fosa, ahorcaban al caballo con dos lazos. Al lado 
del ataúd se ubicaban jarras llenas de cerveza de maíz y comestibles y ropas del 


(49) Housse, Une épopée 220 y 221. 
(50) Moesbach, Vida 413. 

(51) Victoria, En la Tierra, 16. 

(52) de la Cruz, Descripción 466-467. 
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fallecido, como así también la cabeza, las patas y los elementos de la montura del 
caballo recién sacrificado. (53) 

No sólo por cariño al desaparecido sino también por el propio Pellú es que los 
Mapuche proveen a los muertos de alimentos; porque si no lo hicieran, entonces 
los “Am-Che”, los Am humanos, se le aparecerían a sus parientes y conocidos 
como “Alhué” (54) y rogarían por ello. Pero un “Alhué” puede fácilmente ser 
obligado a trabajar para un brujo y por éste ser convertido en un “Huitranal- 
hué”.(55) Estos “Huitralnahué” son, según los Mapuche, vampiros sedientos de 
sangre. El brujo los instiga contra sus enemigos para que les sorba la sangre del 
corazón. 

Detrás de esta creencia está claramente la idea de que el brujo le quita al Am 
capturado el resto del Pelli. El Am se ve forzado, entonces, a buscar una 
sustitución en la sangre del corazón de una persona viviente, que bien podría ser 
uno de sus antiguos conocidos o también parientes. Así muy pronto le sucede una 
desgraci a una persona: se enferma con violentos dolores de corazón y muere, a 
causa de un Am que por la violencia busca a su Pellii, que le fue rehusado por sus 
parientes y amigos (56). 


d) El Pillán, una especial combinación de Am y Pellii (57) 


Siendo que un mismo Pellú da calor al fuego y al párvulo el crecimiento, así 
también el mismo Pellii da a la manzana jugo y dulzor y a las personas, como al 
Am del fallecido, da fuerza de vida; es el mismo Pellii que deja burbujear el maíz 
fermentado y deja borracho al bebedor. El Pelliies en síigual en todas partes. Pero 
en su efecto es modificado por su correspondiente Am: 

Pellü es la fuerza invariable de todo lugar; su efecto variado o diferente se basa 
en la diferencia de los numerosos Am. 

Sin embargoa, la diferencia de los numerosos Am, no puede causar por sí sola 
los diferentes efectos de un Pelli; pues aun serescon un Amespecíficamente igual 
se muestran en sus “Manifestaciones vitales”, en su obrar y en sus efectos de un 
modo muy diferente. 

Entre las personas hay cobardes y valientes, inteligentes y torpes, sanos y 
enfermos, fuertes y débiles; entre los animales hay mansos y salvajes, animales 
caseros y animales salvajes; hay árboles enanos y árboles gigantes, hay roca dura 
y roca más blanda. 

Entonces, dado que cada persona y cada animal, y cada planta y cada piedra 
por intermedio del Am es persona, animal, planta o piedra y que el Pelli 


(53) de la Cruz, Descripción 466-467. 

(54) alhue (Augusta: alwe) = Espíritu de muerto, “Fantasma”. 

(55)  huitranalhue (Augusta: wichanalwe) = “espíritu de muerto aliado”. 

(56) “El culto de los espíritus (...) estaba destinado a apaciguar las ánimas de los muertos 
recientes, a quienes debían contentar para impedir que volviesen o que les hiciesen 
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determina las características físicas, psíquicas y morales, el más o menos de estas 
cualidades debe depender de la mayoro menor presencia del Pellienel respectivo 
individuo. 

De allí el Mapuche concluye: ¡cuanto más grande es un árbol, más dura una 
piedra, más valiente un guerrero, tanto más Pellii hay dentro! ¡Cuanto más se 
asperja con sangre tanta más fecundidad; cuanto más calor de fuego, más 
poderoso crecimiento! 

Entre las personas siempre se destacan algunas por características que superan 
todo lo normal, ya sea valor, sabiduría, fuerza a, tamaño físico, don de 
oratoria, riqueza, éxito o alguna otra cosa más. 

También hay animales particularmente fuertes, extraordinariamente salvajes 
y peligrosos, hay árboles gigantes, poderosos, de imponente perímetro y altura, 
trozos de roca de extraña forma y posición, y también manantiales y plantas cuyo 
efecto curativo supera a todas las restantes de su especie. 

Asimismo, asoman las cimas de las rocas de los Andes como gigantes pétreos 
por sobre las verdes copas de los árboles de la precordillera, se alzan los volcanes 
en erupción por encima de las vecinas montañas “silenciosas”, interrumpen 
movimientos de tierra, ciclones y tempestades al generalmente tan parejo proceso 
natural, inundaciones que modifican el curso normal de los ríos y torrentes, 
cotidianas mareas vivas. 

Inconcebibles son también, para los Mapuche, las epidemias que aparecen de 
pronto y que llevan consigo, súbitamente, a muchas personas en pocos días, y la 
inesperada venida de plagas de frutos de la tierra que en poco tiempo destruyen 
el trabajo de todo un año. 

Todo esto extraño, llamativo, incomprensible, “grande e inusitado” (58), ya 
sea duradero o sólo una aparición pasajera, se relaciona según el pensamiento 
mapuche con un Am, que está aliado en medida extrema con Pelli. Lo llaman, 
por eso, “Pellii-Am”. Esta palabra se podría traducir “Ser fuerte”, “Fuerza de la 
Naturaleza”, “Aparición de Fuerza”, etc.... (59) 

En el uso del idioma la palabra primitiva Pelli se fundió para resultar en Pillañ 
o Pillán; luego se la modificó a su forma actual. Las tres formas, Pillam, Pillán 


algún daño; lo que podemos llamar (fase) preventiva.” (Latcham, ver nota 163 de la 
primera parte) 

(57) Hasta ahora se escribía y decía en alemán: El Pillán, El cambio del género gramatical 
va a ser fundamentado al final del presente trabajo. 

(58) Compárese Havestadt: ..”Pillán, al que atribuyen cosas grandes e inusitadas” (ver nota 
67 de la primera parte). 

(59) Tal combinación de palabras como Pellii-Am es para la lengua mapuche tan apropiada 
y corriente como para los alemanes. Aquí nombraremos solo algunos ejemplos de 
auténticas combinaciones de palabras mapuche: 

Cura = piedra; Chadi = sal; Curachadi = piedra de sal 
Luan = guanaco; Purún = baile; Luanpurún = danza del guanaco 
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y Pillañ aparecen en la literatura tanto como en el habla corriente de los Mapuche, 
y asimismo se advierten cambios semejantes en otras palabras mapuche. (60) 

La derivación de la palabra Pillán de Pellii se encuentra por primera vez en 
Ignacio Molina hacia fines del siglo XVII, y por cierto en su “Compendio de la 
Historia Civil”. (61) i 

“Pillán” ,escribe Molinaallí, “esta palabra viene de Piillio Pilli, elalma”. Por 
cierto, Molina limita su explicación en este lugar a la errónea traducción hecha 
porelP. Luis de Valdivia y su sucesoren la traducción de la palabra Pellü por alma. 
Respecto de la segunda sílaba de la palabra Pillán, no toma posiciones. 

En su “Voz del Arauco” el Padre Ernesto Wilhelm de Moesbach realiza la 
separación de la palabra Pillán en “Pellü” y “Am”. (62) 

Pero también él adopta la vieja definición de Pellii = “Alma” y “espíritu 
humano”, porque para él la palabra Am es además “el alma” aunque la reduce “al 
alma de un muerto reciente”. Otro significado de la palabra Pillán según Molina 
limitaría finalmente el concepto a: “Pillán, Alma, espíritu del muerto”. 

Considera “mejor” el concepto “Alma del muerto” porque aceptó la tesis de 
Ricardo Latcham de que los “Pillanes” serían tan sólo los fundadores muertos de 
la raza mapuche y familias. 

Es difícil de explicar qué tienen que ver el rayo, trueno, terremoto, epidemias, 
etc. conesta “alma” (o mejordicho “Espíritu del muerto” - Pillán). EIP. Moesbach 
resuelve esta dificultad, ante todo, con la categórica explicación: “Pillán por 
ampliación y superstición también es fuego, trueno, terremoto, volcán y demo- 
nio”. Más tarde fundamenta esta “ampliación” y esta “superstición” y la pone en 
consonancia con su teoría “Pillán, Espíritu de Muerto”, cuando escribe: “Los 
espíritus de los muertos (Pellii o Pillane) y originan los nombrados fenómenos 
naturales.” (63) 

Conesto vuelve aseguira Latcham, que ya había escrito hacía veinte años: “Los 
fenómenos naturales eran para ellos (los Mapuche) los efectos, y los causantes 
eran en primer término sus antepasados.” (64) Sobre esta Tesis se volverá más 
detalladamente en otra parte. 


Pire = nieve; Máhuida = montañas; Piremábuida = cordillera nevada (= Los Andes) 
Puel = este; che = persona, personas, gente 
Puelche = gente del lado este de los Andes que vive allí; hoy también = los Argentinos 

(60) Por ejemplo: iia-a en “aniia” = ana (Lenz, Estudios 83, Nota 92), m-n en “anguim” = 
anin (Erize, Diccionario, 54) ”=diiñin (Augusta, Diccionario, 34 y 37) 
“dihueñ” = sihuén (Erize, Diccionario 378) 

licán (Erize, Diccionario 220) 

(61) Molina, Compendio Historia Civil, 84. 

(62)  Moesbach, Voz (1959) 191. 

(63)  Moesbach, Voz 192. 

(64)  Latcham, Organización 281 y 428. 
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Aun cuando se le quiera reconocer al desvío lingiifstico de la palabra Pillán a 
partir de las palabras Am y Pellii tan sólo un alto grado de verosimilitud, porque 
no puede tenerse una prueba fehaciente para ello, tiene que poder probarse, por 
medio de la literatura y los resultados de los trabajos de campo que los Mapuche 
realmente relacionan el concepto Pellii Am, es decir un “Ser Poderoso”, una 
Aparición Poderosa”, con la palabra Pillán, 

El Padre Luis de Valdivia era de la opinión de que los Mapuche honraban bajo 
el nombre Pillán al Rayo como Dios. (65) 

Georgius Marcgravius escribe: “La palabra Pillán significa para ellos 
también trueno, y reconocen al trueno como una deidad”. (66) 

En la “Historia General” del Padre Diego de Rosales se informa: “Pillanes 
llaman ellos a los rayos, truenos y volcanes, los que matan desde lejos.” (67) 
“Las almas de los indios soldados que como valerosos mueren en la guerra... 
los españoles que mueren en ella... y a unos y a otros llaman Pillán.” (68) 
También consideraban a los jinetes españoles como Pillanes. (69) 

El padre Andrés Febrés escribe: “una causa superior que supuestamente 
produce el trueno, los rayos y las erupciones volcánicas, y aun a estos mismos 
efectos los llaman Pilldn.” Por añadidura Febrés traduce la palabra Rayo por 
Pillán (70). 

“Los indígenas llaman Pillán alas alturas nevado 
del P. Benito Delgado (71). 

Melchor Martínez escribe: “Reconocen los indios al significado de esta 
palabra Pillán por toda cosa que a ellos les parece sobrenatural, y así llaman 
Pillán al trueno, al relámpago, al rayo, a la causa de los temblores de tierra 
y a cualquier fenómeno pavoroso que no alcanzan a conocer.” (72) 


asídice enel libro de viaje 


(65) Valdivia: ver texto correspondiente a notas 30 y 31 de la primera parte. 

(66) Ver texto correspondiente a nota 41 de la primera parte. 

(67) Rosales: ver texto correspondiente a nota 49 de la primera parte. 

(68) Rosales: ver nota 47 de la primera parte. 

(69) Rosales: ver nota 49. 

(70) — Febrés: ver nota 53. 

(71) Benito Delgado: vernota7 La de la primera parte, La allfindicada explicación de Benito 
Delgado: “Porque su figura se parece a los verdaderos volcanes” corresponde a su 
propia opinión. Muy posiblemente los nativos podían, a causa de su “eterna” nieve, 
haber llamado a estas montañas Pillanes. En febrero de 1970, me dijo un Mapuche en 
el camino de Coñaripe a Liquine, en la provincia de Valdivia, cerca de la frontera 
argentina, contestando a mi pregunta de por qué él llamaba al volcán Villarrica Pillán: 
“Todas las otras montañas de los alrededores están verdes, solo el Villarrica es blanco. 
“¿Por qué? Porque es un Pillán”. (Diario de viaje, 1970). También la montaña blanca 
siempre verde en medio de las alturas es algo “extraordinario”. 

(72) Melchor Martínez: ver nota 72 de la primera parte. 

(13) Barros Arana: ver nota 110. 
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Diego Barros Arana define a Pillén como un simbolo indefinido de todo 
aquello que en la naturaleza infunde espanto. (73) 
Tomás Guevara escribe: 


“Tal concepción representaba una supervivencia de la idea prehistórica 
acerca de considerar el fuego como principio de vida, hasta adorarlo 
como poder invisible, personal.” (74) En otra parte Guevara considera 
a Pillán “una deidad corpórea, una i múltiple”. (75) 


Significativas son también las siguientes explicaciones de la palabra Pillánleu- 
fu, que se encuentran en Rodolfo Lenz. El mismo Lenz, para quien Pillán es el 
dios del trueno, traduce: “Río del trueno” (Leufu= río). Cox, que traduce Pillán 
por “volcán”, escribe: “Pillánleufu = río que viene desde un volcán.” Y 
finalmente, el Mapuche Quintuprai, un simple nativo labrador, explica: “Pillán- 
leufu = un río que da mucho miedo, con una corriente poderosa y mucho canto 
rodado. Su agua es blanca como la leche de vaca.” (76) En otras palabras: un 
río Pillán, no por trueno y volcán, sino porque infunde miedo y es “extraordina- 
rio”. 

El P. Sebastián Englert OFM Cap, muchos años activo entre los Mapuche, 
escribe: 


“Es errónea la idea de muchas personas que se han familiarizado poco 
con la lengua y las creencias de los mapuche y dicen que el Pillañ es ese 
demonio o espíritu maligno. Los pillanes son los volcanes y todos los 
fenómenos igneos, como el fuego de los volcanes y los relámpagos.” (77) 


José Imbelloni resume su breve síntesis respecto de las afirmaciones sobre 
Pillán en la literatura en el siguiente párrafo: “A distintas cosas se las llama 
Pillán: Asílos fenómenos naturales, especialmente los subterráneos, y los rayos; 
Pillán son los guerreros muertos y los caciques (no el pueblo); Pillán se lama 
a todos los objetos provistos de un poder sobrenatural, ya sea de un poder 
favorable o desfavorable.” (78). 

El P. Félix José de Augusta escribe: 


“En Panguipulli los llaman pillañe a los volcanes (...). Consultamos 
también a Tadeo Huenunguir, del mismo Panguipulli. Este nos dijo 
más o menos que los mapuche entendían por pillañ a todos los 
fenómenos igneos, como el fuego del volcán, los relámpagos y otras 
luces que suelen ver los indígenas. (...) Sin duda el P. Diego de Rosales 


(74) Guevara: ver notas 125 y 126. 

(75) Guevara: ver notas 125 y 126. 

(76) Lenz, Estudios Araucanos 8 y 9, Nota 13. 
(77) Englert, Un aspecto psicológico 946. 

(78)  Imbelloni, El Toki mágico 238. 
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da en el blanco en esta materia, diciendo que los pillañes eran en la 
idea de los indígenas unos caciques muy antiguos y los soldados 
araucanos y españoles que caían en las guerras. ” (19) 


Félix San Martín informa respecto de los Mapuche argentinos de la provincia 
de Neuquén: “Pillán gobierna los truenos, los rayos, relámpagos, volcanes, 
temblores, terremotos, las fuerzas de la naturaleza.” (80) 

Aun el mismo P. Ernesto Guillermo von Moesbach reconoce que, con la 
palabra Pillán (si bien también, según suopinión “por extensión y superstición”), 
efectivamente se nombran “fuego, trueno, temblor, volcán diablo”. (81) 

En los cuentos que la señora Berta Késsler-Ilg reunió entre los Mapuches 
argentinos se trata, sin duda alguna, de volcanes cuando dice: “La luna (cayó) 
detrás de la montaña Pillán, y desde ahí se eleva cada noche” y “Gigantes 
moran en el Pillán Lanín”. Además esta escritora define a Pillán también como 
“volcán”. (82) 

Cuando a orillas del Lago Panguipulli, el octogenario Mapuche Huenun 
Namku contaba a la etnóloga Mary Inés Hilger que su gente iba después de la 
muerte alo del Pillán, se refirió con esto a un lugar de estadía terrestre tan real como 
el queel anciano Felipe Curinao cont6 alaseñora Mayo Calvo de Guzmán al norte 
del Lago Calafquén, donde su amigo Fermin había estado dos días con los muertos 
en el volcán Villarrica. (83) 

Esteban Erize indica en su “Diccionario Comentado” a la palabra Pillán como 
voz guía: “Cualquier volcán” (84). 

La señora Mayo Calvo de Guzmán escribe sobre el paisaje entre el volcán 
Villarrica y el Lago Calafquén: 


“En esta zona siempre sacudida por continuos movimientos de tierra, 
es explicable que la vida del Mapuche gire en torno al Pillán, es decir 
al volcán.” 


Todas estas manifestaciones coinciden en que los fenómenos extraordinarios, 
“poderosos”, personas, cosas y acontecimientos (guerreros, jinetes, volcanes, 
terremotos, erupciones volcánicas, etc.) son llamados Pillán por los Mapuche. 


(79) Augusta. En su Diccionario (1966, 214) se encuentra bajo la voz guía “Rume” (= por 
lo menos, aún, hasta) una frase-ejemplo, en el cual un (!) volcán dibujado, es decir, el 
dibujo impreso es llamado Pillán: “Pillán rume melei tefachi diccionario meu = Hasta 
un volcán hay en este diccionario.” 

(80) San Martín: ver nota 157 de la primera parte. 

(81) Moesbach: ver notas 177 y 178 de la primera parte. 

(82)  Kóssler-llg: ver notas 195 y 197 de la primera parte. 

(83) Nota 214; Guzmán, Nota 269, de la primera parte. 

(84) Erize, Nota 219 de la primera parte. 
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Este hecho me fue confirmado en oportunidad de mi trabajo de campo por 
muchos Mapuche de distintas edades, diferentes situaciones, de distinta educa- 
ción, distinta instrucción y en zonas mapuche diferentes. 

El Nguenepin Juan de Dios Linay y su padre me dijeron que, en la zona de 
Trumao a orillas del Río Bueno, al trueno se lo llamaba Pillán (86). 

El cabecilla Loncochino Alíu de San Juan de la Costaenla provincia de Osorno 
me explicaba: “Mis antepasados me enseñaron que Pillán era el trueno, que 
arriba Pillán no era Dios. Sabían que no era Dios, que podía ser una especie de 
poder.” (87) 

El hijo del cabecilla Paillán de Huapi en la provincia de Cautín, un hombre 
joven, casado, dijo: “Pillán es una fuerza de la cordillera acá, entiendo yo, del 
volcán. Es posible que otros lo consideren un espíritu, pero yo comprendo eso, 
que el Pillán es un volcán de la cordillera, una fuerza.” (88) 

El padre del joven, el viejo cabecilla Paillán, confirmaba: “¿Pillán? Esos son 
los volcanes. Pillán es el Villarrica”. (89) 

Una muchacha de unos 17 años contestó riendo a mi pregunta si en el 
Nguillatun (ofrendatorio) había rezado al Pillán: “¿Al Pillán? ¡Pillán es elvolcán 
y nada más!”. (90) La muchacha vivía en la orilla norte del Lago Calafquén en 
la provincia de Valdivia. 

El campesino Pichumilla que también vivía en la orilla norte del Calalquén, 
es decir, en la zona llamada Pucura explicaba: “Así como esa montaña alli se 
llama así y la de al lado a su vez distinto, asi nosotros los Mapuche al Villarrica 
(volcán) en nuestra lengua Pillán. ” La observación de su hijo de que cada volcán 
se llamaba Pillán fue confirmada por Pichumilla: “El volcán así nomás que no 
está ahí.” (91) 

Enel asentamiento Callín en Collipulli en la provincia de Malleco el agricultor 
e hijo del cabecilla Lucas Mellado contestó a la pregunta sobre el significado de 
la palabra Pillán: “Pillán es, para la gente de acá, cada volcán, Pillán es el 
nombre general para todos.” (92) 

Al misionero Enrique Rómer el viejo Mapuche Hueicha le dijo: “Pillán es un 
cerro que tiene poder... Todos los volcanes son Pillán”. El misionero mismo 
escribe: “Todos los niños y también los adultos hablan del Pillán. No sólo al 


(85) Guzmán, Leyendas 149 

(86) Linay: ver introducción a la segunda parte. 

(87) Loncochino: ver introducción a la segunda parte. 

(88) — Paiilán: ver introducción a la segunda parte. 

(89) — Paillán: ver introducción a la segunda parte. 

(90) Muchacha mapuche, ver introducción a la segunda parte. 
(91) Pichumilla: ver introducción a la segunda parte. 

(92) Mellado: ver nota 22 de la segunda parte. 
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Villarrica llaman Pillán sino a todos los volcanes... Todos los volcanes son 
Pillán.” (93) 

El padre salesiano Jesús Libarnoto emprendió un pequeño “viaje de investiga- 
ción” por los alrededores de Junín de los Andes, en la provincia argentina de 
Neuquén, para poder responder a la pregunta que le habían hecho por carta: 
“¿Conocen los nativos (Mapuche) allí la palabra? Si es afirmativa, ¿qué 
significa para ellos?”. El informó como resultado de su encuesta: “Significa 
volcán.” (94) 

El padre capuchino Teóforo contestaba la misma pregunta postal, después de 
unas semanas desde su Misión Trumao. La palabra significa trueno y espíritu. (95) 

Contra las afirmaciones de la literatura que atestiguan que los Mapuche llaman 
Pillán a los volcanes, rayos y truenos etc. Latcham presenta la siguiente prueba 
sacada del lenguaje mapuche: 

“Otra prueba de que los indios no confundían el pillán con los 
fenómenos naturales, como nos quieren hacer creer algunos, la 
hallamos en la misma lengua indígena que tiene voces para cada uno 
de ellos, sin que ninguna de estas se relacionen con pillán.” 


Entonces ennumera una por una: 


“asi volcan se llama dehuiñ; trueno, talca; rayo, puyel; relámpago liique; 
tempestad; viilitán; terremoto o temblor, niiyún; erupción volcánica, 
huincuthal.” (96) 


Uno se pregunta qué es lo que se quiere demostrar con estos nombres ya que 
nadie asevera que estos fenómenos naturales hayan sido llamados solamente 
Pillán o hayan tenido un nombre compuesto por Pillán, Solo se pudo comprobar 
que para los Mapuche los así llamados fenómenos naturales pertenecían a las 
cosas “extraordinarias”, “poderosas” y como tales eran y son llamados por ellos 
“Pillán”. 

Ya el sencillo campesino Mapuche Mellado sabía diferenciar esto cuando me 
explicaba: “Pillán es, para la gente de aquí. cada volcán. Así dicen: Pillán 
Mocho, Pillán Cautin, Pillán Lonquimay. Pillán es el nombre general para 
todos.” (97) 

Naturalmente las palabras en sí no contienen ninguna relación con la palabra 
Pillán (aquí en este caso Mocho = descabezado, cortado, cono truncado; Cautín = 
abundante en patos salvajes: Lonquimay = arbolado, tupido (98)). Pero ¿es 


(93) Carta del señor Römer: ver notas 26 y 27 de la segunda parte. 
(94) Carta del señor Libarnoto: ver nota 39 de la segunda parte. 
(95) Carta del Padre Teóforo: ver nota 40 de la segunda parte. 
(96)  Latcham, Organización 594. 

(97) Mellado: ver Nota 22 de la segunda parte. 

(98) | Moesbach, Voz 44 y 132. 
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necesario esto? Según esta “lógica”, azor, perro y tiburón no serían animales, pues 
Sus nombres no tienen ninguna relación con la palabra animal. 

A pesar de esto, también esta prueba es valiosa por cuanto Latcham llega a ser 
testigo de que “según los informes de algunos” ciertos fenómenos naturales eran 
llamados Pillán por los Mapuche. Entre estos se encuentran algunos excelentes 
conocedores del territorio, de la lengua y las costumbres de los Mapuche. 


+ 


Los Mapuche no sólo llamaban Pillán a los fenómenos naturales sino también 
a personas. Jinetes y guerreros ya eran llamados así. Pero también aparece la 
palabra Pillán en nombres de otras personas y en apellidos, en la mayoría de los 
casos compuestos por otras palabras. (99) 

Fernández del Pulgar explica los nombres “Pillán” de esta manera: 


“A todos los fuertes y extremados que exceden a otros en prudencia y 
audacia, les dan el nombre de su falso dios, y les llaman Pillanos, esto 
es, divinos, y el mismo honor participan a sus cantores y otros + 
ministros de estos sacrificios.” (100) 

Latcham cita esta frase y la comenta así: 
“Esto es por supuesto erróneo; lo que es más verosímil es que el autor, 
encontrando entre los de este apellido personas de las cualidades que 


él indica, haya creído que les daban el nombre en vista de estas 
cualidades.” (101) 


Latcham rechaza la opinión de Fernández del Pulgar -por otra parte esencial- 
mente exacta- porque, según su propia tesis, Pillán' señalaría solamente al 
fundador de la estirpe del pueblo mapuche y a los de los respectivos clanes. De 
acuerdo a eso él da, entonces, también una explicación propia respecto de esos 
nombres de personas y familias formadas por Pillán. 

Cada familia mapuche tenía su tótem, por ejemplo el tigre, el cóndor, la piedra, 
etc. Se formaron entonces nombres de personas y de familia uniendo la palabra 
que designaba al tótem, se combinaba con la palabra Pillán en honor del fundador 
de la familia: Pillán + Nahuel (Tigre) = Pillán-Nahuel. Cura (piedra) + Pillán, 
Curapillán o Curapill o Pillancura o Pillancur, etc. 


(99) La mayoría de los nombres propios de los Mapuche consisten en dos palabras, por 
ejemplo: Milla-lonko (cabeza de oro), Kalfu-kura (piedra azul) Kuri-man (cóndor 
negro). 

(100) Fernández del Pulgar, Dec. IX, Lib. III, Capítulo I. (fide Latcham. La Organización 
435 nota D. 

(101) Latcham, La Organización 435 Nota 1. 
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“La voz pillán tenía el sentido genérico de espíritu del antepasado, 
fundador del linaje. En este sentido podía tener innumerables nombres 
particulares, según como variaba el tótem de un grupo a otro. 

En el caso del grupo o grupos que reconocían el apellido Pillán, tanto 
el tótem o ser epónimo como el antepasado fundador llevaban el 
mismo nombre; este por ser el espíritu del padre común, de quien 
habían descendido, y aquel porque por algún motivo dicho antepasa- 
do había elegido por tótem, o aliado, a un espíritu de alguno de sus 
antecesores, el cual trasmitió a sus descendientes.” (102) 

“En cada generación, uno de los hijos de la rama principal recibía el 
nombre del antepasado fundador, el cual se perpetuaba de este 
modo.” (103) 

Siestaexplicaciónes exacta, entonces deben ser muy numerosos los “Nombres 
Pillán” entre los Mapuche. Pero los hechos de ningún modo concuerdan con lo 
esperado. 

El mismo Latcham analizó hace cincuenta años los apellidos de los Mapuche, 
si bien no por Pillán, y publicó el resultado de sus investigaciones en las páginas 
320 y 321 de su “Organiz; ción”. En primer lugar, divide todo el terreno mapuche 
en trece zonas (104) e indica, entonces, para cada una de esas zonas las palabras 
que en la zona respectiva aparecen con mayor frecuencia en la composición de 
nombres. El orden numérico de estas palabras corresponde a la proporción de su 
uso en la composición de nombres. 

De acuerdo con estos datos de Latcham, resulta que en seis zonas la palabra 
Pillán no pertenece a las doce zonas más corrientes formadoras de nombres y que, 
entre todas las palabras formadoras de nombres, esta queda muy atrás, es decir en 
octavo lugar. 

Este resultado ciertamente no es ninguna confirmación de la formación de 
“innumerables nombres particulares” (textual) (1 05) con la ayuda de la palabra 
Pillán; más bien habla en favor de la escasez de los nombres Pillán. 

Todavía más clara se da la escasa presencia de la palabra Pillán en los nombres 
mapuche en las publicaciones de otros conocidos investigadores de los Mapuche. 


(102) Latcham, La Organización 660. En la última frase se expresa la opinión de que Pilián 
como nombre propio de personas y familias sería en realidad un Pillán + Pillán = 
Pillánpillan. Una suposición caprichosa. 

(103) Latcham, La Organización 659. 

(104) Las 13 zonas: Osorno, Valdivia, parte baja del Toltén, Valle fluvial del Cautín, la 
comarca del Catiray, la comarca del Purén, la comarca del Tucapel. la comarca a la 
orilla, entre el Biobío y el Carampangue, lacomarcade Arauco, la Isla de Laja, el valle 
del río Itata, la comarca de Puchacay y Rere y la comarca entre el Maipo y el Maule. 

(105) Latcham, La Organización 660. 
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En 1907 apareció en Valdivia un pequeño estudio sobre los apellidos de los 
Mapuche del sur (“Huilliche”), compilados porel P. Félix José de Augusta (106), 
en el cual aparecen 542 nombres como ejemplos de diferente composición. En 
trece de estos nombres está contenida la palabra Pillán en la primera o segunda 
sílaba de la palabra; es decir: por cada cien nombres no aparecen tres “nombres 
Pillán”. El Padre Ernesto Guillermo Moesbach y Walterio Meyer en el lapso 
comprendido entre 1700 hasta 1950 han reunido 2664 nombres huilliche. 49 de 
estos nombres contienen Pillán como sílaba; no se llegaa un dos porciento. (107) 

El P. Ernesto Guillermo von Moesbach publicó la autobiografía del cabecilla 
octogenario Pascual Coña. En ella se mencionan 87 nombres de cabecillas y de 
familia, la mayor parte del siglo pasado, pero ninguna vez Pillán, ni solo ni 
combinado con otra palabra (108). 

Tomás Guevara publicó (109) en los años 1912 y 1913 una serie de 
monografías de importantes familias mapuche. En estas narraciones aparecen 
233 veces diferentes nombres mapuche, pero ni una sola vez y en ninguna forma 
aparece la palabra Pillán. En muchos casos los informantes de Guevara se 
acordaban, con su asombrosa y fiel memoria de nativos, de los nombres de sus 
antepasados de varias generaciones atrás y hasta creían acordarse del nombre del 
fundador de su clan, el fundador de la familia. Pero desde el fundador hasta el más 
joven descendiente ninguno era llamado Pillán, ni tampoco se consideró a esta 
palabra como nombre de un ancestro. (110) 

Los resultados de que disponemos hasta ahora en la investigación de nombres 
permiten llegar a la conclusión de que estos “nombres Pillán” pueden ubicarse 
entre los Mapuche por lo menos, desde el comienzo del siglo 18, entre los más 
escasos. 

Con esto caduca la prueba que Latcham utiliza para su Tesis por la cual, dada 
la frecuencia de los nombres Pillán, estos serían los antecesores de los Mapuche 
y los fundadores de las estirpes Mapuche. Por el contrario, la poca frecuencia de 
los nombres Pillán para el concepto de lo extraordinario, impresionante, 
poderoso, maravilloso habla de la escasez de los nombres Pillán, porque esto es 
siempre la excepción y con eso lo menos frecuente. 


(106) P. Félix José de Augusta ¿Cómo se llaman los Araucanos? Valdivia 1907. 

(107) Moesbach, Los Huilliches, Prólogo página 4. 

(108) Moesbach, Vida 11-459. 

(109) Guevara, Las últimas familias 225-342. 

(110) Ramón Lienán: “El hombre que fundó la familia Lienán, se llamaba Nawelwen” (en 
el lugar indicado 287). El cabecilla Painevilu: “Los más antiguos cabecillas de los que 
nos acordamos eran Chanavilu y su hijo Antivilu. Pero aún más anciano que Chanavilu 
era otro cabecilla de Maquelme, es decir su tío Allavilu”. (304) La mujer mapuche 
Karnida, de Quepe: “El más anciano cabecilla de esta familia, del cual uno se acuerda, 
se llamaba Animal”. (313) Manuel Manquilef de Pelal: “El fundador de esta familia 
(es decir de los Mankelef) era Wirkañ”. (318) Manifestaciones similares en las páginas 
264, 326 y 330. 
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Ahora, por cierto, no se debe pasar por alto o ignorar que, en los escritos tanto 
politicos como de la historia misional de Chile de mediados del siglo 16 hasta fines 
del siglo 17, los nombres Pillán son llamativamente abundantes en relación con 
otros nombres. También si uno quisiera considerar la opinión de Latcham sobre 
la “omnipresencia de la palabra Pillán en el tiempo de la conquista” (111) 
como una exageración, es sin embargo evidente que muchos cabecillas, nombra- 
dos por los cronistas, llevan un nombre Pillán; de modo que uno puede tener la 
impresión de que en aquellos tiempos el nombre Pillán haya sido uno de los más 
Trecuentes. 

Escribe Latcham: 

“ hecho que algunos cronistas han querido explicar, suponiendo que 
era apodo que se daba a los más valientes o más renombrados de los 
indios.” (112). Y precisamente acá esta suposición se justifica. Como 
todos los historiadores, los que escribían sobre Chile en los siglos 16 
y 17 no podían referirse a todos ni mencionar todo. La “amplia masa”, 
“la masa del pueblo”, el “soldado desconocido”, quedaba sin nom- 
brarse. Los Conquistadores y Gobernadores de los españoles, en 
cambio, y los cabecillas y Tokis más representativos de los Mapuche 
son presentados uno por uno y repetidas veces con sus nombres, datos 
sobre su vida y acciones. Por eso aparece el nombre Pillán tan 
frecuentemente entre los viejos historiadores, porque los Mapuche 
denominaban a sus más importantes cabecillas y Tokis, los “Fuertes 
y extraordinarios” -para usar las palabras de Fernández del Pulgar- 
“atodos los fuertes y extremados que exceden a otros en prudencia y 
audacia, les llaman Pillanes”. 


La peculiaridad de estos nombres Pillán puede también tener su origen en el 
hecho de que a menudo nose trata, demodo comprobable, de un apellido heredado 
sino de un nombre personal único: Manquipillán era el hijo del Antiimapu de 
Angol; Chepillán era el hijo de Panguetureo de Osorno; Tureopillán el hijo de 
Millalipe, Pillantureo el hijo del cabecilla Taruhuenu; Pillán era el padre de 
Lautaro. (113) 


(111) Latcham, La Organización 660. 

(112) Latcham, La Organización 660. 

(113) Latcham, Organización 324. Latcham ve, en efecto, en estos contrastes del nombre del 
padre e hijo, una prueba de que en otro tiempo los hijos rec ¡bían el nombre de la madre: 
un fundmaento para su tesis respecto del antiguo matriarcado de los Araucanos. El 
testimonio sería válido si los apellidos de las correspondientes madres fueran conoci- 
dos. Pero Latcham no aporta para esto ni un solo ejemplo. Según P.B. Havestadt 
(Chilidigu, 1777, (1883) II, (641) el hijo recibía el nombre del padre. Cooper opina: 
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Por medio del concepto de lo extraordinario, fuerte, poderoso, en los nombres 
compuestos por Pillán, también la palabra combinada con Pillán llega a tener un 
sentido comprensible. 

Manquipillán = manque, el Cóndor + Pillán = un hombre tan fuerte como un 
oderoso cóndor. 
Licapillán = licán, pedernal (servía a los Mapuche en viejos tiempos para la 
fabricación de lanzas y puntas de flechas) + Pillán = “hombre duro como el 
pedernal” = un hombre de carácter extremadamente duro (decisión, voluntad, 
crueldad). 
Melipillán = meli (cuatro, la cifra “sagrada” de los Mapuche) + Pillán = “cuatro 
veces muy fuerte” =extraordinariamente fuerte, o “fuerte como cuatro hombres”. 
Quechupillán = quechu (cinco) + Pillán = fuerte como cinco. 
Pillanpel = pel (nuca, serviz ) + Pillán =“empecinado”, “obstinado”, de carácter 
inflexible. O también puramente corporal: de cuello o nuca llamativamente 
fuerte, algo así como “cuello grueso” o parecido. 
Pillanpilún = pilún, el pabellón de la oreja + Pillán . Un hombre con una 
extraordinaria fineza de oído, o también puramente corporal. “Orejudo”, “Oreja 
arga” o, también, según el pensamiento de los nativos: “Oreja fuerte”. (114) 
Estas interpretaciones son comprensibles y absolutamente factibles. (115) 
Cuando más tarde aparecen como apellidos, se puede suponer que un miembro 
de la familia o cabecilla, a causa de una característica, espiritual o física 
extraordinaria, haya recibido ese apodo, que luego pasó asus descendientes como 
apellido. 


¿bs 


“This problem of paternal versus maternal derivation of the kuga name needs further 
study from the published and unpublished sources.” (The Araucanians 723) 

(114) Ramón Laval informa desde Carahue, provin le Cautín, que allí la gente cree que 
los brujos perderían su ciencia y su profesión si se les cortaba una oreja (Laval, Folklore 
15). Huenun Namku le contaba a la señora M.J. Hilger: 
“Now, we here, on this side of the Cordillera, have a custom that when a large animal 
is killed, a snip of its ear is taken and thrown into the fire”. 
(Huenum Namku 61) Pfister hace en las “representaciones de orejas” la observación: 
“Esta fuerza se concentra justamente en las extremidades del cuerpo, en la cabeza, en 
la mano, en la oreja, en el pie, en el dedo gordo del pie, y es irradiado aquí como un 
fluido”. (Pfister, La Fe 43). 
Lehmann informa respecto de la zona de creencia en el Mana: “A la muerte de un 
cabecilla de importancia, que poseía mucho Mana... en muchos casos se llevabaa cabo 
un rito especial realizado por el hijo mayor del fallecido, a fin de conseguir las fuerzas 
de su padre. Una parte de la ceremonia consistía en que el hijo mayor mordiera la oreja 
o el dedo gordo del cadáver”. (Lehmann, Mana 17) 

(115) Compárense estas interpretaciones con las explicaciones dadas por Moesbach y Meyer 
en base a sus conceptos Pillán: “Melipillán = cuatro demonios, Quechupillán = cinco 
ancestros, Pillanpel (nuca o cerviz) del volcán, Pillánpilún = Oreja del demonio” 
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Asícomo el Pellii de un Am puede fortalecer al Pellii de otro Am, así también 
elextraordinario Pellü de un Pillán puede convertira otro AmenPillán, y asíhacer 
simultáneamente de un Pillán otro Pillán. 

Para esta creencia mapuche Tomás Guevara trae un ejemplo. El cabecilla 
Calfucurá le contaba: 

Cuando el gran cabecilla y héroe de guerra invicto Mangin murió en Adelcur, 
entre Victoria y Traiguén, su hijo Calipan cargó el ataúd con el muerto en su 
carreta tirada por bueyes, se dirigió hacia el sur hasta la zona de Loncoche y 
enterró el cadáver de su padre allí, en un lugar desconocido, para que no cayera 
en manos de los soldados de la República Chilena: “Todos creían que si los 
soldados tomaban las cosas i los restos de Mangin, se parecerían a él (por 
transmisión mágica). Entonces no podrían vencerlos.” (1 16) 

Otroejemplo de tiempos mas recientes se encuentraen las leyendas delaseñora 
Guzmán. A ella le contó un anciano huilliche: Un cabecilla murió y debía ser 
incinerado, porque él y sus ancestros, empezando por el primero, descendían del 
fuego. Pero una ley estatal prohíbe en Chile la incineración de cadáveres y se 
ordenó la inhumación en tierra. Los Mapuche temieron entonces que el cabecilla 
fallecido, si no eraincinerado, pudiera convertirse en tierra en una plaga de ratas. 
(117) 

Así queeste cabecillaera portador de un extraordinario Pelli, que provenía del 
fuego. Hundido en la tierra, este Pellü podía he eproducirextraordinariamen- 
tealas ratas; en otras palabras, podía convertir al Am de las ratas en una aparición 
extraordinaria, hacerlo Pillán. 

Con estos ejemplos se comprenden dos oraciones y al mismo tiempo se 
confirman las que el P. Diego de Rosales escribió en su “Historia General” hace 
más de trescientos años sobre la creencia Pillán de los Mapuche: 


“Y así cuando invocan al Pillán ni llaman a Dios ni al diablo sino a 
sus caciques difuntos, que se han convertido en volcanes.” (118) “Las 


(Moesbach-Meyer, Los huiliches 148, 185, 194). También cuando se supone, como 
abiertamente lo hacen aquí Meyer y Moesbach, que Pillán designa el demonio, los 
ancestros y el volcán, esta traducción sigue siendo completamente: arbitraria. Sepodrán 
cambiara gusto las palabras demonio, ancestros y volcán, en la cerviz del volcán, hasta 
con ventaja; y sin embargo, seguiría siendo siempre incomprensible cómo los héroes 
mapuche o las familias pudieron llegar a nombres tan singulares. 
Milan porel contrario explica acertadamente el nombre Pillánnahuel. (Compárese 
Nota 23 de la primera parte, como así también Milanesio, Etimología 59). A decir 
verdad, llega a ese nombre por una falsa interpretación de la palabra Pillano como 
sinónimo de Pillánnahuel. Pero, con la traducción de la palabra Pillánnahuel = “Tigre 
muy salvaje” vaa hacerle justiciaal concepto Pillán comoel concepto de lo “Poderoso”, 
“Extraordinario”. 

(116) Guevara, Las últimas familias 282-283. 

(117) Guzmán, Leyendas 105-106 (aquí un tanto recopilado). 

(118) Ver nota 47 de la primera parte. 


Ewald Boning (S.V.D.) 135 


almas de los indios soldados que como valerosos mueren en la guerra, 
dizen que suben hacia las nubes y se convierten en truenos y 
relámpagos.” (119) 


Fuera de alcance está, en ambos casos, el tema de una metamorfosis: “...sus 
caciques difuntos (120) que se han convertido en volcanes... “ y “... las almas 
de los indios soldados... se convierten en truenos y relámpagos”. 

El Am de los cabecillas y valientes soldados -y otros Pillanes, que después de 
la muerte van al volcán- sigue viviendo: volcanes y nubes se les vuelven lugar 
de estadía, como “residencia” (121) pero el extraordinario Pellü de los fallecidos 
viene bien al Am de los volcanes y al Am de las nubes de tormenta. 


IL. Las causas de las interpretaciones erróneas del concepto Pillán 


Si los Mapuche realmente entienden bajo Pellii una fuerza impersonal y bajo 
Pillán un ser o un acontecimiento en el que se manifiesta en medida desacostum- 
brada esta fuerza, entonces con seguridad y con razón se va a formular la pregunta 
de por qué, entre investigadores y escritores, casi en general, existen opiniones 
completamente diversas, es decir, Pillán a veces es considerado como una fuerza 
en acción, otras como ancestro o como espíritu personal; por algunos como el 
espíritu malo, por otros como el Ser Superior de los Mapuche. 

En el curso de los siglos desde la conquista del territorio mapuche por los 
españoles tantos fueron los que sostuvieron esas opiniones que en principio estas 
se basarían en observaciones atentas, informaciones fidedignas y pruebas 
fehacientes. 

Un estudio más profundo de las fuentes literarias muestra, sin embargo, que 
esta convicción “general” se basa menos en noticias y juicios y más en la 
influencia de “Araucanistas” y sobre todo en informaciones de contados 
escritores que generalmente eran aceptadas de buena fe; y en estas “Fuentes 
principales”, a su vez, se verifican los defectos de interpretación y la escasez del 
concepto Pillán, al demostrar las fallas de origen. 


(119) Ver nota 47 de primeraparte. 

(120) sic, con doble f. (Ver nota 144 de la primera parte) 

(121) Compárese: Domingo Wenuñamko: “Pillanes son los Volcanes; dentro están los 
hechiceros, brujos y bribones”. 
Huenum Namku: “Nosotros rogamos a los Nguenepines, que están en el volcán...” (ver 
nota 213 de la primera parte). Alonqueo Piutrin: “Pillán señala la morada de las almas, 
que abandonan el cuerpo y se levantan a las alturas, para quedarse allí y allí vivir” (ver 
nota 261 de la primera parte). Lloncofilo saluda al volcán Villarrica: “yo te saludo a 
ti y atus ancestros, que viven en ti” (ver nota 267 de la primera parte). Fermín, el amigo 
de Curinao: “Yo vivo y fui al volcán. Vi a todos los parientes y fallecidos, que se 
encuentran dentro” (ver nota 269 de la primera parte). 
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1. Las interpretaciones equivocadas 


Frecuentemente se llegaba a un falso concepto Pillán debido a que, a partir de 
la veneración mapuche de volcanes y piedras, se conclufaque existíaun “espíritu” 
(Dios, Ancestro) honrado por los Mapuche y se interpretaban especialmente las 
palabras Pillán “rituales” en el sentido de tal creencia. 

a) Aparentes cultos Pillán en el culto a los volcanes y culto a las piedras 


Respecto de los “Cultos volcánicos” de los Mapuche experimenté personal- 
mente en marzo de 1970 una interpretación equivocada en mi conversación con 
el Mapuche (Huilliche) Pichumilla en Pucura. (a) 

Después que me explicó que el Pillán era el volcán, “cualquier volcán”, le 
pregunté si, durante el Nguillatun, también se rezaba al Pillán... El me contestó 
que primeramente se rezaba al N guenechen (Señor de la gente) y entonces se le 
rogaba también al Pillán Villarrica para que no dejara bajar las aguas del deshielo 
de sus glaciares hacia el sur, sobre las chozas y labrantíos de la gente de Pucura. 

Quise saber si él también tomaba parte en el rezo. “Naturalmente -dijo-, 
nosotros vivimos aquí del lado sur”. 

De nuestra conversación hasta ese momento surgió con toda seguridad que 
para Pichumilla igual que para la joven de 17 años, de una de las casas vecinas, 
“Pillán era el volcán y nada más.” (2) Hallé, por eso, su rezo no tan “natural” 
como él mismo dijo. Cuando quise explicarle eso, él no me entendió. ¡Qué difícil 
es para un europeo poner en concordancia este ideario mapuche y el rezo! 

Recién cuando repetidamente uno se ha enterado de lo mucho que el 
“Pensamiento Pelli” domina al Mapuche, es decir, el ansia del poder y fuerza y 
todo lo que se relaciona con ello: grandeza, posesión, riqueza, salud, suerte, 
comprende uno que los Mapuche piensan “en otras categorías”. 

Para ellos la línea divisoria entre persona, animal, árbol y montaña no está 
suficientemente tensada. Ellos no diferencian “a primera vista” entre “animado” 
e “inanimado”, “sensible” e “insensible” “pensante” y “no pensante”, sino ante 
todo entre fuerte y débil, grande y chico, fortaleciente y debilitante, útil y dañino: 
el Pellü determina la línea divisoria de su escala de valores. 

Para el Mapuche Pichumilla el volcán Villarrica no es, en primer lugar, una 
elevada masa de basalto y lava, piedra muerta, sino un Am rico en Pellú, un ser 
que tiene poder, un Pillán ante el cual él se siente débil y pequeño con su diminuto 
Pellii, expuesto a la misericordia e inclemencia, como el impotente ante el 
poderoso. Y ese sentimiento lo impulsa al rezo. 

Llevados por el mismo sentimiento -podría llamárselo “profundo respeto” en 
el verdadero sentido, es decir una mezcla de alta estima y temor- aún hoy muchos 


a) Respecto de la conversación con Pichunlilla, ver textos de la segunda parte. 
(2) Idem nota 1. 


Ewald Boning (S.V.D.) 137 


Mapuche saludan con un amable y receloso “Chao” (Padre) al muy venerado 
peñasco “Retricura” (= piedra vertical) en el camino de Curacautin hacia 
Lonquimay, o a una viejísima araucaria en los Andes o a algún pájaro de presa 
que pasara volando. 


“El aguilucho que se para en algún árbol cercano a una persona 
inspira respeto i hasta se le dirigen buenas palabras.” (3) 


La visible plenitud de fuerzas atrae a los Mapuche y les hace sentir con menor 
intensidad (por el momento) otros modos de ser que, por ejemplo, son más 
importantes para un europeo. El saludo a la piedra, al árbol, al pájaro es como 
aquel rezo de Pichumilla, una reacción espontánea. No se reflexiona en absoluto 
sobre si hay un intelecto, una “persona”, un “espíritu” en el pájaro, árbol o piedra 
que oye el saludo. 

Un europeo, que no conoce este pensamiento mapuche, o mejor dicho este 
sentimiento mapuche, inmediatamente relaciona tales saludos y rezos con 
espíritus y creencia en Dios: ¡una interpretación equivocada! 

Eduard Poeppig, el que en 1827/28 en su viaje a través de Chile en la zona del 
volcán Antuco conoció a los Pehuelches, escribe en su informe de viaje: 


“Si una incursión llega a una tal montaña (volcán), se detiene (el 
pehuenche) y se dirige primeramente hacia el cono negro para 
sacrificar al amenazador habitante del mundo subterráneo (Pillán) 
cualquier cosa de sus mejores pertenencias, y muchas veces se nota 
cómo los Pehuenches, aun cuando se hallan a segura distancia, 
soplan el humo del tabaco hacia el volcán. Pero si truena con 
desacostumbrada violencia en su profundidad, si surgen gruesas 
nubes de su garganta, entonces el indígena vuelve atrás. Su dios está 
encolerizado con él, y sería la ruina para el obstinado que despecti- 
vamente desprecia airado esta prevención si siguiera adelante.” (4) 


Es absolutamente posible y verosímil que para el Pehuenche del tiempo de 
Poeppig como para el Huilliche Pichumilla de nuestros días Pillán fuera “el 
volcán y nada más”, que ninguna otra cosa que su poderosa aparición los obligara 
a detenerse, para saludar y rezar. (5) 

Pero tal pensamiento, para Poeppig, era completamente ajeno; para él valía: 
el que reza cree en un espíritu y un indígena que arroja humo de tabaco hacia un 
(3) Guevara, Las últimas familias 282. 

(4) Poeppig: ver nota 91 de la primera parte. 

(5) Algo parecido escribe Goodwin sobre la creencia de los Apaches: 
“Prayers to the sun are most common, but moon, earth, sky, certain stars, rivers, 
mountains, anything which is holy or has power, can be prayed to.(...) Men usually 
accompany prayer by use of tobacco: the smoke is puffed towards the being 
addressed”. (Goodwin, White Mountain, 28) 
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volcán lleva al dios del volcán un sacrificio expiatorio. En base a esta hipótesis, 
para él sobreentendida, se le atribuye a la actitud de los indígenas un sentido que 
estos muy probablemente no relacionaran con ello. 

Dudas similares también se justifican en relación con otros juicios que 
señalaban a Pillán como espíritu o como dios; así entre otros nos enfrentamos a 
la opinión de los grandes misioneros mapuche, Valdivia y Febrés, que sostenían 
que los Mapuche adoraban al rayo como dios bajo el nombre Pillán, y la de 
Havestadt, que comparaba a Pillán con el dios Vulcano que arrojaba rayos y con 
Júpiter. (6) 

Estos apóstoles españoles han ganado grandes méritos con la investigación de 
la lengua mapuche pero parael significado del concepto Pillán son testigos menos 
fidedignos; pues para ellos valían, como para todo coetáneos, el rezo y la 
ofrenda como señal veraz de una creencia en dioses y espíritus. 

También la carta del misionero Heinrich Rómer, cuyo texto completo indiqué 
en las fuentes, demuestra cómo un prejuicio puede turbar un juicio y llevar a una 
falsa interpretación (7). El señor Rómer escribe: 


“Todos los niños y también las personas mayores hablan del Pillán (...). 
De las más de 50 personas que interrogué todas coincidían en que sobre 
cada volcán no vivía otro Pillán sino el mismo” (...) Después sigue la 
propia opinión: 
“Está claro que el Pilldn no es sencillamente la montaña sino un espíritu 
de la montaña.” 

Es difícil reconocer cómo esto está “claro”, y más difícil aún es 

cuando se lee la siguiente frase del que escribe la carta: 


omprender 


“pero a mi pregunta sobre qué cosa sería Pillán contestaron todos: ‘jel 
volcán!” ”. 


Además el Mapuche Hueicha explicó al misionero: 


“Pillán es un cerro que tiene poder. Dentro vive el Pillán Huecufe. (...) 
Todos los volcanes son Pillán. Es siempre el mismo.” 


El anciano Mapuche diferencia aquí claramente entre el Pillán-Montaña y 
aquel que vive en ella: “Pillán Huecufe”. Huecufe es, en otros casos, el principio 
de lo malo, especialmente el causante de enfermedades. Aquí usa Hueicha la 
palabra visiblemente en el sentido de “Espíritu” en un sentido neutral; porque 
añade: “El puede ser malo y puede ser bueno”. 

Posiblemente Hueicha sólo ubicó a este “Pillán Huecufe” en el volcán a fin de 
complaceral señor Rómeren su pregunta sobre si un único Pillán “vivía” en todos 


(6) Valdivia, Febrés, Havestadt, ver comentarios de la primera parte. 
(T) Carta del Señor Römer, ver notas 25b a 27. 


— A 


Ewald Boning (S.V.D.) 139 


los volcanes. Pero por otra parte subraya con firmeza la identidad de volcán y 
Pillán: 


“Todos los volcanes son Pillán. (...) Yo oí de los viejos y también de mi 
abuela que el Villarica es bueno; el Choshuenco es malo.(...) Pero 
también el buen Villarica puede encolerizarse.” 


Pero luego sigue la explicación: “En el Nguillatun se reza primeramente a 
Chau Nguenechen. (...) Después se reza a Pillán”, idéntica a la información de 
Pichumilla, y de ahí el misionero deduce: “Está claro que el Pillán no es 
sencillamente la montaña sino un espíritu de la montaña”; porque ¡cómo puede 
uno rezarle a una montaña! 

Una contestación parecida a la que recibió el señor Rómer del viejo Hueicha 
obtuvo cuatro décadas después el Padre Félix José de Augusta de otro Mapuche. 
El Padre Félix, que a su vez quería saber “si Pillán era dios o si vivía en los 
volcanes” (!), informa por sí mismo sobre esto en sus “Lecturas Araucanas” (8): 

“Los costinos llaman deguiñ a los volcanes, mas en Panguipulli los llaman 
Pillañes (...). Preguntamos, pues, a Domingo Wenuñamco, silos mapuche creen 
que el Pilláñ es Dios o vive en los volcanes. “No”, nos contestó, “pillañes son 
los volcanes; allí dentro están los hechiceros, los brujos y malvados 

Noconforme con esta respuesta-¡cómo podía Pillán ser volcán!- el Padre Félix 
sedirigió a otro informante nativo: “Consultamos también a Tadeo Huenunguir, 
del mismo Panguipulli. Este nos dijo más o menos que los mapuche entendían 
por Pillai a todos los fenómenos igneos, como el fuego del volcán, los 
relámpagos y otras luces que suelen ver los indígenas, y que con estos fenómenos 
los espíritus dan a conocer que están enojados.” 

Asíquelos dos Mapuche interrogados porel Padre Félix diferencian claramen- 
te al Pillan, una palabra que para ellos significa volcán, es decir fenómeno ígneo, 
y “espíritus” que moran en el volcán, es decir que provocan tales fenómenos 
igneos. 

Peroentonces el Padre define claramente: “Pilldno Pillan, cualquier volcán”, 
pero agrega limitándose: “en Panguipulli”, y da luego, según su opinión, la 
definición más generalizada: “Un medio-dios (...) que da a conocer su cólera en 
todos los fenómenos igneos que tienen relación real o imaginaria con los 
volcanes.” (9) 

Mientras que, para repetirlo una vez más, los Mapuche señalan claramente a 
espíritus como los causantes de las manifestaciones ígneas y a estas las llaman 
Pillán, la definición del Padre Augusta hace a un semi-dios el causante y, para 
fundamentar esto aun más, se le atribuyen a Pillán todos los “fenómenos igneos 
que tienen relación real o imaginaría con los volcanes”. Los Mapuche solo 


(8) Augusta, Lecturas Araucanas (1934) 223; ver nota 144 de la primera parte. 
(9) Augusta: ver nota 148 de la primera parte. 
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enumeraron los fenómenos ígneos, pero de tales “relaciones con los volcanes” ni 
se habló. En otras palabras: a pesar de las claras explicaciones que recibió a sus 
preguntas, el Padre Félix sigue firme en su juicio que ya se explicita claramente 
en la extraña pregunta de si Pillán era dios 0 si vivíaen los volcanes. De cualquier 
manera Pillán tenía que ser dios o espíritu y entonces, en ese sentido, se 
interpretaron después las manifestaciones de los Mapuche. 

Como último ejemplo de una veneración al volcán falsamente interpretada, 
nombramos a la escritora Mayo Calvo de Guzmán, que al final de sus “Leyendas” 
define a Pillán exclusivamente como “dios que vive en los volcanes”. (10) 

En el texto de las leyendas esta definición de ninguna manera se justifica. Por 
el contrario: no solo no se menciona en ninguna leyenda a Pillán como dios sino 
que tanto en dichos de los Mapuche como en explicaciones de la señora Guzmán 
repetidamente se manifiesta la identidad de Pillán y volcán. 

Ya al comienzo dice: los Mapuche al principio de sus fiestas “es tradicional 
que ofrezcan un brindis a Pillán, el volcán”. (página 18) 

Luego se describe tal “libación”: (De pie al lado del volcán, dice Llancafilo): 
“Vengo a saludarte a ti y amis antepasados, que viven en ti”. (Entonces le ruega 
al volcán) (página 60) 

En una poderosa erupción volcánica, la Machi explica que Pillán pide como 
ofrenda a la hija mayor del cabecilla Llancafilo. La muchacha es muerta y es 
“ofrenda hecha al volcán”. (página 70) 

Antes de sacrificarse a la muchacha, el novio le promete: “Esta tarde nos 
juntaremos para siempre en el cráter de Pillán.” (página 70) 

Interpretación errónea (como la adoración del volcán) también tuvo la 
adoración de la piedra de los Mapuche. 

Asfexplica, por ejemplo, Tomás Guevara esta adoración de la piedracomo una 
manifestación del culto de los ancestros de los Mapuche. Este culto de los 
ancestros lo toma, ante todo, como “indudable”: “Los Araucanos, como otras 
razas bárbaras, han tributado sin duda adoración a sus mayores.” (11) Para este 
aserto (él mismo lo nombra así: “nuestro aserto”) no presenta otra prueba sino, 
precisamente, las “Razas Bárbaras”. 

Ahora, si se le pregunta sobre la legitimidad de su interpretación respecto del 
culto de la piedra, es decir, sobre la relación de las piedras veneradas con los 
ancestros de los Mapuche, entonces se obtiene de él la siguiente respuesta: 

“Estas personificaciones tienen una lógica ifácil explicación. La propie- 
dad distintiva de sagrado que tenían las cimas que guardaban el alma de 
algún jefe o guerrero célebre se localizaría en piedras de forma particular 
que había en los cerros de ciertos lugares. 


(10) Guzmán, ver nota 267 de la primera parte 
(11) Guevara, Historia de la Civilización 269. 
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En los contornos de estas piedras podia ver el salvaje un levisimo 
parecido con la figura de un hombre, de un túmulo funerario o de un 
objeto de manejo familiar. 

Esta remota semejanza bastaría para que se despertara en su mente la 
idea de que el antepasado se había convertido en piedra o al menos que 
su espíritu estaba presente en ella.” (12) 


Con respecto a esta “lógica” explicación quisiera, ante todo, hacer notar que 
ninguna de las piedras que conocí en la zona mapuche y que aun hoy se veneran 
están ubicadas en altura. Otros autores, en efecto, mencionan a “piedras santas” 
ubicadas en altura; así, por ejemplo, Gregorio Alvarez (13) alude a la “Piedra 
Encantada”, es decir: piedra que puede encantar en el camino de San Martín a la 
frontera chilena, y a la “Piedra Saltona” en una loma en Neuquén. Pero estas 
“piedras de altura”, también las descriptas por Alvarez, son la excepción. De la 
“Piedra Saltona” Alvarez informa además que se supone que antes estaba situada 
al pie de la colina, después saltando superó 150 metros y se colocó sobre el lomo 
de la colina. 

Así, la explicación de Guevara de que las piedras tendrían su “sacralidad” a 
causa de su ubicación en altura podría valer para una u otra de estas piedras, pero 
seguramente no para la mayor parte. Con esto ya pierde tal premisa su probatoria. 
La segunda premisa -"del parecido humano” se va a tratar más abajo en detalle. 

H. Brudny incluyó la interpretación de Guevara sobre la adoración de las 
piedras por los Mapuche en su disertación. De las tres frases de esta disertación: 


“Por el contrario a las montañas se les rendía estima y veneración, 
porque eran la morada de los cabecillas muertos.” 

“algunas castas consideraban alas rocas, que teníanaspecto de gigantes 
figuras humanas, como sagradas” y “se atribuía a estas masas rocosas 
formadas naturalmente, menhires, una fuerza especial”. (14) 


Las dos primeras son visiblemente un concentrado de las explicaciones de 
Guevara, acuyo texto también seesremitido porel autordeladisertación. A pesar 
de ello estas frases necesitan todavía un comentario especial. 

Mientras Guevara, que por lo menos había visto la piedra “Retricura” en el 
camino de Curacautin hacia Lonquimay, no lejos de su residencia oficial por 
largos añosen Temuco, habría visto con mucha prudencia la huella de un parecido 
con una figura humana y escribe sobre un “parecido lejano”, Brudny menciona 
alas piedras -¿tal vez las mismas a las que se refería Guevara?- como “rocas, que 
tienen apariencia de gigantescas estatuas humanas.” 

(12) Guevara, Historia de la Civilización 271. 


(13) Alvarez, Las Piedras 178 y 179. 
(14) Brudny, Die wiederaufnahme 53. 
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Sobre esto sólo puedo decir que para constatar un parecido humano en las 
piedras que conocí y que aún hoy son veneradas por los Mapuche y también por 
muchos no Mapuche se necesita ciertamente una fantasía creadora. 

Alvarez a su vez habla de dos piedras, que posiblemente fueran “parecidas a 
personas”. La primera era la así llamada “Piedra pintada” con lo que se quiere 
indicar, como surge de la descripción, a una piedra bicolor por naturaleza. 

Alvarez informa que esta piedra, que consistía en una superior roja y una 
inferior amarilla, tenía la apariencia de un busto humano. A varios propietarios 
que acarreaban de un lugar a otro la piedra con un carro tirado por bueyes los 
castigó y luego desapareció. Como parece, Alvarez mismo no vio la “piedra 
pintada” sino que, por medio de su informante, Paillalef se enteró de la forma y 
la historia de la piedra. (15) 

Alvarezconoce también sólo de oída, quizáa través de la literatura, alasegunda 
piedra que tal vez poseía parecido humano. El la llama la “Vieja del Nahuel 
Huapi” (Lago). En 1670 el jesuita Nicolás Mascardi cruzó los Andes al sur de 
Chile hasta el Nahuel Huapi. En su informe de viaje dice que los indígenas que 
lo acompañaban, Poyas y Puelche, habrían visto en el camino entre Peulla y 
Puerto Blestuna “gran piedra” venerada como “vieja” y le habían dado leña para 
hacer fuego. (16) 

Cuando Alvarez escribe: “Homenajeaban a una 'piedra grande’ que tenía la 
apariencia de una vieja”, es probable que tenga razón. Pero con sólo el nombre 
y el tratamiento esto no puede deducirse con seguridad. Los Mapuche saludan 
también al cóndor y al águila con un “Chao” (padre) y por cierto nadie va a 
suponer que lo hacen a causa de un parecido humano. Alvarez mismo señala en 
otro lugar: “Ellos (es decir los Mapuche) les suelen llamar ‘viejas’, que es 
también sobrenombre cariñoso para designar a su terruño.” (17) 

Así que no puede considerarse el “parecido humano” como una característica 
de estas piedras ni tampoco como motivo de veneración, es decir el culto a la 
piedra, ya que en la mayoría de los casos un parecido semejante no puede 
probarse. 

La tercera frase de Brudny, “Se atribuía a estas rocas formadas por la 
naturaleza, menhires, una fuerza especial” es, sin tener en cuenta las “rocas” y 
“menhires”, absolutamente correcta. (En el caso de estas piedras se trata siempre 
de piedras aisladas o sueltas, nunca en gran cantidad y sólo en casos aislados, 
como por ejemplo “Retricura”, son “largas piedras paradas en posición 
vertical”, los así llamados menhires.) 

Siempre se les atribuye a estas piedras una inusitada fuerza. Una de ellas 
protege al pastor y al rebaño, caballo y jinete de caídas del peligroso desfiladero; 


(15) Alvarez, Las Piedras 179. 
(16) Alvarez, Las Piedras 178 y Furlong, Entre los Tehuelches 67. 
(17) Alvarez, Las Piedras 177. 
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la otra cura enfermos; una tercera puede modificar el clima. De la “Piedra 
Milagrosa” en Cochico la gente de la región dice que ella “tiene una virtud”. (18) 
La piedra “La vieja” en Puerto Blest tenía “poderes de naturaleza mágica”. (19) 

Cualquier circunstancia, naturalmente, debe hacer pensar a los Mapuche que 
la piedra poseía una fuerza extraordinaria especial. Y esta “cualquier circunstan- 
cia” es, a su vez, algo peculiar, llamativo, extraordinario, pero que puede ser 
captado con los sentidos, ante todo con el rostro. La aparición de su fuerza atrae 
al Mapuche y es para él objeto de veneración. La manifestación de una fuerza 
especial es, en primer lugar, la forma extraordinaria de una piedra. En la mayoría 
de los casos ya sus nombres lo indican: 

La“Retricura”, la piedra parada verticalmente. (¿Cómo es posible, se pregunta 
el Mapuche, que esta piedra angosta y larga esté parada sin caerse? ¡Qué fuerza 
debe tener!). La “Rucacura”, la “piedra-casa” en la costa pacífica, en cercanías 
de la desembocadura del Toltén. ¿De dónde la forma de casa? 

La “Piedra borracha”, en Ailinco en la provincia de Neuquén, que tiene forma 
de un gran sofá con respaldo. (20) 

La "Piedra Mesa”, a orillas del río Agrio, que es una plataforma horizontal. (21) 

En casos aislados el peculiar peso específico, que el nativo no puede explicar. 
hace de la piedra una “extraordinaria aparición”. Así por ejemplo en la “Piedra 
pesada”, una piedra no aparente, con una superficie oval de cuarenta porcincuenta 
centímetros, que resulta imposible mover de su lugar. (22) 

En muchos casos lo “extraordinario” es el tamaño y la ubicación solitaria de 
la piedra, que el nativo no logra explicar. 

La “Piedra saltarina”, un bloque de granito del tamaño de una locomotora, 
ubicada sola en una colina, debe haber saltado de “modo prodigioso” hacia arriba. 
(23) Nadie sabe cómo la “piedra pintada” llegó de su colina hasta el camino 
alejado dos mil metros. (24) 

El culto a la piedra de los Mapuche se puede entonces explicar sin culto a los 
ancestros, alturas sagradas y parecidos humanos, ya que a las piedras, a causa de 
su extraordinaria forma (posiblemente también color), tamaño, ubicación, etc. se 
les puede atribuir una fuerza extraordinaria. Esto lo confirman también las 
explicaciones que fueron vertidas por los mismos nativos respecto de su 
veneración a las piedras. 

El 8 de mayo de 1968 el Mapuche Viviano Huelipán dio a la escritora Mayo 
Calvo de Guzmán una descripción del Nguillatun en cinta magnética. Ahí dice: 


(18) Alvarez, Las Piedras 182. 
(19) Alvarez, Las Piedras 178. 
(20) Alvarez, Las Piedras 181. 
(21) Alvarez, Las Piedras 181. 
(22) Alvarez, Las Piedras 181. 
(23) Alvarez, en el lugar indicado 179. 
(24) Alvarez, en el lugar indicado 179. 
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“Por la tarde los mapuches están todos reunidos otra vez en la pampa 
para realizar el nguillatún. Primero saludan a la piedra guanecura 
(25) que tiene virtud; (...) Los antiguos decían que esta piedra tiene 
‘virtud’; es como una estrella y puede dar luces, tanto en invierno 
como en verano. Cuando daba luces era un año bueno y sin plagas. 
Hoy día ya no alumbra y ahora la llamamos Guanecura, igual como 
la llamaban los antiguos.” (26) 

“Después de saludar a la piedra se van a la pampa cercana, empiezan 
las oraciones y sacrifican un torito negro.” (27) 


Con relación a esto se destaca que en el rezo y el sacrificio del Nguillatun no 
se dirigen a la piedra. Y la piedra no es saludada (28) a causa de un espíritu o un 
ancestro sino por su “virtud”, su “fuerza”. 

Otro Mapuche, Felipe Curinao, le contó a la misma escritora sobre una piedra 
grande y plana que verdaderamente obraba milagros: 


“El cacique dijo: ‘Voy a mandar un capitán al volcán Llaima y me va a 
traer un ciervo.’ (...) 


Cerca de allá había una gran piedra en forma de plancha. Allí se colocó el 
hombre que ibaairal Llaima. El hombre dejó suropa, yéndose desnudoal volcán; 
entonces ordenaron a todos los que estaban allí que bailaran hasta que volviera 
el mensajero del Llaima. ‘¿ Cuántas horas vamos a estar bailando?,' pregunta- 
ban, pues el Llaima queda lejos del Calafquen. De pronto volvió el mensajero, 
a la mesa plancha, trayendo un ciervo.” (29) En las narraciones de Curinao 
tampoco se mencionan las alturas de montañas, nila figura humana, ni el espíritu, 
ni el ancestro; solamente se habla de un incomprensible poder de maravillas que 
en un tiempo increíblemente corto quita de la superficie de lapiedraauna persona 


(25) Significado de la palabra poco claro. ¿Tal vez deformada en base al “Huenu-cura” = 
Piedra de arriba, o piedra del cielo? Según la señora de Guzmán: “Piedra de gran 
tamaño que presenta cavidades de tacitas (Guzmán, Leyendas 151). Paralaetimóloga 
compárese: Meyer-Moesbach, Diccionario 96: “Huenehue”. 

(26)  Huelipán también contaba que la Machi encendía fuego en los agujeros de las piedras. 
¿Símbolo de las estrellas y alusión a una creencia de llegada de las piedras desde el 
cielo? 

(27) Guzman, Leyendas 40. 

(28) Cuando M.I. Hilger manifiesta que su informante Huenum Namku le había dicho: 
“Spirits occupy stones, too, we know, but we do not pray to them; we pray to Chau”, 
entonces queda demostrado, de todos modos, que los Mapuche no les rezan ni a las 
piedras ni a los “Spirits” que están dentro. Pero sigue siendo un interrogante si por 
“spirits” Huenum Namku entendía el concepto mapuche “Pelli” o el concepto 
personal de un ser espiritual. Un problema que, para la investigadora en esa 
conversación, posiblemente estaba muy lejos. 

(29) Guzman, Leyendas 53-54. 
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y la trae de vuelta. (30) Al ser pétreo que posee esta fuerza maravillosa va dirigida 
la veneración de los Mapuche, no a un ser que “habita en él”. (31) 


b - Interpretación falsa de las palabras rituales compuestas por Pillán 
en el Nguillatun 


La falsa interpretación de muchas palabras compuestas por Pillán o explica- 
ciones relacionadas con ciertas personas, animales y cosas, que aun hoy aparecen 
en las ceremonias del Nguillatun (es decir, que son usadas), llevaron repetidas 
veces a una interpretación equivocada del Nguillatun y asf a una prueba aparente 
de que los Mapuche creían en un “Dios” Pillán. 

Mientras Tomás Guevaraen 1898 secontentabacon explicar sin presentar para 
ello en ese época una prueba o testimonio: 


“Nguenemapun, gobernador de la tierra, también de la naturaleza 
una i múltiple a la vez. A este espíritu creador es al único que invocan 
en sus ceremonias, porque ha reemplazado a Pillán en casi la 
unanimidad de las reducciones, si no en la esencia al menos en el 
nombre” (32), en 1925 informaba en su “Chile Prehispano”: 

“Con anterioridad al nguillatún, la ceremonia había tenido elnombre 
de pillantan o invocación a pillán.” (33) 


A su vez falta la prueba para esta aseveración o por lo menos la indicación de 
una fuente convincente. Por cierto, cuatro páginas antes del texto arriba 
mencionado Guevara cita siete “palabras Pillán” del rito Nguillatun además de 
las correspondientes explicaciones del “Diccionario” del P. Félix José de 
Augusta. No obstante, no esperaba probar con estas palabras que el antiguo 
nombre de la ceremonia de petitoria había sido Pillantun o que el nombre anterior 
del “Señor del Mundo” había sido Pillán. (34) 

Esto lo había “demostrado” ya tres años antes Ricardo Latcham de esa manera. 
Guevara se conformaba con la tesis. Tal vez estaba menos convencido de la 
probanza de Latcham que este mismo. 

Y ahora aquí la prueba de Latcham en tenor literal: 


(30) | Dado que ambos narradores provienen de la misma zona, tal vez se trate de una misma 
“piedra sagrada”. No obstante, eso no puede deducirse de las “Leyendas”. 

(31) Enrelaciénconel culto de las piedras de los Mapuche, tracemos una paralelaenelárea 
de la creencia en Mana: “Que piedra sea Mana u obre como tal, esto solo sucede en 
una persona que tenga Mana; en este caso es considerado como viviente y, por eso, 
también personalmente es visto como “Espíritu” y sus efectos se interpretarán como 
actitudes caprichosas.” (Bactke, Lo Sagrado en lo Germánico, 12-13) 

(32) Guevara, Historia de la Civilización 228 (asimismo no fundamentado, repetido en 
“Las últimas familias” (1913), 938-939). 

(33) Guevara, Chile Prehispano I. 438. 

(34) Guevara, Chile Prehispano I. 434-435. 
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“La prueba más concluyente de que el Ngenchén moderno es el mismo 
Pillán de los antiguos la hallamos en la terminología que los indios 
todavía emplean en sus ngillatunes y otras ceremonias religiosas. 
Tanto los acólitos (hombres y mujeres) como los objetos usados en los 
ritos se reputan ser del pillán y llevan su nombre. Los ayudantes del 
ngenpin (sacerdote) que oficia se llaman pillanbuentru, hombre 
pillán; pillán domo, mujer pillán; pillán vucha, viejo pillán; pillán 
cushe, vieja pillán; callvu huentru o callvu mulhuén, jóvenes azules (el 
azul es color sagrado y dedicado especialmente a pillán). Los ca ballos 
en que estos hacen sus correrías para espantar los espíritus malos se 
llaman pillán kawellu; las banderas plantadas delante del rehue o 
altar son pillán bandera; los cuchillos, fuentes de madera y otros 
objetos ocupados en los sacrificios son pillán kuchillo, pillán malhue, 
etc; y aún el mismo sacrificio lleva el nombre de pillán. ” (35) 

Después Latcham menciona las traducciones, es decir las explicaciones de las 
palabras “Pillén-Kiitral”, Fuego del Pillán (¡así es la traducción de Latcham!), 
“Pillán-Lelfiin”, Pillán-planicie, según el Padre Félix, y llega entonces a la 
conclusión: 

“Todos estos nombres vienen a establecer que los nguillatunes eran 
rogativas dirigidas al pillán y que si en tiempos modernos han trocado 
el nombre del ser en ngenchén y ngenmapu o Dios es debido a 
influencias extrañas y es más que seguro que bajo estas nuevas 
denominaciones se sigue el mismo antiguo culto de los antepasados.” 


(36) 


Respecto de la demostración de Latcham se puede decir lo siguiente: 

1 - Latcham explica que los nombres Nguenechen y Nguenemapun fueron 
introducidos en el Nguillatun únicamente en tiempos más recientes. 

Ni él ni ningún otro de aquellos que después de él defendieron esta tesis 
demostraron cuándo y dónde tuvo lugar esta innovación. 

Por cierto los nombres Nguenechen y Nguenemapun aparecen recién tardia- 
mente en la literatura. (37) Pero de ningún modo se puede deducir de esto que los 
Mapuche no hubieran conocido estos nombres ya antes y los hubieran usado en 
su Nguillatun. S 

2 - Latcham deduce, del nombre calificativo de las personas y cosas del 
Nguillatun, que un ancestro (!) Pillán había sido la verdadera meta de estos ritos 


(35) Latcham, La Organización 603-605. 

(36) Latcham, La Organización 604. 

(37) Barbara (1879): “Dios = Ghuneche”; Adeodato de Bologna 1890: Nughmapu; 
Octaviano de Nizza (1903): Ng'nechen. 
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o sea que, bajo el nombre Nguenechen, aún hoy lo sea. Una conclusión errónea. 
Con la misma “lógica”, por ejemplo, algo semejante debería concluirse de los 
términos de la liturgia católica: “celebración de misa”, “vestimenta de misa”, 
“cáliz de misa”, “vino de misa”, “libro de misa” o “misal”, “ayudante de misa”; 
o sea que se concluiría que Dios para la Iglesia Católica se llama “Misa”. 

3 - Ya es sabido que entre los Mapuche el color azul pertenece a los “colores 
sagrados”; pero que el color azul esté “consagrado especialmente a Pillán” es, 
probablemente, la opinión personal de Latcham, lo que, si bien es útil para su 
testimonio, no está probado. (38) 

4 - Latcham explica al final: “y aun el mismo sacrificio lleva el nombre 
Pillán”. (39) 

Este nombre del Nguillatun se encuentra en la literatura primero en Latcham, 
un año después, sin indicación de las fuentes, en Guevara (40) y en 1964 en 
Casamiquela, quien en este lugar se remite a Latcham. (41) 

Como se desprende del acento estilístico del “hasta” y de “el mismo sacrificio” 
el nombre del Ofrendatorio tiene que ser testimonio especial de que fue o será 
ofrecido a un Pillán. Pero aquí vale lo mismo que ha sido dicho de otros nombres 
“rituales”: del nombre del Ofrendatorio no puede, forzosamente, deducirse el 
nombre del dios al cual es dedicado. 

En relación con el “nombre Pillán” de la ceremonia de los sacrificios de los 
Mapuche señalemos todavía otro kuriosum en la demostración de Latcham: 


“Pillán ni siquiera asumía la forma masculina; entre los antiguos era 
la más de las veces mujer y, al parecer, solamente en tiempos 
modernos se le ha figurado del otro sexo, y aún en la actualidad 
continúa con un aspecto dual, ya masculino, ya femenino.” (42) 


Como testigos de esta aseveración seremite alos Padres Augusta y Fraunháusl: 


“Una prueba de esto la encontramos en los rituales que usan los 
indios en sus rogativas. Según los P. Augusta y Fraunhaiisl, en estos 
rituales se invocan constantemente al pillan-huentru, Pillán hombre, 
y la pillan-domo, pillán mujer, o la pillankus, vieja pillán (¡asítraduce 


(38) Con referencia a los colores que son usados por los Mapuche (chilenos) para pintarse 
la cara y para las banderas del Nguillatun, escribe el Mapuche Alonqueo Piutrin: “En 
larogativa por buen tiempo usan pintura blanca y banderas blancas. Y tampoconingún 
adorno, ante todo, no usar ningún adomo de plata, tampoco el caballo ni el jinete. En 
la rogativa por lluvia se usan colores y banderas azules y negras. Adornos de plata 
sencillos son permitidos. En las fiestas de acción: de gracias todos los colores y adornos, 
tantos como cada uno tenga, también para los caballos.” (Alonqueo, El Problema23). 

(39) Latcham, La Organización 603. 

(40) Compárese: Guevara, ya mencionado y notas 138 y 140. 

(41) Casamiquela, Estudio 185. 

(42) Latcham, La Organización 595. 
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Latcham!; correctamente traducido sería Pillán-vieja), cada uno de 
los cuales tiene un servidor especial en las ceremonias. (...) En las 
ceremonias figuran servidores de ambos sexos, quienes toman parte 
activa, según se dirige a uno a la otra.” (43) 


Esta participación que dice “Según los P. Augusta y Fraunhius!” debe haberla 
recibido Latcham de los nombrados misioneros capuchinos en forma privada o 
de manuscritos, que se han perdido, porque todo lo suministrado por ambos 
Padres se limita exclusivamente a las siguientes definiciones: 

“Pillán-domo, la mujer Pillán (=kusche) y cierto arte de curación de las machis. 
Pillán-kusche, vieja que funciona en el gillatun. 

Pillán-wentru, hombre que tiene cierta función en los gillatun”. (44) En las 
“Lecturas Araucanas” se expresa algo más detalladamente: 


“Pillán kushe es una vieja cuya distinción exterior ignoramos y que 
Justamente con las malenes (muchachas) azules secunda al nenpin en 
su acción y oraciones.” (45) 


A partir de estos textos seguramente no puede colegirse que los nombrados 
Padres hubieran sustentado la opinión de que los Mapuche rezaban en el 
Nguillatun a un Pillán, al cual a veces imaginaban masculino y Otras femenino. 
Completamente inconcebible es cómo Latcham, con ayuda de estos textos O 
también con aquellos otros que atribuía a los Patres, pudo llegar a la conclusión 
de que este Pillán fuera “entre los antiguos la más de las veces mujer” y que 
“solamente en tiempos modernos se le ha figurado del otro sexo”. 

En el año 1962 Carlos Keller, en su detallada introducción (¡66 páginas!) para 
“Los aborígenes de Chile” de José Toribio Medina, brinda la misma prueba 
aparente para la identidad del “moderno Nguenechen” con “el viejo Pillán” en 
base a las palabras Pillán de las ceremonias del Nguillatun. 

Esta demostración de Kelleres idéntica ala que Latcham había aportado treinta 
años atrásen su “Organización Social”; perocomo Kellerseñala las explicaciones 
de Latcham como suyas propias, se puede suponer que él imaginó nuevamente 
la prueba. A pesar de ello, naturalmente acá vale lo mismo que se dijo sobre la 
Tesis y demostración de Latcham. 

Nuevaesen Keller una frase sobre los rezos de la Machi. Esta frase se va a tomar 
de un modo más exhaustivo en un párrafo que trata sobre el “Pillantun”. 


(43)  Latcham, La Organización 595. 

(44) — Augusta, Diccionario 191-192. 

(45) Augusta, Lecturas 256 El viejo Mapuche Huenun Ñamku explicaba a Inez Hilger: “En 
Pillán están en todas las viejas mujeres, que nosotros llamamos Pillán Kusche. En vida 
batían el tambor para el baile en el Nguillatun.” (Hilger: ver nota 214 de la primera 
parte). 
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Keller escribe: 


“En el nguillatin, la ofrenda va dirigida hoy dia a Nguenmapun o 
Nguenechún; no ha desaparecido de manera alguna la alusión a Pillán, 
pues el acto se realiza en un Pillán-lelfún (pampa de Pillán); se sacrifica 
alos animales con un “cuchillo de pillán” y el nguenpin (lit.: “el dueño 
delapalabra”), el “sacerdote” que realiza el sacrificio es secundado por 
un Pillán cushe (mujer de Pillán). Además todas las oraciones e 
invocaciones de las machis son dirigidas a Pillán, de todo lo cual se 
desprende con absoluta seguridad que el Ser Supremo llevaba el nombre 
de Pilañ.” (46) 


Ya se demostró que de este nombre no podía derivar el nombre del dios. Por 
eso no puede hablarse de una “absoluta seguridad”. 

En cuanto a los rezos y a las invocaciones de la Machi señalamos que: 

1. Las Machi en el Nguillatun -de eso se trata en la demostración de 

Keller-, de acuerdo con los resultados seguros de mis propios trabajos de 
campo, no tienen ningún rol importante, a veces ni siquiera toman parte, y 
2. su rezo no se dirige a un Pillán. 

También voy a volver más adelante a la traducción que hace Keller del 
mapuche al castellano de las palabras Pillán. 

Entre las fuentes literarias, ya he señalado que las ideas de Latcham relativas 
al concepto Pillán fueron recogidas en las disertaciones de la señora Gerdts-Rupp 
y del señor Enrique Brudny. (47) 

También Luis Faron, en 1961, informaba sobre un “Viejo Pillán” y su pareja 
femenina, la vieja Mujer-Pillán, al “dios y ala diosa del trueno y de los volcanes”. 
No informa si esto lo halló solo o lo tomó de Latcham o Keller. (48) 

En 1964 Casamiquela repite la misma demostración para la existencia de un 
dios Pillán de la terminología del Nguillatun pero cita literalmente, con indica- 
ción de Latcham como fuente, y remite a la vez a Carlos Keller. (49) 

Y aque una demostración errónea y una tesis no probada tampoco mejoran por 
medio de la frecuente repetición, huelga una nueva demostración de las fallas. 


(46) Keller, Introducción página LIX. 

(47) Gerdts-Rupp (ver nota 181 de la primera parte) informa que para el “Pillán Hombre” 
y la “Pillán Mujer” hay ceremonial separado, con sacerdotes masculinos y femeninos; 
una fantástica ampliación de la afirmación de Latcham que cadauno de los dos Pillanes 
tiene un servidor especial en las ceremonias. Ver comentarios anteriores en este libro 
referidos a Latcham y a Brudny. 

(48) Faron: ver nota 246 de la primera parte. 

(49)  Casamiquela, Estudio 184-185. 
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Mientrasqueladeducción final delas palabras “Pillán” del Nguillatun se refiere 
ala veneración de un dios o ancestro Pillán como una interpretación errónea, estas 
palabras, bajo todo punto de vista, pueden explicarse convenientemente cuando 
seconsideraa la parte Pillán del vocablo como lo “extraordinario”, lo “poderoso”, 
“la plenitud de fuerzas”. El párrafo no atestiguado de Latcham, de que el sacrificio 
mismo habría sido llamado Pillán por los Mapuche, respondería a los hechos; 
entonces ese nombre en el sentido mencionado repetiría lo que el Mapuche ve en 
el Nguillatun y lo que espera de él. 

De por sfel Nguillatun es celebrado muy rara vez, es decir, antes de lacosecha 
o en grandes situaciones de peligro por catástrofes naturales tales como movi- 
mientos de tierra, erupciones volcánicas, huracanes, epidemias, aparición en 
masa de plagas frutales, sequías prolongadas o tiempo de lluvia; el Nguillatun es, 
para el pueblo mapuche, siempre un suceso extraordinario. 

¿Y qué esperael Mapuche deesta celebración? De la regular fiestaanual espera 
fecundidad de los campos, fertilidad de su ganado y también de sus matrimonios, 
salud para todos los miembros de la familia y los parientes, paz entre los 
compatriotas y buen tiempo con su correspondiente rayo de sol y lluvia para el 
pasto, grano y frutos. 

En caso de hechos naturales extraordinarios, él espera de esta fiesta la 
superación de las grandes fuerzas que lo acosan por medio de una fuerza aun 
mayor. 

En una palabra, espera de cada Nguillatun una abundancia de fuerza. Por eso 
considera al Nguillatun “poderoso”, como un “Pellii-Am”, como Pillán. 

A partir del así fundamentado nombre de la ceremonia del sacrificio y de las 
otras palabras Pillán de la fiesta, se pudieron, entonces, deducir fácilmente las 
otras “palabras Pillán” de la fiesta y explicarlas como derivaciones. Se llaman así 
porque pertenecen a ellas; así como en el idioma alemán a partir de la palabra 
Opfer (= sacrificio) se forma “Opferstáte” = Lugar de sacrificio, “Opferaltar” = 
altar del sacrificio, “Opferpriester” = sacerdote, “Opferhandlung” = acto de 
sacrificio, “Opfermesser” = cuchillo del sacrificio, etc. 

Se puede, sin embargo, renunciar a este, en otros casos, desconocido nombre 
Pillán de toda la ceremonia del sacrificio y conformarse con el generalmente 
conocido Nguillatun o conel más usual -en Argentina-“Kamarikun”o“Villatun” 
y apesarde todoexplicarlas restantes palabras Pillán sin dificultades, enelsentido 
de “Poderoso”, “Extraordinario”, etc. 

A continuación ennumeramos las palabras mencionadas por los autores 
competentes, aunque tengan escritura diferente, y luego las explicaremos una por 
una: 


Pillán-Lelfun (planicie, lugar) 
Pillán-Wentru (hombre) 
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Pillán-Domo (mujer) 

Pillán-Fitscha (viejo) 

Pillán-Kusche (vieja) 

Pillán-Kütral (fuego) 

Pillán-Malwe (jarra de madera, fuente de madera) 
Pillán-Cuchillo (cuchillo) 

Pillán-Bandera (bandera) 

Pillán-Kavellu (caballo) (50) 


Dado que los Mapuche no han desarrollado una escritura propia se pueden 
escribir estas palabras de diversos modos, es decir, como arriba, como dos 
palabras unidas por un guión o separadas, o también como una sola palabra 
compuesta. Los diferentes autores y escritores todavía no se han puesto de 
acuerdo sobre el modo de escribirlas. Lo mismo vale para la reproducción de los 
sonidos. Así, por ejemplo, a la par de Kiitral también Quitral, Ciichral, Quichral, 
etc. 

Peroen cada caso la palabra o la parte Pillán de la palabraen la lengua Mapuche 
está, por medio de su posición como adjetivo, como palabra determinativa; pero 
en cambio la segunda palabra es considerada como principal o básica. 

Ya Latcham señaló este caso: 


“Entre los actuales indios huiliches a todo lo relacionado con los 
nguillatunes (...) se antepone el calificativo de pillán.” (51) 
Casamiquela adoptó esta frase de Latcham literalmente. (52) Es importante 
señalarlo porque con eso se demuestra que es falsa la traducción de “Pillán- 
Fiitscha” y “Pillán-Kusche” por “Viejo Pillán” y “Vieja Pillán” (según Latcham) 
(53) en el sentido de “Pillán viejo” y “Pillán vieja”. Para el Mapuche estas 
palabras Pillán solamente significan viejo Pillán y vieja Pillán. Viejo Pillán 
significa en el idioma de los Mapuche “Fiitscha Pillán”, y ninguna otra cosa. 
Porque siempre se ubica el adjetivo delante del sustantivo correspondiente. 
Según la misma regla, también las traducciones de Keller son inadmisibles. 
Sus versiones en castellano “Pampa de Pillán”, “Cuchillo de Pillán”, “Mujer de 
Pillán” tienen además sentido posesivo y estos, a su vez, en la lengua Mapuche: 
“Pillán ñi lelfiin”, “Pillán ñi cuchillo”, “Pillán ñi domo”, de modo que son 
(50) Según Guevara, Augusta, Moesbach, Erize y otros. Aparte de los aquí nombrados no 
se indica en la literatura ningún otro. Latcham resuelve su enumeración con un 
“etcétera”. ¿Se refiere este “etc.” a las dos palabras Pillán-Kiitral y Pillan-Lelfiin que 
menciona unas líneas después o conoce otras más? 

(51) Latcham, La Organización 604. 

(52)  Casamiquela, Estudio 185. 

(53) Latcham, La Organización 603 (allí también las traducciones incorrectas “Hombre 
Pillán”, “Mujer Pillán”). 
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diferentes de las palabras usadas en el Nguillatun, a las que hay que explicar aquí. 
(54) 

Ahora algunas “palabras Pillán”: 

Sin duda para los Mapuche el campo (“Lelfiin”), el lugar de ceremonias de 
ofrenda, es un campo “muy especial”. Básicamente dedicado a ese uso y no 
admitido para el uso profano está el “Kawin-hue”, el “Lugar del festejo” de la 
zona. 

A principios de diciembre de 1969 el Nguenepin Antonio Barahona me dijo en 
Peleco, a orillas del lago Budi: “El Nguillatun se festeja siempre en el mismo 
lugar, es decir allí, donde hace muchos años los viejos destinaron un campo 
especial para esto. Allí celebramos el Nguillatun, y esto no se va a cambiar.” 
“Pero ahora habéis sembrado colza”, dijo el Padre Johannes Wewering, que 
tomaba parte en la conversación. “Sí-le contestó Barahona-, y justamente por eso 
no podemos celebrar este año ningún Niguillatun.” (55) 

Eulogio Robles escribe, en la introducción a la descripción del Nguillatun, que 
había presenciado el 2 de noviembre de 1906: 

“El cacique Antinao de Truf-Truf creyó conveniente celebrar un Guilla- 
tunisalióde madrugada de surucaconel objeto de visitar las vecinas para 
tratar el punto. 

Habló con los ancianos i quedaron concertados para reunirse determi- 
nado día en la llanura en que siempre habían celebrado sus fiestas.” (56) 


Famosos son, entre los Mapuche, los lugares a orillas del Lago Budi, los viejos 
lugares Nguillatun entre los rios Imperial y Toltén “Pancocura” (Piedra-banco), 
“Ketschukawin” (cinco fiestas = fiesta de cinco días?), “Llangui” (Altar), 
“Peleco” (agua pantanosa), “Rucacura” (casa-piedra, una roca a la orilla). 

El Nguillatun-Lelfiin por regla general es un “kiime-Lelfiin”, un “lindo 
campo”. Para bellezas naturales el Mapuche tiene un sentido especial. (57) 


” compárese: Moesbach, 


(54) Keller, Introducción a Medina página LXIX; respecto de 
Idioma Mapuche 41-42. 

(55) Cinta magnética del autor del mes de diciembre de 1969. 

(56) Robles, Costumbres (1911) 151; también en las “Leyendas” de la señora Guzmán: los 
Mapuche en aquel tiempo habrían organizado un Nguillatun en el lugar donde ya sus 
padres y abuelos habían rezado. 

(57) Yaalos primeros soldados españoles que penetraron en el territorio mapuche les había 
llamado la atención la belleza de la reunión y los lugares de juego de los nativos. Marino 
de Lobera escribe: “Cuando los nuestros (es decir Pedro de Valdivia y sus soldados) 
el 6 de enero de 1551 subieron a la colina, la encontraron tan plantada de árboles que 
parecía un paraíso, por los hermososárboles plantados en hileras y por el ríoquerodeaba 
la colina. En el medio había un lugar de unos cuatrocientos pasos dedicado al juego de 
la pelota de los indígenas... La “amenidad” de la zona podría haber despertado en uno 
el deseo de no irse nunca más de allí” ( Mariño de Lobera, Crónica 320) Ercilla dice 
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Enunrezo Nguillatun dice: “Estamos otra vez en pie en esta hermosa pampa, 
así como solían hacer nuestros abuelos y padres que ya no son.” (58) 

Para la ubicación del “Pillán-Lelftin” se elegían, ante todo, colinas suavemente 
ascendentes, con la cima plana desde donde tener para todos los lados y hacia la 
lejanía una vista amplia en especial de las alturas andinas. Tenía que ser un 
“adkintunguechi-Lelfiin”, un “campo con amplia vista”. Buenos ejemplos de 
tales lugares son el “Mono Paine” al sur de Temuco. “Traitraico” sobre el camino 
del Pucura hacia Coñaripe y el lugar del Nguillatun del asentamiento Mapuche 
Callin, en Collipulli. 

mpre los lugares del Nguillatun de los Mapuche son “religiosos”, “sagra- 
dos”, “consagrados”. 

Enel libro “Vidade un araucano” publicado por Munizaga, escribe el Mapuche 
“L.A.”, en ese tiempo de 19 años de edad: 


“Tuve la oportunidad de asistir a esta ceremonia del guillatún, cuando ya 
tenía 10 años. 
Fue muy novedoso para mí, ya que nunca había visto tanta gente como 
esa vez. Era un sitio enormemente sagrado para los concurrentes. No 
debía hablarse de otra cosa que Dios ese día. Ni jugar o cosas parecidas 
a los malos actos. 


Este lugar o sitio en el cual se hace la ceremonia recibe el nombre de 
“cauiñelhue”, que en español sería “sitio Sagrado de Dios”. Aquel sitio 
si por singular casualidad se aplicara a cultivos o labranzas la persona 
o el animal se accidentaba o bien las herramientas se harían pedazos sin 
ocurrir nada sino con el poder que cuida o anima en dicho sitio.” (59) 
Ese poder que cuida o anima este lugar “es su Pelli” y a causa de esta “fuerza”, 
¡justamente es un “Lugar-Pillán”, un “Pilldn-Lelfiin”. 
Su inusual poder no se exterioriza sólo por castigos “maravillosos”, también 
obra cosas extraordinarias para el creyente pueblo Mapuche. 
El Mapuche Curinao contaba el 6 de mayo de 1968 a la señora Guzmán (sobre 
cinta magnética): 


“Cuando venían las grandes epidemias se juntaban miles de personas en 
la pampa y esta crecía para así dar cabida a todos.” (60) 


de los nativos: “Sus reuniones las llevaban a cabo es un lugar “gracioso”; elegido entre 


miles de bosques.” (Ercilla, La Araucana, Canto 1) Y en tiempos más recientes escribe 
la señora Guzmán: “Asombra ver cómo goza el mapuche frente al paisaje.” (Guzmán, 


Leyendas, 16) 
(58) Augusta, Lecturas (1934) 25. 
(59)  Munizaga, Vida de un Araucano 23-24. 
(60) Guzman, Leyendas 44. 
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De dónde le viene al lugar del Nguillatun esta “maravillosa” plenitud de 
poderes, este Ser-Pillán, se deja deducir fácilmente del Pensamiento Pellú de los 
Mapuche. 

Poraños el lugar estuvo en estrecho contacto con orantes y ofrendantes. Sobre 
él se carneaba a los animales destinados al sacrificio, se dispersaba la sangre del 
sacrificio, la carne del sacrificio era quemada. En varios de estos lugares se 
enterraban, como por ejemplo hasta hoy en día en Pucura, los corazones de Jos 
animales sacrificados. Muchos sitios del Nguillatun se usaron también como 
lugares para practicar el juego de la esfera de madera (palín, hockey). Según el 
informe del Padre Diego de Rosales los cabecillas e indígenas distinguidos se 
hacían enterrar en las montañas más altas, en los lugares de juego o en el lugar de 
encuentros y fiestas a fin de mantener por siempre vivo su recuerdo. (61) 

Por todo esto el lugar era siempre “recargado” de nuevo con Pellü y así llegó 
a “Pillán”. (62) 

De ahi también la gran preocupación de los Mapuche de mantener sagrado este 
lugar y protegerlo contra la profanación, sobre todode ajenos al pueblo. En Pucura 
me dijo una Mapuche que les estaba prohibido a los niños jugar en el lugar de 
Nguillatun. 

En Carririñe quise observar más de cerca con el párroco de la zona el señor 
Enrique Rómer las chozas de ramas, vac fas, en el lugar de los festejos. Estábamos 
más o menos en el centro del lugar cuando salieron una mujer anciana y una 
muchacha joven de una choza, ambas armadas de una larga caña de bambú, y nos 
instaron con amenazas en alta voz a volver inmediatamente al camino. 

En Traitraico el cabecilla, montado en su caballo, la vara de mando en alto, nos 
instó perentoriamente a abandonar el lugar de la fiesta. 

Así como el Pillán en el nombre del lugar de sacrificios Pillan-Lelfiin señala 
la plenitud de fuerzas, así también en el nombre de las personas y cosas que están 
relacionadas con los ritos del Nguillatun. Ante todo ya están relacionados 
estrechamente con el “poderoso lugar” mismo. Además debido asu participación 
directa en rogativas y sacrificios han surgido de lo profano por medio de este algo 
“especial”, “extraordinario”, “sacr: ye 

Así durante nuestra conversación en castellano el Mapuche Pichumilla me 
mencionó personalmente en Pucura al “Pillan-Kiitral” como un “fuego sagrado”. 
(63) 


(61) Rosales, Historia 164. 

(62) El Mapuche Lemunso contaba a Tomás Guevara que en tiempos pasados, a veces, los 
famosos jugadores de palin del Asentamiento Quepe habrían dormido cinco noches 
antes de un partido importante en el campo de juego. Ellos esperaban seguramente 
recibir de este contacto con el campo una fuerza especial en el juego. (Guevara, Las 
últimas familias 316). 

(63) — Pichumilla. Ver testimonios de la segunda parte. 
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La misma traducción del “Pillán Kiitral” obtuvo la señora Guzmán de su 
informante Curinao. (64) 

Alejandra Victoria traduce “Pillán-Kiitral” como “Pira sagrada”. (65) 

También Casamiquela llama al fuego del Nguillatun “Fuego Sagrado” y a los 
Pillán Kavellu “Caballos sagrados”. (66) 

Finalmente las personas “Pillán” y las cosas reciben un Pellii especial por 
medio del contacto directo del sacrificado, ya sea su corazón o Su sangre. 

En el Nguillatun en Pucura, a mediados de diciembre de 1969, vi quemar en 
el llameante “Pillán-Kúitral” (67) dos ovejas a l ales se les había sacado el 
corazón, así como once gallinas muertas y una gran fuente de madera (“Pillán- 
Malwe”) llena de sangre. El asta de cada una de las dos banderas, que en Pucura 
estaban ubicadas en el centro del lugar (“Pillán-Banderas”), era pintada con los 
corazones sangrantes de las ovejas. Luego, ataban los dos corazones al asta, 
debajo del paño de la bandera. Entonces dos jinetes tomaron las banderas y las 
llevaron bien alzadas y en galope sostenido cuatro veces en círculo en sentido 
contrario a las agujas del reloj, alrededor del lugar de la fiesta. 

En Rucacura, el 24 de diciembre de 1969, vi que en el Nguillatun los caballos 
(“Pillán Kavellu”) tenían sobre el pecho largos hilos de sangre que bajaban de las 
patas delanteras y desde el nacimiento de la cola por sobre el muslo y las patas 
posteriores, o sea sobre los más importantes músculos del movimiento. 

El contacto de la sangre con el cuchillo de los sacrificios se comprende por sí 
sólo. 


(64) Guzman, Leyendas 78 y 109 

(65) Victoria, En la Tierra 21. 

(66)  Casamiquela, Estudio 57 y 70 (este autor está muy lejos de traducir la palabra Pillán 
por “sagrado” porque en otra parte advierte al lector: “No olvidemos que en el idioma 
araucano no hay ninguna palabra para traducirnuestro “sagrado” ” (en el lugar indicado 
página 109) Su tesis le impide ver en Pillán la correspondiente palabra mapuche. 
“Pillán la deidad suprema antigua de los Araucanos” (en el lugar indicado página 57). 
Pero el hecho de “remplazar” la palabra Pillán por “Sagrado” ¿no es acaso también un 
reconocimiento del parentesco de ambas palabras, o bien conceptos? 

(67) AlPadre Félix José de Augusta le contaba su informante nativo Domingo Wenuñamko 
cuando le describía el Nguillatun: 

“Fue quemado el animal, todo fue quemado con el fin de hacerlo bien de esta manera 
(asatisfacción de Dios).” A esto entonces el P. Félix hace lasiguiente observación: “No 
son los indígenas una nación tan desprendida que se pueda suponer que jamás hubieran 
ofrecidoa Dios un holocausto enel verdadero sentido de la palabra.” Augusta, Lecturas 
(1934) 19. En sus “Lecturas” (1910), 37 y (1934) 26 en el número 21, el Padre Félix 
José de Augusta traduce la palabra o las palabras Pillán-Kútral por “fuego de volcán, 
enel número 22 por “fuego del volcán. Entre estos dosnúmeros 21 y 22estála siguiente 
frase de su informante: “La gente mantiene el fuego muy grande.” ¿Este “muy grande” 
debía ser una explicación del adjetivo o la palabra determinante Pillán? Según parece 
el Padre Félix mismo lo ha interpretado así, pues en una observación respecto de la 
misma palabra Pillán-Kútral (en el lugar indicado 1910, 251 y 1934, 225) escribe: 
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Ala“Pillán-Kusche” (Pillán-vieja) se le pinta la cara con sangre según informa 
Robles Rodríguez. (68) 

Así es absolutamente comprensible que las cosas nombradas, animales y 
personas del Nguillatun estuvieran paralos Mapuche “cargados de fuerza” Pillán, 
y sigan estándolo aun hoy en día. 

La palabracastellana bandera-para los Mapuche palabraextranjera- demuestra 
además que la bandera fue incluida en las ceremonias recién después de la época 
de la conquistas. Y esto sucedió, muy probablemente, a causa de su “contenido 
de fuerza”, porque sin duda les había llamado la atención a los aborígenes que la 
bandera precedía a las tropas atacantes que iban delante o inmediatamente en la 
cercanía del Capitán y en caso de una derrota era defendida hasta el final. 
Alrededor de ella se reunían los más soldados valientes. La conclusión de que la 
bandera debía ser una fuente especial de fuerzas para los españoles se hizo Cuerpo 
en el pensamiento mapuche. 

Del mismo modo, desdeel principio, los caballos de losespañoles les inspiraron 
el mayor respeto. 

Cuando el día de Reyes el Conquistador Pedro de Valdivia cruzó con sus 
soldados el Calle-Calle, lo esperaban los nativos en la orilla opuesta; tan pronto 
como los caballos que habían atravesado la corriente al lado de las balsas salieron 
del agua resoplando, el espanto de los bárbaros ante esta vista “fue tan grande - 
escribe Mariño Lobera- que todos, como un solo hombre, giraron y salieron 
corriendo”. (69) 

Diego de Rosales cuenta que los Mapuche en un principio tomaron al caballo 
y al jinete como un solo ser y lo llamaron Pillán (70). Entonces no hay que 
asombrarse de que los Mapuche tomaran a la bandera y al caballo, estos dos 
poderosos ayudantes de los españoles, como «Pillán Bandera” y “Pillán Kavellu” 
en su más poderosa fuente de fuerza, el Nguillatun. (71) 


c) La traducción errónea y la interpretación de la doble palabra Pillán-toki 


Los Mapuche conocían la palabra Toki desde hacía cientos de años. Designaba 
el hacha de piedra que les servía como herramienta y arma defensiva y que 
también era usada por cabecillas que poseían un rango alto especial tanto en la paz 


“Posiblemente llamen al fuego así, porque tiene que ser muy grande...” pero luego 
agrega: “como el fuego del volcán (Pillañ)”. La conclusión de esta explicación va 
evidentemente más allá de las palabras de aquel mapuche. 

(68) Robles, Costumbres, fide Casamiquela, estudio 109, aquí sin numeración de páginas 
de “Costumbres”. 

(69) Mariño de Lobera, Crónica 320. 

(70) Rosales, Historia 371 (compárese comentarios al comenzar este libro). 

(711) Volvamos aquí otra vez a las revelaciones paralelas, esta vez Con referencia a las 
“palabras Pillán” en el área de la creencia Mana. Federico Rodolfo Lehmann escribe: 
“La colina Manawaru del pais del Tuhoe fue en otros tiempos un lugar de mucho Mana, 
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como en tiempos de guerra como emblema de su rango. Los portadores de este 
emblema eran llamados igualmente Toki. 

En 1896 Rudolf Lenz publicó el “Cuento del viejo Latrapay” en el cual dos 
hermanos, que deben abatir un enorme roble, ruegan a “Dios” que les dédos Toki 
“que siempre voltean a los árboles de un sólo golpe”. Ellos se dirigen a las hachas 
mismas y les ruegan que bajen, y las llaman “Pillán-toki”. 


“¡Bájate pues, Pillán-toki!” (72) 


Este Pillán-toki del cuento del Latrapay para muchos llegó a ser una nueva 
“prueba” de que los Mapuche creían en un “Dios” Pillán. 

Lenz mismo en su traducción alemana repitió la palabra como “Hacha del 
Pillán”; en el castellano la tradujo por “Hacha del trueno”. A la traducción al 
alemán agrego la explicación: “Pilldn es el dios del trueno, posiblemente la más 
alta deidad de los Araucanos”. (73) En el texto castellano explicaba: “Es mui 
probable que el hacha haya sido un atributo del dios del trueno entre los 
araucanos como en otra parte.” (74) 

Estas traducciones y significados de la palabra Pillán-toki se repitieron hasta 
tiempos recientes en la literatura. Así escribe por ejemplo Erize en su “Diccio- 
nario comentado”: “Pillantoki = Hacha de Pillán”. (75) 

Jorge Dowling traduce la palabra por “Hacha del trueno” y agrega todavia 
aclaratoriamente que esto sería “el hacha del trueno en su traducción literal”. Esta 
“Hacha del trueno” le da entonces a él, según su opinión, el derecho de ver en el 
dios mapuche Pillán un paralelo con los dioses del viejo mundo Thore Indra “que 
esgrimen sus martillos”: 


“Entre los atributos de Thor y de Pillán existe una analogía, y esta se 
refiere al idéntico uso y a las propiedades comunes que tienen sus 
hachas encantadas, analogía que, por lo demás, también se hace 
presente en el binomio Indra-Agni de los relatos védicos (...). Silndra 
con su rayo salva a los hombres y a los dioses de la amenaza de Vitra 
y de otros demonios, Thor hace brotar el rayo entre las nubes que se 
transforma en su martillo de piedra o hacha encantada con que 
fulmina a los gigantes y salva a los dioses amenazados, mientras 


un lugar donde los habitantes de la montaña realizaban sus encuentros y donde 
planeaban sus asaltos.” (Lehmann, Mana, [1922], 49) 
El mismo autor menciona una vara-mana (Turuturu-mana) y traduce la doble palabra 
por “(hechizo-) poderosa yara”, así como tambien una “Espada-Mana” (taiaba-mana), 
“una poderosa espada de madera que ha levado a cabo tan sorprendentes hechos, como 
si poseyera una santidad propia y fuerza” (en el lugar indicado 4. 

(72) Compárese el texto del cuento: en la primera parte y en nota 122. 

(73) Ver Nota 123 de la primera parte. 

(74) Lenz, Estudios 227, nota 7. 

(15) Erize, Diccionario 327. 
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Pillán por medio del rayo arroja suhacha encantada cuando desata sus 
iras contra los enemigos del pueblo mapuche y sus dioses.” (76) 

Latcham transcribe en su “Organización” la doble palabra “Pillán-toki” por 
cierto como “Hacha de Pillán” y no como “Hacha del Pillán” (posiblemente 
conocía la crítica del frecuentemente por él citado P. Félix José de Augusta a la 
traducción del Prof. Lenz, de lacual hablaremos más adelante) y anotael siguiente 
ruego de los aborígenes aPillán (al “Espíritudelos ancestros”): “El indio cuando 
se ve en grandes apuros solicita al pillán que le mande un pillantoqui en su 
socorro.” (17) 

Evidentemente, en este texto el Pillán-toki es interpretado como un Toki 
mandado por Pillán originariamente perteneciente al Pillán, un “Toki del Pillán”. 

En sus “Lecturas” (78) el P. Félix José de Augusta demuestra que la traducción 
castellana “Hacha del Pillán” (y con esto también la alemana: “Axt des Pillán”) 
no concuerda con el texto mapuche que Lenz (¿o su amigo Chiappa?) registró, 
según el dictado del nativo Calvún, que corrigió con ayuda de Calvún y luego 
publicó. El P. Félix demuestra su tesis de la siguiente manera: 


“La súplica (de ambos sobrinos del viejo Latrapay) está dirigida 
varias veces a las hachas mismas, pero dos veces al Ngenechen en estos 
términos: Ng’ nechen nakelmupayu epu toki (favorécenos dominador 
de los hombres, haznos bajar dos hachas) (...) Si según la idea del 
indígena fuese el Pillan Sumo Dios debería hacerse la súplica en estos 
términos: Naqelmupayu toki, Pillañ háznos bajar hachas, Pillañ. 
Pero atendiendo a la letra, las tales hachas pillañ pertenecen al 
arsenal del Ng'nechen. 

Ni puede traducirse “hacha del pillan’ porque esto sería Pillañ ñi toki. 
Ha de ser pues un hacha mágica. (...)” (79) 

La última parte de la demostración del P. Félix, esto es, de la gramática de la 
lengua mapuche, es confirmada por Lenz mismo mediante sus explicaciones 
sobre la partícula posesiva “Ai” y sobre la ubicación del sustantivo y adjetivo. En 
los mismos Estudios Araucanos en los cuales Lenz publica el “Cuento del viejo 
Latrapay”, en mapuche y traducción al castellano, escribe: 


(76) Dowling: ver textos correspondientes a nota 279 de la primera parte. 

(17) Latcham, La Organización 661. 

(78) Augusta, Lecturas (1934) 225. 

(79) Augusta, Lecturas 225 (alli continúa: “cuyos efectos recuerdan la extraordinaria fuerza 
de los sacudimientos volcánicos (...) atribuidos a Pillán como causa directa”.) 
El Padre Félix combate al dios del trueno pero sigue otra vez con su espiritu del volcan. 
Teniendo su idea ya formada no alcanza a ver que con “mágica” y “extraordin: ia 
fuerza” ya ha interpretado bien el verdadero concepto Pillán. Compárese también: nota 
9 y nota 67 de esta última parte. 
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“Solo hay una palabra posesiva verdadera ñi que se aplica a la 
primera persona del singular y a la tercera de todos los números, es 
decir, a las formas que no tienen pronombre personal simple, inche 
ñi s’uka o chao ñi suka, mi casa, la casa del padre.” 


Respecto de sustantivos y adjetivos Lenz comprobó las siguientes reglas para 
la lengua mapuche: el límite entre sustantivo y adjetivo es incierto. (Por la sola 
yuxtaposición) un sustantivo modifica al otro como un adjetivo. (81) Y respecto 
de la relación directa con la partícula posesiva fi vuelve a explicar: 

Muchos sustantivos son antepuestos a otros para modificarlos. (82) 

Así que, según estas reglas de la lengua mapuche halladas porel mismo Lenz, 
vale entonces para el “Pillán-toki”: 


a) Falta la partícula posesiva ñi; en consecuencia no se trata de un Toki y una 
persona que posee este Toki. 

b) La palabra Pillán-toki consta de dos partes, de las cuales la palabra Pillán que 
antecede, sea sustantivo o adjetivo, determina más de cerca la segunda palabra 
Toki. 

No se comprende, entonces, cómo Lenz pudo pasar por alto este estado de 
cosas y no tomar posición en el asunto (ante todo, porque se sabe que los dictados 
de su informante Calvún fueron una de las más fuentes importantes de su estudio 
sobre lengua mapuche). 

Además Lenz menciona entre las “Tres obras principales de la lengua 
araucana” el “Arte de la lengua” del Padre Andrés Febrés, pero corrige su 
gramática precisamente en lo concerniente a la partícula posesiva ñi. El Padre 
Febrés había adoptado las desinencias de la gramática latina -nominativo, 
genitivo, etc.- para la lengua mapuche y ñi como charakteristikum del genitivo. 
Lenz agrega: 


“no me parece permitido considerar ñi como terminación del genitivo 
(...) puesto que solo se aplica a personas y solo tiene significado 
posesivo.” (83) 


También su informante Calvún usa la partícula ñi en la narración del viejo 
Latrapay, así como en otros cuentos y mitos, siempre que se trate de propiedad 
y personas que son propietarios -y en las fábulas también animales personifica- 
dos-; esta partícula aparece tansoloenel “Viejo Latrapay” veintinueve veces. En 
la mayoría de estos casos ñi da a los pronombres personales yo, él y ella el 
significado posesivo, pero también se dan casos parecidos como “ñamku ñi 
(80) Lenz, Estudios página XXVII. 

(81) Lenz, Estudios página XXV. 
(82) Lenz, Estudios página XXVII. 
(83) Lenz, Estudios página XXVII 
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ñawe” (águilañihija, lahijadeláguila). Porotra parte usa también frecuentemente 
el sustantivo no combinado en sentido modificador, por cierto, con sentido de 
adjetivo, como por ejemplo: : 


lofo-toro = lobo-toro = toro salvaje 

mamiill-kavellu = madera-caballo, caballo de madera 
oro-cuchillo = oro-cuchillo = cuchillo de oro 
llaufen-koyam = sombra-roble = roble sombrio. 


Su lengua demuestra que Calvún es eso que se le recomendó a Lenz: “un 
individuo especialmente apto para estudios lingúísticos y literarios”. (84) 
Lenz mismo reconoce “la inteligencia del joven indio” (85) y escribió los textos 
como Calvún se los dictaba, los retocaba y se los leía a Calvún para corregirlos. 
Por consiguiente nada justifica la suposición de que Calvan haya formado mal la 
palabra Pillán-toki por omisión de la partícula ñi y doce veces en la misma 
narración. 

Enotras palabrasesto significa que Calvin pronunció Pillán-toki y también que 
se lo imaginaba así: Un hacha, que era Pillán, un hacha “toda llena de fuerza”, 
“llena de extraordinaria fuerza”, un “hacha maravillosa”, que era capaz de abatir 
un roble gigante de un solo golpe. 

También los autores antes nombrados están de acuerdo con que aquí se trata 
de un “hacha mágica” (86), “un hacha encantada” (87), “una maravillosa arma” 
(88) aún cuando, cada uno, según su interpretación del concepto Pillán, además 
le atribuya un ancestro, un fuego, trueno o dios del volcán de nombre Pillán. 

Debido al extraordinario efecto del hacha, no pueden ellos menos que llamar 
al hacha “mágica” llena de “poder mágico” y “maravillosa”, pero ellos no ven que 
el Mapuche narradorquiere decir lo mismo y no otracosa cuando él llama al hacha 
Pillán, o sea que nombra a Pillán, 

En el año 1910 el Padre Félix José de Augusta publica en sus “Lecturas” una 
narración con el título “Menoko”, que había obtenido del Mapuche (Huilliche) 
Juan Manuel Kurawala de Panguipulli. Esta narración es, ante todo, en la primera 
parte, parecida al “Cuento del viejo Latrapay” que fue narrado a Rudolf Lenz por 
un Pehuelche. (89) 

En 1917 aparecieronen la Revistade Historia y Geografía en Santiago de Chile 
“Cuentos populares, araucanos y chilenos” reunidos de narraciones orales por S. 
de Saunière; entre ellos se encuentra la narración “El Hacha y el Lazo del Pillan”, 
cuya primera parte a su vez contiene la Historia de Pillán-toki. 

(84) Lenz, Estudios 127. 

(85) Lenz, Estudios 177. 

(86) Augusta, Lecturas (1934) 225. 

(87) Dowling, Religión 50 y siguientes. 

(88)  Latchman, La Organización 661. 

(89) Lenz y Augusta: ver comentarios del cuento en la primera parte. 
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Las más importantes frases de este trozo: 


““¿Qué haremos para cortar este roble?” dijo, dicen, un hermano. 
Entonces: ‘El hacha de Pillán pediremos. Así diremos pues,’ dijo, 
dicen, el hermano al hermano. ‘Ven hacha del Pillán, así le diremos 
al hacha.’ Entonces: ‘Ven, hacha del Pillán -dijeron ellos-, ven, hacha 
del Pillán, ven, hacha del Pillán, ven hacha del Pillán, ‘ast dijeron cuatro 
veces estos hombres hermanos. Entonces bajó el hacha del Pillán: de 
fierro (90) muy duro, dicen, fue esta hacha del Pillán. Pesada dicen que 
fue el hacha. Entonces la tomaron estos hombres con sus manos, así dicen 
que la tomaron. Un golpe nomás dieron estos hombres. Entonces cayó, 
dicen, este roble. ¡Tan grande era el roble! dicen. Entonces enterraron 
el hacha estos hombres.” (91) 


El texto publicado por de Sauniére no es adecuado para un testimonio, pues 
mientras que para Lenz y Augusta existe el texto mapuche original parasucontrol 
Sauniére solo presenta el texto castellano. Probablemente el “Cuento” le fue 
dictado directamente en castellano por su informante Ñamco, “un indígena 
relativamente civilizado”. (92) Asíes muy posible que este Mapuche llamara al 
Pillán-Tokiencastellano “Hacha de Pillán” pero que Saunière, debidoasu propio 
concepto Pillán, entendiera “Hacha del Pillán” o lo “rectificara” (93). Por otra 
parte, los conocimientos del castellano de los sencillos Mapuche son en general 
tan escasos que posiblemente el tal Namco hubiera dicho “Hacha del Pillán” pero 
pensado en “Hacha de Pillán”. 

En cuanto a contenido, la parte Pillán-Toki de la narración de Sauniére 
coincide con los trozos en Lenz y Augusta en tres puntos esenciales: 

1. El trabajo exigido supera la fuerza de la gente y la de sus herramientas 
habituales 

Lenz: “Les fueron entregados dos malas hachas” y “siempre de un golpe 
volteadme más robles, se les dijo”. (...) Entonces se quebraron así, esas hachas 
que les habían sido dadas”. (Estudios Araucanos, página 226) 

Augusta: “Este árbol es puro fuego. Es vuestra muerte este árbol.” (Lecturas 
[1934], página 96) 


(90)  Sperata de Saunière encontró a este narrador por la casualidad de que este se le acercó 
para pedirle un hacha porque a la suya se le había quebrado el mango. Cuando se le 
prestó al Mapuche un hacha de hierro pesada, exclamó: “¡Esasí ser hacha buena, ... Tan 
buena como hacha del Pillán!”. (de Saunière, El Hacha 257) 

(91) de Saunière, El Hacha 252-253. 

(92) de Saunitre, El Hacha252 nota 1. En relación con el nombre Namco la escritora quedó 
con dudas; oía que los compañeros de trabajo de ese hombre lo llamaban solamente 
“El Ñato”. (en el lugar indicado 260 nota 3) 

(93) Parade Saunitreel Pillán-Tokies “Hacha regalada por Pillán”. (de Saunière, El Hacha 
252 nota 1) 


A 
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De Saunière: “Con un hacha cortarán mis hijos los árboles grandes míos. (...) 
Entonces les fue entregada una hacha de palo.” (El Hacha, página 252-253) 

2. Los dos pretendientes se dirigen a un Pillán-toki y lo llaman para que baje: 

Lenz: “Baja, pues, Pillán-Toki.” (Estudios, página 227) 

Augusta: “Entonces también llamaron ( después de haber invocado a la lluvia 
y alanieve del sur) al hacha de pillan: ‘Bájate pues pillantoki’.” (Lecturas, 1934, 
página 96) 

De Saunière: “Ven hacha del Pillán, así le diremos al hacha. Ven hacha del 
Pillán, dijeron ellos (...), así dijeron cuatro veces estos hombres hermanos.” (El 
Hacha, página 252) 

3. El Pillán-Toki baja y el trabajo se resuelve “de un solo golpe”: 

Lenz: “Entonces cortaron las robles viejos ellos, de un solo golpe, lo hicieron 
siempre así.” (Estudios, página 327) 

Augusta: “Con ella cortaron el árbol...” (Lecturas 1934, página 96) 

De Saunière: “Entonces bajó el hacha del Pillán (...) un golpe no más dieron 
estos hombres. Entonces cayó, dicen este roble.” (El Hacha, página 253) 

En los tres casos, entonces, el trabajo “sobrehumano” solo puede ser hecho con 
una herramienta extraordinaria. 

Como esa herramienta extraordinaria es invocado un Pillán-Toki. 

El Pillán Toki, “baja”, y con él, el trabajo extraordinario es realizado de manera 
extraordinaria, es decir en brevísimo tiempo. 

Pero en ninguno de los tres casos el Toki es solicitado por un Pillán. (94) 


(94) Cuando de Saunière escribe: “En la narración del señor Lenz, Conquel y Pidiú (sic) 
invocan al Pillán cuya protección y ayuda es una merced ” (El Hacha 257), y cuando 
Lehmann-Nitsche informa sobre el Latrapay de Lenz: “Invocando cuatro veces a 
Pillán, el dios del trueno, le piden su hacha” (El viejo Latrapai 43), no sé cómo estos 
autores pudieron haberlo leído en Lenz pues en los textos publicados por este último 
no se encuentra nada al respecto, ni en alemán ni en castellano ni en el texto mapuche. 
De las versiones de Augusta y de Saunière escribe bien Lehmann-Nitsche: “Invocaron 
cuatro veces el hacha de Pillán” (en el lugar citado 47 y 50). Pero en la observación 
justamente de esta comprobación irrumpe de nuevo la creencia de Lehmann-Nitsche 
enel “dios del trueno” Pillán. “Debeargumentarse, con mayor razón, que el Pillán desde 
el principio era protector de los dos jóvenes a quienes presta su hacha.” (en el lugar 
indicado 49-50, nota 5) 

No se fundamenta mayormente por qué ha de aceptarse esto y en ninguno de los tres 
textos de los cuentos de Latrapay se habla de préstamo. 

De Saunière cita el texto del Padre Félix de Augusta como inexacto. En la primera 
edición de las “Lecturas” (1910), que presentó de Saunière en 1917, el Padre Félix 
traduce dos veces al castellano la palabra mapuche Pillantoki por “hacha de pillán”. (en 
el lugar indicado 106) Además explica, en otra parte, lo que en un capítulo especial 
sobre el concepto de Dios de los Mapuche de Saunière no podía desconocer: “No se 
puede traducir hacha del Pillán” (en el lugar indicado 251). No obstante dice en de 
Saunière que en el texto Latrapay ambos hermanos invocaron “Un hacha de Pillán” (El 
Hacha 260). 
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Tampoco es enviado por ningún Pillán, ni se le agradece a un Pillán eso, ni es 
devuelto a un Pillán. (95) 

Los textos existentes no autorizan de ninguna manera aconcluir que esta hacha 
sea propiedad de un ser de nombre Pillán. Si bienel final es admisible, que Pillán- 
Toki fuera el nombre de esta extraordinaria hacha y así se la llamara justamente 
porque es un hacha “extraordinaria”, “poderosa”, “un hacha maravillosa” 
cargada de fuerza mágica. (96) 

J. Imbelloni demostró en 1928 que en la lengua polinesia frecuentemente se 
usa la palabra Toki con el mismo sentido que entre los Mapuche, es decir, tanto 
para la designación de la simple hacha de uso cotidiano, para el arma de guerra, 
para señalar el cargo y la dignidad, como así también para su portador. (97) 

En 1931 el mismo autor publicó dos conjuros (“Karakia”) de Nueva Zelanda, 
usados por carpinteros maorfíes cuando quieren abatir un árbol para la construc- 
ción de un bote. (98) 

La forma y contenido de estos dos conjuros mágicos maoríes son asombrosa- 
mente parecidos a las invocaciones del Pillán-Toki en el cuento del Latrapay de 
los Mapuche. 

También entre los Maorí la invocación se dirige al Toki mismo, “a un hacha 
que posee poderes sobrehumanos”. (99) 

Cuatro veces se formula este ruego en la primera de ambas fórmulas mágicas: 


“El Toki resuene 
El Toki retumbe 
El Toki baje 
El Toki muerda sobre la incisura del árbol.” (100) 


Después del ruego enseguida se anuncia su realización. 


(95) Dowling, que descubrió la analogía entre el dios nórdico Thor y el “dios del fuego 
Pillán”, pone de relieve las siguientes diferencias entre ambos “dioses”: “mientras que 
en las narraciones mapuches no se especifica que el hacha: encantada de Pillán vuelve 
asus manos después de haber dado en el blanco, en las escandinavas se deja constancia 
de que el hacha encantada de thor siempre retorna.” (Religión 57) Esto, naturalmente, 
no es ningún problema, cuando a pesar de la construcción analógica de Dowling no 
hay para los Mapuche ningún “Dios del fuego Pillán” que arroje el hacha. 

(96) Aparte de los ya antes (nota 86-88) nombrados autores, también de Saunière llama al 
Pillán Toki “hacha maravillosa” o “hacha de maravilla”, con lo cual traduce bien al 
español el “Pillán” (El Hacha, página 258). 

(97) J. Imbelloni, La Primera cadena isoglosemática océanoamericana: el nombre de las 
hachas líticas. (ver Bibliografía) 

(98) J. Imbelloni. El Toki Mágico. 

(99) Imbelloni, El Toki, 314. 

(100) Haruru te toki, ngahoa te toki, haramai te toki, ngau atu te toki ki te uma a te rakau 
(Imbelloni, El Toki 314-315). 


— 
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“He aquí que el Toki resuena 
He aquí que el Toki retumba” (101) 


El texto de la segunda fórmula es más corto; coincide empero con la primera 
fórmula mágica en cuanto a que el Toki es nombrado cuatro veces y otra vez, 
aparte del ruego, se enuncia su realización: 


“jResuene el Toki! 
jRetumbe el Toki! 
He aquí que el Toki resuena 
He aquí que el Toki retumba” ( 102) 


Compárense con estas fórmulas mágicas maoríes el texto del cuento del 
Latrapay publicado por Lenz: 


“Bájate, hacha del Pillán! 
Bájate, hacha del Pillán! 
Entonces mui arriba sonaron las hachas del Pillán, 
Entonces mui a media altura sonaron las hachas de Pillán. 
Bájate, hacha del Pillán. 
Bájate, hacha del Pillán. 
Entonces se bajaron las hachas del Pillán, así sonaron en ese roble. ” (103) 


La semejanza con la fórmula mágica de los Maorí se agranda aún más cuando 
se traduce con mayor cuidado el texto mapuche, dictado y corregido por Calvan; 
pues allí no se dice, como lo traduce Lenz, en plural: “Ahí sonaron las hachas, 
etc.” sino cuatro veces en singular: 


“Entonces sonó alto arriba este Pillán-toki. 
Entonces sonó a media altura este Pilldn-toki. 
Entonces sonó a corta distancia este Pilldn-toki. 
Entonces sonó en esta encina este Pillán-toki.” (104) 


En toda la fórmula mágica mapuche, a su vez, sólo se trata de una única “Hacha 
mágica”. Sólo en la introducción de esta fórmula (en Lenz en el lugar indicado 
trozo 9) e inmediatamente después de la fórmula (trozo 13) el narrador nombra 
“dos hachas” (“epu toki”). A pesar de tratarse de dos pretendientes que necesitan 
dos hachas, el narrador respeta el texto de la fórmula mágica, que ruega por una 
sola hacha. (105) ý 


(101) Tenei te toki ka haruru, tenei te toki ka ngatoro. (op. cit.) 

(102) Haroru te toki. Ngahoa te toki. Tena toki ka haruru. Tena toki ka ngatoro (Imbelloni, 
El Toki 316). 

(103) Compárese comentario de este texto en la primera parte. 

(104) Lenz, Estudio, 227: taleupi, C'aleupipai, Ualeupai, taleufempai. 

(105) Lehmann-Nitsche da como razón por el pedido de sólo un hacha: “Pillán, el dios del 
trueno, se habrá conformado con una sola hacha propia que puede prestar.” (El viejo 
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La fórmula mágica del cuento mapuche coincide tanto en forma y contenido 
con la de los Maorí de Zimmermann que no puede tratarse de una casualidad. 
Imbelloni escribe al final de sus explicaciones sobre el Toki mágico: “Yo creo 
haber demostrado con suficientes bases que la invocación del viejo Latrapay, 
contenida en el texto chileno, y la maorí Karakia son una sola cosa.” (106) 

Así las “Sentencias-toki” señalan de modo inequívoco una relación del 
pensamiento Pillán de los Mapuche con la zona de difusión de las creencias en 
el Mana. (107) 


d.Lafalsa interpretación dela palabra “Pillantun” y la ceremonia Pillantun 


Al igual que las “palabras Pillán” del Nguillatun y la palabra Pillán-toki, 
también un rito de las Machi, el así llamado Pillantun, siempre era motivo de falsa 
interpretación, aceptando que entre los Mapuche, o por lo menos entre sus 
Machis, se creía en la existencia de un “Dios”, espíritu o demonio de nombre 
Pillán. 

Los Machis (hoy en día la mayoría de las veces mujeres) son los más 
importantes portadores(ras) de las tradiciones religiosas del pueblo mapuche. 
Aparte del “Machitun”, del tratamiento ritual de los enfermos, el Pillantun es el 
deber principal de su tarea. 

El P. Ernesto Guillermo Moesbach llama al Pillantun “el rezo matutino oficial 
de los Machi”. (108) 

En tiempos pasados este rezo tal vez era llevado a cabo cotidianamente por la 
mañana; hoy lo rezan muchos(as) Machis también en otras horas del día, y no 
todos los días sino solamente por una causa muy determinada; así, ante todo, 
cuando sus pacientes o parientes de los pacientes les piden que lo hagan y son 
pagados especialmente por ellos o cuando con sus métodos acostumbrados y sus 
ceremonias Machitun no pueden curar a un enfermo. 

Al principio del Pillatún la Machi se sienta, se acuclilla o se pone de pie, vestida 
con suropa festiva, delante de su “árbol santo” (“Rehue” =“Lugar limpio”). Con 
el palillo de tambor, que sostiene en la mano derecha, comienza suavemente y 
con ritmo regular a golpear sobre el cuero tenso de su tambor (“Kultrun”), que 
descansa sobre su mano izquierda. Sin variar el ritmo, el compás se vuelve más 
fuerte y enseguida comienza el rezo de la Machi. Ella lo canta acompañada por 


Latrapai 54) Imbelloni explica en cambio: “La fórmula fue expresada por solo un 
valiente (o sea un hachador)” (El Toki 14). 

(106) Imbelloni, El Toki 24. 

(107) En el artículo “La première chaíne..”, aparecido en el tomo de homenaje a W. 
Schmidt, 1928, Modling, Imbelloni menciona que en las Islas Marquesas, en la 
Polinesia oriental, el “hacha con mango” es llamada “toki-mana”. El da como fuentes 
a Handy, The native culture in the Marquesas, Honolulu (Hawai) 1923. 

(108) Moesbach, Idioma 198. 
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los golpes del tambor, con un solo tono de recitación, que declina únicamente al 
final de la frase o al terminar un párrafo. 

Después de un lapso, se interrumpe súbitamente el redoble del tambor y el 
canto. La Machi pone tambor y palillo en el suelo, se levanta, sube los escalones 
del Rehue y termina arriba, sobre la plataforma, su rezo. (109) 

El ritmo del tambor y el monótono canto ponen ala Machi en éxtasis. Para que 
en ese estado no caiga del Rehue y se lastime generalmente hay otras personas en 
el Pillantun, por ejemplo su marido o un joven, que está con ella como aprendiz 
de Machi o también vecinos o parientes de algún enfermo. Generalmente estas 
personas son testigos silenciosos, a veces toman parte por medio de música 
monótona con sencillos instrumentos de viento, por ejemplo la “Piftilka”, una 
flauta de hueso o madera de un palmo de largo o el “Lolkin”, una flauta más larga 
hecha con la inflorescencia hueca de una especie de cardo. (110) Este acompa- 
fiamiento musical intensifica el efecto hipnotizante del tambor y el canto y debe 
mantener lejos la influencia del espíritu malo (“Huckufe”). 

El nombre “Pillantun” de este rezo de la Machi hace pensar que la Machi dirige 
su rezo a un ser superior de nombre Pillán. Más de un Mapuche compartía y 
comparte esta opinión y a menudo este significado de la palabra Pillantun va a ser 
la causa de que a la pregunta del investigador sobre Pillán los nativos le 
aconsejaran dirigirse a la Machi, porque “eso es una cosa de los Machis”, “eso 
lo saben sólo los (las) Machis”. (111) 

En la literatura se encuentra, desde las más viejas fuentes hasta el presente, al 
Pillantun como “un rezo dirigido al Pillán”. 

Ya Pedro de Oña describe en su citada estrofa en 1596 las partes todavía hoy 
esenciales del rito Pillán y lo explica de la manera indicada: 


“Uno martilla el ronco, tamborino 
Otro por flauta el hueso humano toca, 
Otro subido en su horcón invoca 
a su Pillán, espíritu malino” (112) 


(109) Machis de edad avanzada y enfermizas celebran el Pillantun totalmente ante el Rehue, 
sin subir los escalones. 

(110) “Cardo blanco”, así me explicaba en 1970 a orillas del Lago Budi un Mapuche, que con 
estaflauta me hacía oír una canción. Erize llamaa este instrumento “Lolquin”, la planta 
“Lolquiñ” (Senesio otites) y hace notar que su tono no se logra soplandosino inhalando. 
(Erize, Diccionario 224) 

(111) Compárese Robles Rodríguez en comentarios de la primera parte; los Mapuche en 
Boroa; los Mapuche en Maquehua, Celina Moreno Alcan, Canio Tralcal; también la 
explicación del Hermano Capuchino Florian Stöhr: “Pillantun: cuando las machis 
tocan su tambor para invocar al espíritu malo” en parte II. 

(112) Pedro de Ona: ver primera parte. 
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Los conceptos Pillán de los siguientes escritores españoles y chilenos del Siglo 
17 y 18 se remiten muy posiblemente al mismo significado de la palabra 
Pillantun: 

P. Luis de Valdivia: “(Los viejos y hechiceros) os dicen (...) que en vuestras 
enfermedades y necesidades nomb. l Pillán”. (113) 

Reginaldo de Lizárraga: “Hablan con el demonio, a quien llaman Pilan”. 
(114) 

Francisco Nuñez de Pineda y Bascuñán: “... el Pillán, que los... poseídos 
Machis reconocen como Dios”. (115) 

Pedro Pascual de Córdoba y Figueroa: “... Su Pilldn (...) quien visiblemente 
les habla por medio de sus machis”. (116) 

Padre Andrés Febrés: “¿Te has juntado con los Machis, para invocar a 
Pillán?”. (117) 

También Ricardo E. Latcham pensó principalmente en el Pillantun cuando 
escribió: 


“En la actualidad, los únicos que conservan estas tradiciones, en parte, 
son los machis. (...) y se puede decir que son casi los únicos que hoy 
recuerdan en sus ritos y ceremonias el antiguo culto del pillán.” (118) 


Más claramente subraya la relación Pillán-Pillantun el P. Ernesto von Moes- 
bach: 
“El pillán dejó, poco a poco, de ser objeto religioso y está actualmente 
en caminos de transformarse en ser mitológico. 
La machi llama todavia pillantin la función matinal religiosa que 
desempeña al pie de su árbol sagrado o rehue antes de salir el sol.” (119) 


Tomás Guevara explica breve y concluyentemente: “Pillantun o invocación 
del Pillán”. (120) 

De los autores más recientes, que ven en el Pillantun un culto a Pillán, 
nombraremos los siguientes: 

Rodolfo Lenz: “Pillantun = Invocación de Pillán, especialmente para pedirle 
cambio de tiempo”. (121) 


(113) P. Luis de Valdivia: ver primera parte. 

(114) Reginaldo de Lizárraga: ver primera parte. 
(115) Francisco Núñez...: ver primera parte. 

(116) Pedro Pascual de Córdoba...: ver primera parte. 
(117) P. Andrés Febrés: ver primera parte. 

(118) Latcham, Organización social 641. 

(119) Moesbach, Voz 197. A 

(120) Guevara, Chile prehispano I. 438. 

(121) Lenz, Los elementos indios 597. 
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Esteban Erize define al Pillantun como “Función que antes de la salida del sol 
elo la machi efectúa al pie de su árbol sagrado (Rehue) como rogativa a Pillañ”. 
(122) 

Luis Olivares: “Reconociendo como Dios único al Pillán, aquien rendian culto 
en un rehue o altar por medio de sus sacerdotes llamados machis”. (123) 

Rodolfo M. Casamiquela: “Ruego dirigido a Pillañ”. (124) 

Enrique Brudny define en 1971 al Nguillatun como “una acción de gracias en 
honor del Pillán o un espíritu de ancestro”. “Por eso este culto se llamó 
originariamente -dice el autor- Pillantun.” (125) 

A pesar de tan numerosos testigos, entre los que se hallan también algunos 
excelentes conocedores Mapuche, la opinión general de que el Pillantun fuera un 
culto Pillán no coincide con el verdadero estado de cosas. 

En primer lugar la conclusión consumada respecto del nombre del rezo o rito 
Machi, Pillantun, relacionado con una creencia en un Dios de nombre Pillán es 
tan inadmisible como cualquier otra conclusión sobre el nombre del lugar de los 
sacrificios, fuego sagrado, cuchillo de sacrificios, ete. en nombre del Dios al que 
se le dedica este sacrificio. (126) El que conoce el significado de las palabras 
alabanza y gratitud no va a colegir que un sacrificio de alabanza fuera ofrecido 
a un Dios de nombre Alabanza, o una acción de gracias fuera dirigida a un Dios 
de nombre Gracias. Que un “rezo Pillán” se dirija a un Pillán o que un rito Pillán 
señale a un dios Pillán, puede solo suponerlo aquel que no conoce el significado 
de la palabra Pillán y que ya está convencido de que los Mapuche creen en un dios 
Pillán. 


(122) Erize, Diccionario 328. 

(123) Olivares: ver primera parte. 

(124) Casamiquela, Estudio 186. 

(125) Brudny, La reanudación 43. 
En Brudny falta una cita exacta de fuente. Como fuente del correspondiente trozo total 
se dan las páginas 379-381 de “Vida y Costumbres” del Padre E.W. de Moesbach, 
donde en ningún momento se menciona un cambio de nombre del Nguillatun. Pero la 
frase de Brudny se encuentra, como ya se hizo notar en otro lugar, en Guevara “Chile 
Prehispano I”: “Antes de ser llamada Nguillatun, esta ceremonia se llamaba Nguillatun 
=Pillán”. Compárese esta afirmación aún no demostrada con la opinión del destacado 
investigador de la lengua mapuche Rodolfo Lenz: “Y o creo que esta palabra (Pillantun) 
no es usada por los nativos mismos sino que es un neologismo chileno basado en 
palabras Millatun (sic, posiblemente quiso decir: Nguillatun), Machitun y otras”, Lenz 
fundamenta su duda en el hecho de que él encontró la palabra Pillantun en un informe 
del Ministerio de Colonización al Intendente de la provincia de Malleco del 22 de 
octubre de 1901 (sin duda en ningún documento anterior). (Lenz, Los elementos indios 
597). La palabra Nguillatun figura ya en el “Chilidugu” del Padre Havestadt, Münster 
1777, Edit. “Plassmann”, IL 663. 

(126) Ver páginas anteriores. 
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No es a partir del nombre del Pillantun sino, en primer lugar e incondicional- 
mente, a partir de su texto y de su contenido que debe poder verificarse si esta 
dirigido a un Pillán o no. Pero un Pillán no se nombra ni en los textos de Pillantun 
que fueron dados a conocer por autores dignos de crédito, nilo mencionaban los 
diversos Machis que, personalmente, me grabaron de memoria en la cinta 
magnética su “acostumbrado” rezo de Pillantun. 

Varios Machis, entre ellos algunos de bastante edad, a quienes manifesté mi 
admiración de que en el Pillantun no nombraran a ningún Pillán, se mostraron 
asuvezasombrados de que yo siquiera hubiera relacionado ese rezo con un Pillán. 
Dos de ellas, la Machi Clorinda Pailacheo de Pichiquepe y la Machi Bartola 
Burgo Reinao de Callín, hasta me explicaron claramente que no conocían ni a un 
ser Pillán ni su nombre. (127) 

En lugar de un Pillán en la mayoría de los rezos Pillantun se nombra a “Chau- 
Dios” (padre Dios) o a “Nguenechen”, el señor de la gente, como destinatario de 
los rezos. 

A estos mismos destinatarios, y no a un Pillán, dirigen los Machis sus 
invocaciones; en nombre del “Chau-Dios” y del “Nguenechen” son introducidas 
por las machis de más edad en su función: a “Chau-Dios” y a “Nguenechen” y 
no a un Pillán invocan en ocasión de la curación de enfermos (Machitun) y a 
“Chau-Dios” y “Nguenechen” remiten a los parientes de un enfermo grave al que 
no pueden curar. (128) 

En relación con esto señalaremos también que, en ninguno de los conocidos 
cantos de la Machi, se nombra a un Pillán. 

Rodolfo Lenz escribe en sus “Estudios Araucanos” que no conocía canciones 
mapuches legítimas aparte de las cuatro canciones que Havestadt dio a conocer 
en su “Chilidugu”. (129) En estas canciones que Lenz repite en los mismos 
Estudios según la “Entrega de Plassmann” y que en su totalidad son canciones 


(127) Las Machis Nagtui Llanka Millache de Boroa, Clorinda Pailacheo de Pichiquepe y 
Bartola Burgo Reinaco de Callin. Ver parte II 

(128) Vocación de la Machi: Augusta, Lecturas 314; Moesbach, Vida 336; Casamiquela, 
Estudio 219; Alonqueo, El Problema 39. Carlos Isamett oyó en Chapod cantar a la 
Machi Carmelita Antiipi: “El Padre Nguenechen me dijo: “Tú vas a ser una Machi.’ 
Sí, así lo dijo desde el cielo, desde el cenit. Machi vas a ser.” (Calendario instructivo 
de la firma Carozzi, Santiago de Chile. 1959; texto mapuche y traducción al 
castellano). A mediados de 1969 le pregunté en Malalhue a orillas del lago Budi al 
Nguenepin Hualme: “¿Cómo llegó a ser Machi su esposa?” Hualme respondió: “La 
abuela de mi mujer fue Machi”. Continué: “¿Cómo es esto de la sucesión cuando una 
Machi tiene varias hijas?”. Hualme contestó: “Entonces la sucesión depende, como en 
realidad todo, de Chau: lo que él decide, eso sucede”. (Libro de viaje 1969) 
Imposición en el cargo de la Machi, Vida 334; invocación en el tratamiento de los 
enfermos (Machitun): Lenz, Estudios 417; Augusta, Lecturas 40; Housse, Una 
Epopeya 233; Consejos en casos difíciles: Faron, Hawks 147-148. 

(129) Lenz, Estudios 382. 
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Machis no se nombra un Pillán ni en el texto mapuche ni en la traducción latina 
del P. Havestadt. Sin embargo, una gran cantidad de “espíritus” tales como 
Huekufe, Kintulican, Negulikan, Niiiilikan y otros se nombran en estas canciones. 
Asimismo, rara vez aparece la palabra Pillán en una canción Machi que el 
Mapuche Calvún dictó a Rodolfo Lenz. (130) 

El Padre Félix José de Augusta trae en sus “Lecturas” en 16 páginas 58 
canciones Machi (131), que el P. Siegfried von Fraunháusl había reunido en la 
zona de Panguipulli. (132) También en estas canciones, que le fueron dictadas al 
Padre por diversos nativos, se mencionan numerosos seres mitológicos, Meulén, 
Huekufe, Alwe, Piwichen, pero ni una sola vez un Pillán. Sólo que en estas 
canciones se trata cuatro veces de “Caballos Pillán” y una vez de una “Bandera 
Pillán” y otra de un “Cuchillo Pillán” (133), palabras entonces que de ninguna 
manera, como ya se señaló (134), pueden relacionarse con un Ser Pillán o un 
“Dios” Pillán. 

Autores de diferentes centurias que asistieron personalmente a curaciones 
rituales de enfermos y allí oyeron rezar a Machis mencionan en sus prolijas 
descripciones de estas escenas no haber oído tampoco ninguna invocación a Pillán 
por parte de los Machis. (135) 

El texto del “Pillantun” que no menciona ningún Pillán cabe entonces 
perfectamente en la ideología de los Machis, que se expresa en los conocidos 
cantos Machis, en las fórmulas para curación de enfermedades y otros rezos (136), 
y por eso se justifica tan poco el nombre Pillantun, este “rezo profesional” de la 
Machi como “un rezo a Pillán”. 


+ 


Pero ¿cómo puede explicarse el nombre Pillantun si ni el título ni el texto 
confirman que este rezo se dirige a Pillán? 


(130) Lenz, Estudios 383-385 (Cantos de Havestadt); 417 (Canto de Calvin). 

(131) Augusta, Lecturas 305-321. 

(132) EIP. Siegfried de Fraunháusl (1868-1954) llegó a Chile en 1896 y fue hasta el 81° año 
de vida párroco de Panguipulli. Permaneció 58 años en el territorio de los Mapuche y 
nunca más volvió a Alemania, su patria. Una gran parte de los textos originales de los 
Mapuche delas “Lecturas” (1934,241-339) fueron reunidos porel P. Sigfridoen lazona 
de Panguipulli. El Padre Felix lo llama por eso con justicia su “Colaborador”. 

(133) Augusta, Lecturas (1934) 318-320, 

(134) Compárese: ver capítulo II, b, de este libro. 

(135) P. Vargas SJ (1628), citado por Canals, Poblaciones (224-227); De la cruz (1835). 
(Descripción 472-475); Barbara (1879) (Manual 160-165); Guevara (1898) (Historia 
de la Civilización 243-248): Robles Rodríguez (1911) (Costumbres 143-144). 

(136) Lamentablemente Carlos Keller no indica con qué fundamenta su frase: “Aparte de eso 
todos los rezos e invocaciones de las Machis se dirigen a Pillán”. (ver comentario en 
nuestro capítulo II b). La literatura y el trabajo de campo personal me han demostrado 
lo contrario. 
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En primer lugar y para contestar brevemente a esta pregunta, se podría aceptar 
con Rodolfo Lenz que la palabra Pillantun fuera “Unneologismo chileno” (137) 
e inmediatamente presuponer que los innovadores habrían tenido un concepto 
Pillán poco claro y hasta falso. 

Noobstante, a pesar de la tardía aparición de la palabra Pillantunen laliteratura 
(1901), esto podría ya mucho antes haber pertenecido al vocabulario de los 
Mapuche, por lo menos al “Vocabulario profesional” de los Machis. 

Pero si, por medio de la hipótesis de que Pillantun es una palabra mapuche 
legítima y antigua, se intenta encontrar una explicación de esta palabra por el 
camino de la etimología, entonces, surge la dificultad de que la “sílaba” “tun” 
(más claramente: la partícula incluida “tu”) da lugar a diferentes significados. 
Auncuandose conservasincambioel concepto Pillán como “serlleno de fuerza”, 
“aparición poderosa” (1 38), “extraordinaria aparición” (139), acausade lasílaba 
“tun”, se llega forzosamente a distintas explicaciones para la palabra entera. Tres 
delos posibles significados queresponden tanto alasreglas de la lengua mapuche 
como también a la finalidad y contenido de este rezo Machi van a ser explicados 
más a fondo y fundamentados: 

1. En general las Machis explican haber recibido su profesión “desde arriba”, 
de “Chau-Dios”, es decir del “Nguenechen”, en un sueño o en una señal visible, 
a veces por una enfermedad súbita. 

Peroesta vocación solo esreconocida porel pueblo cuandola Machi, poréxitos 
llamativos en su actividad como ayudante de enfermos o vidente del futuro, 
demuestra que dispone de fuerzas extraordinarias. En otras palabras, para su 
profesión es esencial que se muestre como un “Ser lleno de extraordinaria 
fuerza” (= Pillán). (140) 

Por eso en la fiesta de la Iniciación las Machis viejas le ruegan a Chau-Dios 
que le dé (141) a la nueva Machi “un alma fuerte” y poder contra los malos 
espíritus. En la misma celebración la nueva Machi ruega en su primer Pillantun 
que Nguenechen quiera hacerla una “poderosa” Machi. (142) 

“Pero con el tiempo se pierde la fuerza de la Machi y tiene que ser 
renovada”, me aseguró el marido de la Machi Lorenza Linco de Nomellangui. 
“Cada tres, cuatro o cinco años se renueva la fuerza de la Machi por medio de una 
danza con otros dos Machis”, me explicó el marido de la Machi de Peleco, el 
Nguenepin Antonio Barahona. Pero en el tiempo intermedio de estas danzas 
renovadoras la Machi saca la fuerza necesaria del Pillantun. Además de otros 
(137) Compárese: nota 125. 

(138) Ver nota 59 de la última parte. 

(139) Ver nota 85-89 de la última parte. 

(140) “Lalegitimación para la profesión del chamán se basa solamente en la correspondiente 
fuerza mágica inmanente” (Zerries, Las Religiones 376). 

(141). Moesbach, Vida 334. 

(142) Moesbach, Vida 337. 
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ruegos le presentan a Nguenechen, siempre en ese rezo, el pedido apremiante 
respecto de “Péuma”, “Newén”, “Pepin” y “Pellu”, para obteneresclarecimiento, 
valor, fortaleza y energía vital. Todo lo demás es secundario; en primer lugar 
espera del Pillantun la fuerza tan necesaria y extraordinaria para el desempeño de 
su primer deber profesional: la lucha contra los invisibles causantes de enferme- 
dades (Huekufe). (143) Pero esto es expresado, según parece, en nombre de su 
“rezo matinal oficial”. 

La ambigua partícula “tu”, que con la terminación del infinitivo “n” y Pillán 
forman el verbo sustantivado Pillantun, a veces tiene, en relación con adjetivos 
y sustantivos, el sentido de llegar a ser, como por ejemplo en los casos siguientes: 
fiicha = viejo, grande. 
fiichatun = viejo, volverse grande (Augusta, diccionario, pagina 54) alargarse (los 
dias del verano) (Erize, diccionario, pagina 421) 
carii = verde 
cariitun = volverse verde (Erize, diccionario, página 72-73) 
chapad = pantano, lodo, cenagal 
chapadtun = encenegar, empantanarse (volverse pantano) (Erize, diccionario, 
página 108) 
am = alma, espíritu de muerto 
amtun = volverse espíritu de muerto (Erize, diccionario, página 52) 

Del mismo modo puede uno imaginarse la palabra Pillantun: 

Pillán = Ser poderoso, aparición llena de extraordinaria fuerza 
Pillantun = un Pillán, un ser poderoso, volverse una aparición llena de extraor- 
dinaria fuerza 

2. Frecuentemente la partícula “tu” da al verbo también el sentido: volver al 
estado anterior, es decir: “en el sentido de reintegración al estado anterior” (144) 
nagmen = ir abajo, descender 
nagmetun = (después de un ascenso) volver a bajar (Erize, diccionario, página 
273) 
nien = tener, poseer 
nietun = volver a tener algo que se poseyó antes (Erize, diccionario, página 276) 
yapan = ir a buscar algo 
yapatun = volver a buscar algo (Erize, diccionario, página 428) 
hueche = hombre joven (capacitado para la lucha) 
huechetun = volver a ser joven (Erize, diccionario, página 62 y 177) 

De ahí surgiría para el Pillantun el sentido: 


“Volver a ser un Pillán, un ser de extraordinaria fuerza”. 


(143) Así en la literatura y después de los resultados de mis conversaciones con diferentes 
Machis. No encontré ninguna confirmación de la opinión de Rodolfo Lenz de que en 
el Pillantun la Machi reza “especialmente por un cambio de clima”. 

(144) Erize, Diccionario 22. 
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Esto es seguramente también una interpretación que responde ala finalidad del 
rezo. 

3. Los Mapuche creen que la mayoría de las enfermedades serían causadas por 
Huekufes invisibles o por orden de un hechicero humano, por almas de muertos 
atrapadas, las así llamadas Huichanalhue (= “espíritu aliado de muerto”). La 
Machi curaestas enfermedades conforme aeso por medio de una fuerza superior 
a la de Wekufe, dada a ella por el Nguenechen, o por poderosos espíritus 
serviciales, los así llamados Witrankul (= colaboradores aliados), que le son 
enviados “desde arriba”. (145) 

Estos espíritus colaboradores son almas de esforzados Machis o esos espíritus 
que ya han estado al servicio de Machis fallecidos. 

Como también son seres de fuerza extraordinaria, pertenecen a la categoría de 
los Pillanes, si bien, en general, no son llamados así. (146) 

Estos seres poderosos apoyan a la Machi pero no le ordenan; por el contrario, 
la Machiles ordenaaellos. (147) La Machi noes “poseída” porsuespírituauxiliar 
aun cuando ambos se traban tan estrechamente que la Machi muchas veces usa 
el plural del verbo cuando anuncia lo que va a hacer. (148) 

Enestarelación de la Machi con su“Machi-Kona”, esde gran importancia para 
ellaqueeste “Espíritu auxiliar” no la abandone nunca sino que siempre, ante casos 
difíciles, se ponga de acuerdo con ella. Y para esta unificación sirve sin duda el 
Pillantun. 

“Si un enfermo me lo solicita, toco el tambor (= celebro el Pillantun), 
y entonces baja el espíritu. Entonces veo si él (el enfermo) vaa seguir 
viviendo o no va a seguir viviendo. Cuando el espíritu dice que él va 
a seguir viviendo, va a seguir viviendo; si dice que no va a seguir 
viviendo, no va a seguir viviendo. El Espíritu también me dice: ‘Este 


(145) Métraux, El Chamanismo (1967) 206. Solo en Métraux pude hallar esta designación 
delos espíritus colaboradores de la Machi. A la Machi misma la llaman “MachiKona” 
(= Guerrero Machi, luchador), o en castellano con acento mapuche: “Espíritu” = 
Witrankul de “witran” (huitran), aliado, confederado, y “Külla” colaborador. (Moes- 
bach, Idioma 262 y 226). 

(146) No of este nombre de ninguna machi. En cambio, Faron llama a estos espíritus 
reiteradas veces “Pillanes” e informa entre otras cosas que un nativo le había contado: 
“Para encontrar el origen de la enfermedad, la Machi le rezaba a su Pillán, para que 
él le ayudara. Los Pillanes son sus antecesores, que generalmente tambié eran machi. 
De ellos obtiene la fuerza para vencer a los Wekufe”. Una Machi le dijo a Faron: “Yo 
me dirigí a mi propio poderoso Pillán”. 

(147) Asi, por ejemplo en un “Machitun” (curación ritual de enfermos): “Tú trabajarás bien 
esta noche (...) Irás en ese asunto a donde tu superior celestial y le explicarás el estado 
del enfermo”. (Moesbach, Vida 553) 

(148) Métraux, El Chamanismo página 209. Compárese también Moesbach, Vida 352: 
“estoy (con mi espíritu) sentada al lado del enfermo” y página 355: 
“yo con mi espíritu, trabajaremos con muchas rogativas en favor”. 
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medicamento hay que tomar, aquel medicamento hay que tomar.’ 
(149) 


Ahora, en la lengua mapuche hay muchos verbos compuestos por “tun”, que 
tienenel sentido de “apoderarse”, “ponersede acuerdo con algo” (comida, bebida, 
etc.): 
rog = la rama 
rogtun = recoger ramas precipitadamente (Erize, diccionario, página 369) 
numun= expandir un olor 
numuntun = oler algo (= percibir un olor) (Febrés, Larsen, página 196) 
korii = sopa 
koriitun = comer sopa (Moesbach, Idioma, página 224) 
kiiruf = el viento, el aire 
kiiruftun = inhalar (= inspirar el aire) (Erize, diccionario, página 103) 
lawen = medicamento 
lawentun= ingerir un medicamento (Augusta, diccionario, página 116) 
pangui = el puma 
pangru = cazar un puma (Erize, diccionario, página 412) 

Pihuichen = ser fabuloso que sorbe sangre 

pihuichentun = encontrarse con un Pihuichen (ser atacado por él) (Erize, 
diccionario, página 325) 

Wekufe = el “Espíritu” que causa enfermedades 

wekufetun = ser poseído por el Wekufe (Erize, diccionario, página 178) 
malén = la mujer 

malentun = (del hombre) ponerse de acuerdo con la mujer = tener relaciones 
sexuales (Erize, diccionario, página 47) 

wentru = el hombre 

wentrutun = (de la mujer) ponerse de acuerdo con el hombre = tener relaciones 
sexuales (Erize, “huenchru, huenchrutun”, diccionario, página 183) 

Si se parte del sentido de la partícula “tu” y se interpreta aquí a Pillán como un 
espíritu servicial de la Machi dotado de una fuerza extraordinaria, entonces 
también en este caso puede tener un sentido el nombre Pillán-tu-n del rezo oficial 
de la Machi, de donde según ella quiere que resulte la unificación con su espíritu 
servicial, para participar de su extraordinaria fuerza y llegar ella misma a ser 
poderosa. (150) 


(149) La Machi Laurenza Linco de Nomellangui conversando el 4-12-1969. Su marido 
explicó además: “Ella no oye esto, pues el espíritu no habla. Ella lo sabe entonces 
sencillamente con toda seguridad.” (Libro de viaje 1969) 

(150) La fusión de la Machi con su espíritu auxiliar no se interpreta como una unión sexual 
u obsesión sino que como análoga a la unificación de los cabecillas muertos con el 
volcán y con los guerreros caídos. La extraordinaria fuerza del Espíritu Auxiliar se 
convierte en fuerza extraordinaria de la Machi; ahora obra la machi, no el Espíritu. Ella 
entonces sabe esto sencillamente con toda seguridad. Nota 149. 
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Tres explicaciones convincentes y poreso oportunas de la palabra Pillantun se 
dan entonces cuando Pillán significa extraordinario, poderoso, etc. 


2. Circunscripción del concepto Pillán 


Ambos pertenecen al concepto Pillán total: un ser (“Am”) que posee una fuerza 
excepcional y una desacostumbrada fuerza misma, que se manifiesta sobre él o 
en él (“Pelli”). 

Alo largo de los siglos y hasta el presente, este concepto Pillán de los Mapuche 
siempre ha sido y está circunscripto por la literatura. También se lo ha falseado 
demodo tal que ose lo entendía sólo como fuerzaextraordinaria y estaporsu parte 
la mayoría de las veces como razón universal, o sólo se hacía valer como Pillanes 
a contados individuos o grupos de seres plenos de fuerza. 


a)Por restricción a la fuerza extraordinaria, es decir, al origen del efect- 
o de la manifestación extraordinaria 


Diego de Rosales escribe en su Historia General: “Pillanes que así llaman a 
los relámpagos truenos y volcanes, que desde lejos matan.” (151) 

Pero Diego Barros Arana explica: “Los truenos, los relámpagos, el granizo, 
las erupciones volcánicas, los sacudimientos de la tierra eran para los indios de 
Chile la acción de un poder situado fuera del alcance del hombre que ellos no 
sabían definir ni designar. Este era el Pillán.” (152) 

Entonces, mientras Rosales deja a los Mapuche llamar Pillán a estas aparicio- 
nes, que poseen una inconcebible fuerza (¡matan desde lejos!), según Barros 
Arana sólo corresponde ese nombre Pillán a este poder. 

La misma diferencia demuestran las siguientes definiciones Pillán de los dos 
franciscanos Melchor Martínez y Roberto Lagos: 

Llaman a “toda cosa que a ellos les parece sobrenatural, y así llaman Pillán 
al trueno, al relámpago, al rayo, a la causa de los temblores de tierra, y a 
cualquiera otro fenómeno pavoroso”, escribe Martínez. (153) “Pillán... lo 
consideran como un ser a quien atribuyen poder de producir el rayo, el trueno, 
los terremotos o cualquier otro fenómeno pavoroso”, explica Lagos. (154) 

La fuerza desatada del Ser poderoso se convierte entonces, en algunos 
escritores e investigadores, en efecto y causa universal; por otros es espirituali- 
zada o endiosada. 


“Este era el Pillán, voz que los misioneros interpretaron por la idea 
del demonio; pero que en realidad tiene un sentido vago e indetermi- 


(151) Rosales: ver nota 49 de la primera parte. 

(152) Barros Arana: ver nota 110 de la primera parte. 
(153) Melchor Martínez: ver nota 83. 

(154) Lagos: ver nota 151 de la primera parte. 
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nado, i que designaba quizá el espíritu de los muertos. No atribuían 
a este poder misterioso la facultad de crear nada ni de gobernar el 
universo, ni tampoco creían que podía pedirsele cosa alguna. Era solo 
un símbolo indefinido de todo lo que pude infundir pavor en la 
naturaleza.” (155) j 

“Pillán... no es ningún benefactor, pero tampoco un dios enemigo, 
pero es absolutamente poderoso. (...) No es interpretado como perso- 
na. (...) No se le reza.” (156) 

“El verdadero dios de los Araucanos es el Pillán (...) la expresión 
panteísta de todo lo que, para ellos es imprescindible.” (157) 
“Pillán, una antigua deidad..., la más alta deidad de los Araucanos. ” 
(158) 

“No puede caber la más leve duda de que el ser supremo de los 
araucanos llevaba el nombre de Pillán. (...) En el fondo (la religión 
de los araucanos) es monoteísta(...) pero en ese Dios único entran, por 
fusión, las divinidades solar y lunar. (...) Pero a través de ellos se 
conserva la idea monoteísta de un solo Pillán, como Ser Supremo, 
Dueño de los Hombres y el Mundo.” (159) 


La ampliación de los conceptos Pillán, reducidos ante todo de la fuerza 
individual a una efectiva fuerza general o universal -llamémosla “misterioso”, 
“símbolo impreciso”, “expresión panteísta de todas las incomprensibles fuerzas 
ancestrales”, “dios unipersonal” o “más alta deidad de los araucanos” y “señorde 
la gente y el mundo”, no responde a la pregunta ¿por qué, pues, los Mapuche no 
relacionan todos los fenómenos del Universo, a todas las personas y cosas y 
acontecimientos con este Pillán? 

Numerosos autores que no fueron ajenos al hecho evidente de que entre los 
Mapuche solo ciertas personas, cosas o acontecimientos eran llamados Pillán, 
pero que a la vez creían que con este Pillán se mencionaba a la fuerza activa, 
señalaban lógicamente sólo a una de estas personas, cosas o acontecimientos, 
fuerza colectiva, o causa y efecto como Pillán. 

Por este motivo Pillán llegó a ser para unos “Dios del trueno” (Rodolfo Lenz), 
para otros “Dios nacional de los Mapuche” (Octaviano de Nizza), “volcán que 
arrastra relámpagos y Júpiter” (Bernard Havestadt), un “semi-dios o semi- 
demonio” (E. W. de Moesbach), un “Dios del clima” (Casamiquela), etc. 

Pero tampoco estas tesis de dioses especiales hacen justicia al concepto Pillán 
de los Mapuche. Fuera del error básico de la limitación del concepto sobre la 


(155) Barros Arana: ver nota 174 de la primera parte. 

(156) Carl Martin: ver nota 174 de la primera parte. 

(157) Neger-Tharandt: ver nota 153 de la primera parte 

(158) Casamiquela: ver nota 232 y siguientes de la primera parte. 
(159) Keller: ver notas 188, 189 de la primera parte. 
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fuerza, que está personificada en este dios especial, todos cometen otro error 
común: no explican aquellos Pillanes de los Mapuche que no están contenidos 
en las “Spezies” del Dios especial. Describir a cada uno de estos conceptos 
especiales de la deidad llevaría demasiado lejos. Como ejemplo elegiremos las 
tesis que llaman a Pillán “Dios del Trueno”, es decir el “Dios del fuego” de los 
Mapuche. 

Rodolfo Lenz escribe en 1895 en la edición alemana de sus “Cuentos 
Araucanos”: 


“Pillán es el dios del trueno, tal vez el más importante dios de los 
Araucanos.” (160) 


No se animaba a asegurar que Pillán fuera el más alto dios de los Araucanos. 
Respecto de la primera mitad de la frase -“Pillán es el dios del trueno”, 
evidentemente ni en aquel tiempo ni más adelante dudó porque nunca seresolvió 
a demostrarlo. 

En 1912 explica Lenz: 

“Probablemente los Mapuche han relacionado los movimientos de 
tierra, los tan frecuentes acompañantes de las erupciones volcánicas, 
con el concepto Pillán.” (161) 


Como parece, una prudente comprobación. Sin embargo, la inseguridad que 
se manifiesta en el “probablemente” se apoya seguramente más en la argumen- 
tación que en la simple comprobación del hecho, que Lenz en sus visitas al área 
mapuche tenía que imponerse. Pero él había defendido la tesis de que Pillán era 
el dios del trueno y ahora oía a los Mapuche llamar Pillán a los volcanes o a las 
erupciones volcánicas y a los terremotos. ¿Por qué daban a estos fenómenos 
naturales el mismo nombre que al dios del trueno? Para esto sólo se podía hallar 
un motivo “verosímil”. La relación de las erupciones volcánicas con el dios del 
trueno era, en primer lugar, más fácil de comprender; de todos modos tronaban. 
Pero ¿y los terremotos? Acompañaban frecuentemente, argumenta Lenz, a estas 
erupciones volcánicas llamadas Pillán y por eso, posiblemente, se imaginaban 
con el nombre del dios del trueno. Por lo demás un fundamento muy débil. 
Ademásse podría argumentar que en Chile los movimientos de tierra se presentan 
a menudo sin erupciones volcánicas, lo que hasta es una regla en los temblores 
frecuentes, cortos y perceptibles. No obstante, también los últimos son llamados 
Pillán por los Mapuche. Aquí falla cualquier explicación con un dios del trueno. 

De Diego de Rosales Lenz acepta que los españoles fueran llamados Pillán por 
los Mapuche. (162) Por el contrario, no acepta la explicación del Padre Rosales: 
(160) Lenz: ver nota 118 de la primera parte. 


(161) Lenz: ver nota 120 de la primera parte. 
(162) Lenz: ver comentarios de la primera parte. 
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“Porque mataban desde lejos”, sino que escribe: “A causa de las armas de 
fuego”. ¡Así que a causa de los tronantes mosquetes los soldados españoles 
obtuvieron el nombre del dios del trueno de los Mapuche! Lenz no señala como 
portadores del nombre Pillán alos soldados mapuche mencionados por de Rosales 
junto alos soldados españoles. (Rosales: “A los unos como a los otros los llaman 
Pillán.”) (163) ¿Por qué no? Es imposible que Lenz hubiera pasado por alto este 
texto de Rosales, al que categóricamente nombra como fuente. Pero ¿las flechas 
y las lanzas de los guerreros mapuche no tronaban? y ¿qué otra relación conel dios 
del trueno habría todavía? 

Como ya se mencionó, Lenz traduce la palabra “Pillánleufu” como “Rio del 
trueno”, de acuerdo con su tesis. (164) Pero no explica si este río es llamado así 
a causa de su propio estruendo o a causa de su origen en las aguas de deshielo de 
un volcán tronante, o si se lo llamó con ese nombre por alguna otra dependencia 
del dios del trueno Pillán. 

Otros Pillanes son finalmente, según Lenz, “el diablo” y “las almas separadas 
de sus cuerpos” (165), sobre cuya relación con el dios del trueno, no da ningún 
dato. 

No mucho más lejos que Lenz va Tomas Guevara con una tesis parecida: 


“La verdad, entretanto, es que los araucanos acataban en Pillán a un 
dios especial del trueno, espíritu del fuego, que producía los relámpa- 
gos otros fenómenos ígneos (...) Fijaban la morada de Pil lán en todas 
partes donde estalla el trueno.” (166) 


Nunca Guevara se preguntó por qué los Mapuche hablaban del Pillán en tantas 
otras ocasiones en que no tronaba y donde no se veían fenómenos Ígneos, como 
por ejemplo en casos de epidemias, inundaciones, aparición de plagas en masa, 
importantes Machis y cabecillas y valientes guerreros. Con su tesis tampoco 
hubiera podido contestar a esta pregunta. 

Al igual que Lenz también Guevara usa la “Historia General” del Padre Diego 
de Rosales como fuente y la varía a su vez en el sentido de su Tesis. 

En la “Historia” se puede leer: 


“Cuando invocan al Pillán (...) llaman a sus caciques difuntos que se 
han convertido en volcanes.” 
“Las almas de los indios soldados que como valerosos mueren en la 
guerra dicen que suben a las nubes y se convierten en truenos y 
relámpagos (...) y lo mismo dicen que sucede con los españoles que 
mueren en ella (...) Y a unos y a otros llaman Pillán.” (167) 


(163) Rosales: ver nota 47 de la primera parte. 
(164) Lenz: ver nota 119 de la primera parte. 
(165) Lenz: ver nota 121 de la primera parte. 
(166) Guevara: ver nota 125 de la primera parte. 
(167) Rosales: ver nota 47 de la primera parte. 
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Así, en estas frases sólo se comprueba que los Mapuche llamaban “Pillán” a 
los cabecillas muertos que se convertían en volcanes, como también a los 
españoles y guerreros nativos que, caídos en la lucha, subían a las nubes y se 
transformaban en rayo y trueno. 

Guevara se remite a esta parte y la repite de la siguiente manera: 


“los caciques a su muerte y los conas o soldados que matan en 
combate pasaban a la categoría de Pillanes, aquellos convertidos en 
volcanes i estos ascendiendo a las nubes.” (168) 


Ambas afirmaciones parecen iguales para el lector superficial y sin embargo 
son muy diferentes. Del informe de Rosales sólo comprueba que cabecillas y 
soldados eran llamados Pillán, pero no da el porqué. Admite totalmente la 
conclusión de que al morir eran Pillán y justamente por eso no iban con el pueblo 
“vulgar” al reino de la muerte, sino que se convertían en volcanes y nubes de 
tormenta. En Guevara es diferente: según su relato cabecillas y guerreros, recién 
a través de esta trasmutación y junto con su entrada al reino del trueno o dios del 
volcán Pillán, tenían el honor de participar de su nombre. 

Pero tampoco este cambio de sentido de la cita apoya la tesis de Guevara sobre 
el dios del trueno, porque le quedaría aún por explicar por qué la vocación al reino 
del “dios del trueno” y “espíritu del fuego” Pillán sólo les toca a los cabecillas 
muertos y a los valientes guerreros caídos, y no a cualquier mortal. La respuesta 
a esto queda pendiente y asimismo la respuesta a la segunda pregunta de por qué 
mucho antes de su muerte numerosos cabecillas y guerreros fueron llamados 
Pillán por los Mapuche sin esperar su cambio de lugar al reino de las nubes y 
volcanes. Esto no se puede aclarar ni cop un dios del trueno ni con un espíritu del 
fuego. 

Jorge Dowling aportó en 1971 para su tesis Pillán-Dios del fuego una nueva 
variante, tratando de explicar cómo el tal dios del fuego llegó por sí mismo a su 
nombre Pillán. 

El texto del segundo capítulo de su libro “Religión, Chamanismo y mitología 
Mapuche” está indicado en su totalidad bajo las fuentes literarias del concepto 
Pillán; aquí sólo se repiten las frases esenciales (169): 


“Para los Mapuche la palabra Pillán expresa dos ideas sin conexión 
aparente; una de ellas es la idea acerca del alma de sus antepasados 
ilustres que termina por ubicarse en las alturas; la otra es la idea de un 
dios del fuego. de las erupciones volcánicas, del rayo, del trueno y de los 
temblores. Sin embargo, estas ideas, a pesar de ser excluyentes, la una 
con respecto de la otra, se han fusionado en un concepto genérico de una 


(168) Guevara: ver nota 127 de la primera parte. 
(169) Dowling: ver nota 275-276. 
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deidad que para los mapuches representa, a la vez, un ser espiritual y un 
ser mítico investido de ingentes poderes.” 


Dowling explica entonces esta fusión de la siguiente manera: 


“Debemos convenir que por asociación de ideas en la mente de los 
mapuches debió plantearse desde un principio el siguiente silogismo: los 
Pillanes residen en los volcanes; en los volcanes hay fuego; luego un dios 
del fuego tiene que residir en los volcanes y llamarse Pillán.” 


Dowling percibió por si mismo la insuficiencia de esta “conclusión” (“silogis- 
mo”), porque opina que algo así habían pensado los Mapuche “por asociación de 
ideas”. 

Pero no aportaninguna prueba mejor, es decir, ninguna prueba verdadera y por 
eso no se puede estar de acuerdo con él, cuando inmediatamente después continúa 
con el “silogismo” arriba mencionado: 

“Queda en claro, por tanto, que el dios del fuego de los mapuches tiene su 
refugio en los volcanes y que fue precisamente por esa circunstancia por la que 
se le dio el nombre de Pillán. ” Sólo resulta claro lo que opina Dowling, pero no 
lo que los Mapuche piensan y creen. Su creencia en la existencia de un dios del 
fuego aseverada, no comprobada, y el traspaso del nombre Pillán de las almas de 
los ancestros a este dios del fuego, a causa de la convivencia en el volcán, no es 
ningún argumento que se pueda tomar en serio. 

Aparte del “dios del fuego” Pillán, Dowling solo nombra las almas de ciertos 
Pillanes fallecidos, los cuales en su vida terrena ya pertenecían a “la más alta en 
jerarquía” clase social de los Mapuche, es decir la de los guerreros, de los 
dignatarios y la de los antepasados de las Machis. (170) 

Dowling no hablade Pillanes vivientes, como tampoco de fenómenos naturales 
y apariciones de nombre Pillán. En su opinión, ni siquiera los volcanes se llaman 
así, a pesar de que los antecesores Pillanes vivian en ellos y el dios del fuego dentro 
de ellos obtuvo su nombre Pillan. 

Utiliza las dos palabras compuestas Pillanlelfiin y Pillantoki de la manera 
inexacta ya comprobada en relación con el dios del fuego. 

El lugar de los sacrificios, según Dowling, es el Pillánlelfiin, porque desde allí 
es invocado el dios del fuego Pillán, y el Pilantoki es el hacha mágica del dios del 
fuego Pillán. (171) 


(170) Dowling, Religión 21. En otra parte también antecesores famosos y los “fundadores 
de la casta” son llamados Pillán por los Mapuche (en el lugar indicado 43), de ahí se 
puede, posiblemente, inferir que en la página 21 en el texto castellano haya un error 
de imprenta; en lugar de: “las almas de los antepasados de las Machis” tendría que 
decir: “de los antepasados y de las Machis”. 

(171) Pillanlelfun: Dowling, Religión 44; Pillantoki: Religión 54 y siguientes. 
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Dowling dedica cincuenta páginas de su libro (63-112) al ser Machi de los 
Mapuche, Describe también exhaustivamente “el árbol sagrado” (Rehue), el 
éxtasis que se produce por medio del redoblar del tambor. y los espíritus 
serviciales de la Machi, en una palabra: las partes principales del Pillantun, Pero 
no nombra la palabra Pillantun. Tal vez porque relaciona los Machis exclusiva- 
mente con el dios celestial Nguenechen no tiene ninguna explicación para una 
relación de este rezo de las Machis con el “Dios del fuego” Pillán. 

Y aque este dios del fuego noexiste enel ideario de los Mapuche, no se sostiene 
tampoco tal relación, Pero ¿por eso no ha de llamarse Pillantun al rezo de la 


Machi? 


a 


Para terminar estas explicaciones sobre la limitación del concepto Pillán a la 
causa desencadenante de la aparición extraordinaria, es decir, sobre una causa 
desencadenante personificada como “Dios” o “Dios especial”, como “verdadero 
Pillán de los Mapuche”, quisiera advertir que con esto de ningún modo se tocó 
hasta hoy el problema no resuelto de si los Mapuche ya antes de la invasión de 
los españoles creían en un ser superior, que tal vez se contaba además entre los 
“Pillanes”, porque para ellos era un “ser extraordinariamente poderoso”. (172) 

En las cartas del español prisionero de guerra de los Mapuche. Almendras, y 
luego en Molina, Izquierdo y otros. la palabra que figura para Dios es “Guenu- 
pillán” (= alto pillán, pillán del cielo) y esto parecería indicar la idea antes 
enunciada, (173) 

Eneste caso Pillan y el concepto de dios de los Mapuche naturalmente no serían 
idénticos; se podría. con Casamiquela, Hamar al Pullin un atributo fundamental 
del dios central de los Mapuche, sin considerarlo, no obstante, como un atributo 
exclusivo. (174) 

Y a que la solución a esta pregunta va más allá del marco del presente estudio 
del concepto Pillán, quisiera dedicarle más adelante un análisis especial y más 
profundo. 


b) Por limitación a un determinado grupo Pillán 


Ricardo Latcham esel típico representante de la restricción del concepto Pillán 
de los Mapuche por medio de la limitación a una parte de los Pillanes. (175) Este 
enseña: sólo a los ancestros de los Mapuche se los llama Pillán. 


(172) Compárese: Francisco Núñez de Pineda y Bascuñán, Hipólito Ruiz, Luis de la Cruz. 
Ignacio Domeyko. en los comentarios de fuentes de la primera parte. 

(173) Compárese: Francisco de Almendras, Juan Ignacio Molina, P. Mariano [zquierdo 
Gallo, en los comentarios de fuentes de la primera parte 

(174) Casamiquela. notas 233 y siguientes de la primera parte. 

(175) Latcham: ver transeripciones de sus obras en la primera parte, 
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La palabra Pillán tiene el sentido general de “espíritu de los ancestros”, 
“antepasado fundador del clan”. (176) 


“El antepasado tradicional -a veces mítico, pero jamás deificado- 
tenia la denominación especial de Pillán.” (177) 

“Ellos se consideraban hijos del pillán no figurativamente sino por 
actual reproducción sexual, pues habían sido engendrados por sus 
antepasados.” (178) 

“La religión (en sentido primitivo) de los araucanos se cifraba en la 
veneración de los antepasados, representados por el Pillán, a quien 
ofrecían sacrificios y otras ofrendas propiciatorias implorando su 
protección y ayuda en los diversos trances de la vida. Pero sus ritos 
no contentan ningún acto de adoración (...). 

El enojo del Pillán se causaba por la infracción de algún tabú o 
interdicción (...) por alguna falta cometida en relación con las leyes 
totémicas, la que había ofendido al tótem o aliado de la tribu.” (179) 

La verdadera base de sus tesis era su convencimiento personal sobre el grado 
de desarrollo espiritual de los Mapuche en tiempos de la llegada de los 
conquistadores españoles en Chile; según su opinión, en ese tiempo los nativos 
habían alcanzado, en su desarrollo intelectual y religioso, el totemismo y el culto 
de los ancestros: 


t 
“Algunos cronistas declaran que estos indios no tenían religión; pero si 
analizamos lo que quieren decir, resulta que entienden por religión el 
culto de un Ser Supremo, universal, omnipotente y creador. En este 
sentido tenían razón, porque las ideas de los araucanos respecto al 
cosmos, aun no habían evolucionado, a ese grado. (180) 


Empero, la evolución religiosa de los araucanos no había llegado aún al 
desenvolvimiento de seres abstractos (181), ni buenos ni malos (...) No adoraban 
a ningún ser. (182) 

En su concepto de la vida de ultratumba no existía ni lugar de recompensa ni 
lugar de castigo. No reconocía ningún Ser Supremo o deidad y por consiguiente 
no existían para él leyes divinas ni podía pecar o faltar a ellas.” (183) 


(176) Latcham, Organización 660. 

(177) Latcham, Organización 305. 

(178) Latcham, Organización 602. 

(179) Latcham, Organización 281-282. 

(180) Latcham, Organización 252-253. 

(181) En el texto original: “seres abstractos”. Latcham posiblemente se refiere a seres 

“puramente espirituales”. 
(182) Latcham, Organización 576. 
(183) Latcham, Organización 577. 


(188) 
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Consecuentemente Latcham se remite a todo loque los Mapuche Haman Pillán 


o relacionan con Pillán, al tótem o a los ancestros. 


Los fenómenos de la naturaleza 


“Los fenómenos eran para ellos los efectos, y los causantes eran, en 
primer término, sus antepasados: quienes de este modo indicaban a 
los vivos sus sentimientos de contento o de enojo, de agrado o de 
displicencia. * (184) 

“En el concepto de los indios el pillán o pillanes eran dueños y 
disponían de todas las fuerzas ígneas. tanto celestes como plutónicas. 
Habitaban en los volcanes, desde donde arrojaban las llamas, lava y 


cenizas cuando estaban enojados. o bien mandaban los truenos y 
relámpagos en señal de su ira o displicencia. Los rayos eran sus 
agentes y los areolitos o Cherruves sus mensajeros. ” (185) 


El Pillantoki 


“Cuando los indios encontraban una de estas piedras celestiales, la 
recogían con toda reverencia y la guardaban como cosa sagrada, 
llamándola Pillantoqui hacha de Pillán. Conservábanla como simbo- 
lo de su tótem: la labraban en forma de un hacha y la perforaban en 
un extremo. El jefe del grupo la llevaba suspendida al cuello y en todas 
las ceremonias del culto figuraba en prominente iugar como repre 
sentación visible del torem. 


Es probable que en estos ritos se originó la « ostumbre de considerar 
el toqui de piedra como insignia de autoridad de los jefes del grupo 
o caciques.” (186) 

“En los cuentos araucanos, se encuentra frecuente (187) mención de 
los pillantoquis o rayos. En estos cuentas, el feliz poseedor de 
semejante hacha puede derribar de un solo golpe. el árbol más 
gigantesco 6 fulminar el animal mas fiero. 

Además es una maravillosa arma de defensa y ofensa en muchos de 
los trances más difíciles de la vida y por esto el indio, cuando se ve en 
grandes apuros solicita al Pillán que le mande un Pillantokt en su 
socorro.” (188) 


(184) Latcham, Organización 281. 
(185) Latcham, Or; 
(186) Latcham, Organización 622 
(187) Cuando Latel 


nización 661. 


am escribió es is 
narración del cuento del Latrapay de los As 
vez del Pillantoki cn 


ar “una mención frecuente 


sin una sola palabra sobre las causas por Las que y 


n 19230 1924. reciénse había publicado lamisnia 
canos. en la cual se hablaba por primera 
la literatura mapuche (Lenz 1895, Augusta 1910, de Saunière 


Latcham, Organización 661. Aqui Latcham llamativamente no entra en pormenores 
en 1910el P, Félix José de Augusta 
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El culto a la piedra 

En muchas localidades quedan tradiciones de piedras especiales, reverenciadas 
por los antiguos pobladores y que han sido llamadas piedras sagradas en la 
suposición de que los indios las adoraban. Es verdad que muchas de ellas eran 
objeto de culto, pero no en el sentido supuesto sino más bien porque en ellas 
residían los espíritus de sus antepasados a los cuales habían servido de tótem y 
de donde se derivaba su apellido. (189) 


“Los que llevaban el tótem cura suponían que eran los símbolos de su 
ciiga (totem) y les dispensaban el respeto y la reverencia correspon- 
dientes. Como símbolo totémico, conservaban el respeto, no solamen- 
te de los indios epónimos, sino de todos los demás, porque el respeto 
al tótem era inherente en todos ellos.” (190) 


Las palabras Pillán del Nguillatun son también para Latcham un testimonio de 
que este rito se dirige al ancestro Pillan y de que este ancestro Pillán, en un período 
de matriarcado del pueblo mapuche, era femenino (en el posterior de derecho 
paterno fue masculino). (191) 

No menciona la palabra Pillantun, pero se refiere muy posiblemente a este rito 
Machi cuando explica: “La machi, llamada a efectuar una curación, comienza 
sus funciones con ritos destinados a aplacar la ira del pillán.” (192) 

Acerca del sentido de la matanza de los prisioneros de guerra por los Mapuche 
Latcham informa: 


“Las cabezas que figuraban en estas ceremonias se obtenían de los 
prisioneros de guerra que se sacrificaban en las fiestas, como ofrenda 
al pillán y al tótem.” (193) 


Los Mapuche comían también la carne y el corazón del valiente enemigo 
sacrificado: “Esta antropofagia era casi siempre ritualística y formaba parte 
del culto de los antepasados. Era una ceremonia en que comulgaban no 
solamente los concurrentes sino también el tótem y el Pillán, por la sangre 
que les ofrendaban y las aspersiones que hacían con la misma.” (194) 


a quien citaba frecuentemente en “Organización”, había rechazado este significado de 
Pillantoki (compárese nuestro capítulo II, 1c). Por medio de los variados cuentos 
Latrapai, solo sabemos que una vez dos hermanos rogaron por el Pillantoki para abatir 
una enorme encina. De ahí, por cierto, mal puede inferirse la frase genérica: “el indio 
Cuando se ve en grandes apuros solicita al Pillán que le mande un Pillantoki en su 
socorro”. 

(189) Latcham, Organización 622. 

(190) Latcham, Organización 285. 

(191) Latcham, Organización 595. 

(192) Latcham, Organización 462. 

(193) Latcham, Organización 638-639. 

(194) Latcham, Organización 639. 
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Se torturaba a los prisioneros, despaciosamente, hasta morir: “ 


sto se 
hacía en parte para vengarse de las muertes de sus deudos en la guerra y en 
parte por atribuirse al tótem y al antepasado los mismos sentimientos de 
venganza que a ellos, y que por tanto debían de agradarles los sufrimientos 
y suplicios efectuados en las personas de sus enemigos.” (195) 

Latcham no supo explicar con su enseñanza del culto al tótem y a los ancestros 
la costumbre de los Mapuche de usar los cráneos de los enemigos martirizados 
como recipientes para beber y en ciertas fiestas como “Adorno del árbol sagrado 
Canelo”: 


“La ceremonia de cimbrar o remecer el árbol sagrado en el cual 
estaban colocadas las cabezas debe tener algún significado especial 
cuyo origen se ha olvidado.” (196) 


En los capítulos anteriores hemos tomado posición con respecto a todas es 
interpretaciones de Latcham y una por una hemos demostrado que no coinciden 
con el verdadero concepto Pillán de los Mapuche. (197) 


Ciertamente, los Mapuche consideraban también a ancestros importantes 
como Pillanes, porqueen vida habían sido -como cabecillas, guerreros, chamanes 
y Nguenepines, etc.- personas “extraordinarias”. Pero en el concepto Pillán de 
los Mapuche. los ancestros, como tales. no tomaban una posición central y menos 
todavía la posición excluyente que Latcham les atribuyó y buscó probar. 

Su intento de prueba tiene, aparte de los errores comprobados, todavía dos 
andes desventajas que perjudican toda la demostración: 


I. La desconcertante seguridad con que lo que aun hoy es un problema para 
la investigación de los Mapuche se presentaba sin pruebas, como hecho 
comprobado. 

Quisiera mencionar: el grado de desarrollo intelectual y religioso de los 
Mapuche en el tiempo de la llegada de los españoles: la “incapacidad” de los 
Mapuche en la formación de conceptos abstractos: su absoluto desconocimiento 
del concepto de “divinidad”. la falta de conceptos éticos fuera del Tótem y 
preceptos del culto de los ancestros: el Totemismo de los Mapuche y su mezcla 
confusa con el culto a la piedra, el Pillantoki y el martirio de los prisioneros de 
guerra: la formación de la * acerdotes”, “para influir a 
los espíritus de los ancestros o para hacer inofensivas las intrigas de los espíritus 
de brujos y magos”; la introducción del “moderno” nombre Nguenepin (¿por 
quién" dónde? ¿cuándo?): el paso de la curación de los enfermos, exorcismos 
y predicción mágica del Nguenepin a las Machis (¿cuándo? ¿dónde? etc.). 


sta de los cha 


manes o 


(195) cham, Organización 639 

(196) Latcham, Organización 638-439 

(197) Compárese: los meteoros. el Pillantoki, el culto de la piedra, las palabras Pillán del 
Nguillatun, el Pillantoki, matanza de prisioneros de guerra y consumo de su carne y 
su sangre. 
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2. La elección y adaptación de numerosas citas a favor de su tesis. 

Diego de Rosales es para Latcham, así como también para más de un autor de 
la literatura mapuche, un testigo principal. Cita la frase de aquel así como las de 
Lenz, Guevara y otros como “deposición testimonial”: 


“Deslumbrados del esplendor de las armas, atemorizados del fuego y 
respuesta de arcabuces y atónitos del nuevo género de gentes nunca visto 
niimaginado, de hombres y caballos a su parecer de una pieza, huyeron 
como los otros(...) diciendo '¡Huyamos de estos pillanes!”, que así llaman 
alos relámpagos, truenos y volcanes que desde lejos matan, y con un soplo 
o Guecubu invencible matan.” (198) 


En base a este párrafo se convierte, entonces, en Latcham el siguiente 
testimonio: 
“Cuando llegaron los primeros españoles con sus armas de fuego, los 
indios los llamaban pillanes porque manejaban el trueno y el rayo, y ésto 
es otra prueba de que los indios no confundían el pillán con el trueno, sino 
que le miraban como el causante de él.” (199) 


Pero sitomamos lafrase citada de Diego de Rosales sin prejuicio, textualmente, 
entonces suena bien claro: “Así llaman a los relámpagos, truenos y volcanes” 
sobre su origen, ni una sola palabra. Según palabras de Diego de Rosales, estas 
manifestaciones fueron llamadas nuevamente Pillanes, “porque mataban desde 
lejos”’...; así que el autor reconocía su misterioso efecto. En otra parte escribe 
Latcham: 


“Los fenómenos naturales son, para él, actos de volición de parte de 
los objetos naturales que ve a su alrededor. Poco se preocupa en 
investigar causas.” (200) 


Seguramente para Latcham el significado de las citas de la Historia General de 
Diego de Rosales sería diferente de no haber estado influido por pensamientos 
“particulares” indígenas. 

Más adelante cita la definición Pillán del P. Andrés Febrés: 


“Pillán. El diablo o causa superior que dicen hace los truenos, 
relámpagos y rebentazones de bolcanes y a estos mismos efectos 
llaman pilláñ.” (201) 


(198) | Diego de Rosales, Historia 371; compárese Lenz, en distintas partes de este libro. 

(199) Latcham, Organización 608. 

(200) Latcham, Organización 254. En la página 610 (en el lugar indicado) escribe Latcham 
sobre “Fuerzas de la naturaleza u otras fuerzas misteriosas no comprendidas por los 
indios, y solamente sus efectos eran percibidos y temidos sin que se preocuparan en 
averiguar causas 0 razones”. 

(201) Febrés, citado por Latcham: La Organización 593: “a estos mismos efectos llaman 
Pillán” (sic). En la primera parte comentado. 
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Enlasiguiente explicación, Latcham salteaentonces la última frase de esta cita 
explica además brevemente en la misma página: 


“del estudio de estas citas se desprende a)..., b) Que los indios no 
creían que dichos fenómenos eran en sí el Pillán. ” (202) 
Del así llamado “Compendio Anónimo”, que se atribuye a Juan Ignacio 
Molina, (203) Latcham cita: 


alma en tal estado de separación del cuerpo se llama pillán. Hay 
pillanes buenos y pillanes, malos como los llaman los buenos son 
almas de los araucanos y los malos de sus enemigos, como por ejemplo 
de los españoles.” (204) 


Parael culto de los ancestros de los Mapuche solo le 
“almas buenas de los araucanos”. Respecto de los Pillanes “españoles 
palabra. 

Latcham presenta citas de varios autores (Alonso de Ercilla, Pedro de Oña, 
Mariño de Lovera, etc.) sobre la costumbre de los Mapuche de adornarse con 
calaveras, pieles y garras de animales de presa y con plumas, alas y cabezas de 
aves de rapiña. Así, por ejemplo, de Oña menciona: 


sirve la primera parte ha 
” no dice 


“Ya los más fogosos corazones 
Se van adelantando a la muralla, 
Con mil cabezas colas y pellejos 

De tigre, de león, de zorros viejos.” (205) 


Y de Góngora de Marmolejo: 


“Los capitanes iban atados unos rabos de zorra a la cinta por la parte 
trasera, que les colgaba e manera de cola de lobo, por braveza, entre 
ellos usada estos traen los más (206) 


señalados y valientes 

Todas las citas son parecidas a estas. En ninguna se insinúa una relación de las 
pieles, plumas, etc. con el nombre de la familia. Sin embargo, Latcham “infiere” 
de esto, en el sentido de su “totemismo”: 


“Muchos, especialmente los caciques. llevaban además. otros adornos 
que indicaban su linaje. Así. los del grupo nabuél llevaban cueros o 
cabezas de tigres, o cuando menos dientes de estos animales; los del 


(202) Latcham, Organiz 
no ercían que dichos fenómenos era 

(203) Compárese Nota 71. 

(204) Latcham, Organización 592. 

(205) Latcham, Organización 419. 

(206) Latcham, Organización 418. 
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grupo gúru, colas o cabezas de zorro; los pagi o pani cueros o uñas de león; 
los llancas sartas de chaquiras; los hualas, manquis, ñancus, calquines, 
cheuques, tarus, etc. ponían en sus cabezas, plumas, alas o colas de estas 
aves.” (207) 


¡Ni una sola de las citas apoya esta afirmación! Compárese con ella las 


siguientes frases del P. Diego de Rosales, que Latcham mismo considera como 
uno delos mejores testigos del siglo 17, pero que nocitaen esta oportunidad. (208) 


“Les dan de beber el agua de una yerba que come el vahari y otro paxaro 
que llaman clenclén, que son de velocísimo vuelo y se avalanzan con 
animosidad a los paxarillos y con sus plumas las pasan por el cuerpo y 
porlos pies para que les peguen su ligereza. Y les dizen a los caballos que 
miren lo que hazen, que de allí en adelante no han de correr, sino volar, 
y al passarlos la carrera, al hazer las escaramuzas y al exercitarlos, les 
ponen en la boca las plumas de estos paxaros y de otros que vuelan con 
velocidad para que por el resuello se les entre la ligereza. Y ellos también 
usan llevar a la guerra de estas plumas de paxaros para el mismo fin de 


hazerse ligeros.” (209) 


Completamente inequívoco es aquíel asunto de la transmisión del Pellú y aese 
sentido también corresponden las citas anteriores de Latcham, mucho más que a 
su teoría totemista. 

Cuando Latcham reprochaba a los escritores “de los últimos veinte años” -con 
lo que se refería ante todo a su coterráneo y contemporáneo Tomás Guevara- que 
muchas veces habían adaptado los hechos concretos a teorías preconcebidas 
(210), así tampoco puede ahorrársele a él ese-reproche (211); también por esta 
causa se tiene que desechar por completo su concepto de Pillán como “culto de 
los ancestros”, ya que no tiene en cuenta las causas del significado del concepto 
Pillán en el amplio sentido de un “ser poderoso y extraordinario”. 


(207) 
(208) 
(209) 
(210) 


(211) 


Latcham, Organización 417. 

Latcham, Organización 257. 

Rosales, Historia 115. 

Latcham, Organización 245 (“...ajustando los hechos averiguados de manera que 
coincidiesen con teorías premeditadas”.) 

Compárese: P Wilhelm Schmidt SVD: “También para los Araucanos acepta Latcham, 
en lo referente a parentesco y origen, la línea materna; sin embargo, no está claro si en 
su caso generalizaciones teóricas de la amplia extensión del Derecho Materno no lo 
influencian...” (Círculos culturales y capas culturales en Sudamérica 1056). Titiev: 
“Unfortunately, Latcham's arguments are not always convincing” (Cultura Araucana 
51). 

Métraux: “Latcham es una autoridad poco segura”. (El Chamanismo 227) 


Conclusión: Desconocimiento, inseguridad y confusión de los Mapu- 
che en relación con el concepto de Pillán 


“Los indígenas de ahora no aciertan a explicar el significado del término 
(pillán)”, escribió Tomás Guevara en el año 1925. (1) 

A mediados del siglo diecisiete, 270 años antes de Guevara, el P. Diego de 
Rosales había hecho la misma observación. 


“Solo invocan al Pillán, y ni saben si es el demonio ni quien es.” (2) 


Y en tiempos recientes dice en una carta del padre capuchino italiano Urbano 
Salort, el que hace decenios vive entre los Mapuche sudargentinos en Chubut: 


“Ante todo debo escribirle que entre los Mapuche constaté una gran 
confusión de ideas. (...) Yo le repito que tenía la impresión que había 
una gran confusión de conceptos entre ideas de apariciones naturales 
y la supervivencia del alma humana después de la muerte y todo 
mezclado con conceptos religiosos.” (3) 


El propio trabajo de campo me trajo, por lo menos en el primer momento, el 
mismo resultado: una multiplicidad desconcertante. 

Muchos Mapuche ni siquiera conocían la palabra Pillán, ni hablar de su 
significado. 


Otros habían oído del Pillán y de un rezo de la Machi que se llamaría Pillantun. 

Un tercer grupo entendió como Pillán a un determinado volcán o los volcanes 
en general. Otros. a su vez. llamaban Pillán al lugar de estadía de las almas de los 
muertos, que ubicaban en un volcán. Para un cuarto grupo, rayo, trueno 0 
tormenta eran Pillán. Un quinto grupo finalmente denominó al Pillán como un 
espírituen los aires o en las montañas, o un espíritu malo o “aquel” espíritu malo, 
“demonio” 


ta “múltiple cont 
vista. Cuando revisó más 


n”, sin embargo, se mostró confusa solo a primera 
fondo los distintos lugares y zonas en las cuales había 
conseguido estos testimonios sobre Pillán, en referencia a su situación geogra- 
fica, se hizo evidente que en una misma zona por regla general siempre se habían 
hecho las mismas manifestaciones sobre Pillán 

Eran desconocidos la palabra Pillán y su sign 
para la Machi Bartola Burgo de Callin, 
para la mayoría de los escolares en Lumaco, Victor 
para el joven Mapuche Canio Tralcal de Truf-Truf, 
para la Machi Clorinda Pailacheo de Pichiquepe y 


‘ado: 


, Lautaro y Quepe, 


su marido, 


(l) Guevara: ver nota 138 de la primera parte. 
(2) Rosales: ver notas 44 y 45 de la primera parte. 
(3) P. Urbano: ver nota 41 de la segunda parte 
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para dos familias en Boroa, 
para dos Mapuche de edad avanzada en la calle en Boroa. 
Para la Machi Nagtui Llanca Millache en Fin-Fin en Boroa, 
para muchos Mapuche en Maquehue (según el testimonio del hijo del cabecilla 
y del misionero J. Wewering), 
para los habitantes de la Isla Huapi en el lago Budi, 
para un Mapuche de edad avanzada de Quechucahuin, 
para el cabecilla Esteban Carillanca en Puerto Varas, 
para José Puralef de diecinueve años en Collihuinco, 
El trueno (y el rayo) era llamado Pillán: 
por dos Mapuche, padre e hijo, en Trumao, 
“en la zona de Trumao” (según testimonio del P. Teóforo OFM) 
por el cabecilla Loncochino Alíu de San Juan de la Costa, 
por Ignacio Nahuel en Pichichelle. 
Un volcán (es decir: volcanes) es llamado Pillán: 
en Callín por el Mapuche Lucas Mellado, oriundo de la provincia de Cautín, en 
la zona del volcán Llaima. 
(según el testimonio del hermano capuchino Florián) “por casi todos los 
indígenas” en la zona de Padre Las Casas, 
por José Manuel Pichumilla, su mujer y su hijo en Pucura, 
por “más o menos 50 Mapuches, niños y adultos” en la zona de Pucura, 
por el hermano del sacerdote Pascual Alcapang en Panguipulli, 
(según testimonio del P. Severiano Alcamán OFM Cap) por los Mapuche en la 
zona del Villarrica (relacionan el volcán y sus erupciones con Pillán), 
(según el testimonio del padre salesiano Jesús Libarnoto, por los Mapuche en los 
alrededores de la ciudad de Junín de los Andes, en la Argentina, provincia de 
Neuquén), 
por una joven muchacha Mapuche en la calle de Pucura hacia Coñaripe, 
por el cabecilla Paillán y su hijo en la Isla Huapi en el lago Budi. 
Con la Machi, es decir con su rezo, “Pillantun” se relacionó a Pillán: 
por dos familias Mapuche en Boroa, 
por varios Mapuche en Maquehue, 
por una muchacha Mapuche en el camino de Temuco a Chochol, 
por un joven Mapuche en Padre Las Casas, 
por el Mapuche originario de Quepe y el padre capuchino Severiano Alcamán. 
Como un espíritu malo o bueno, consideran al Pillán: 
Un Mapuche de edad avanzada en Callin, un Mapuche en Maquehue, 
Una niña Mapuche en el camino de Temuco a Cholchol, 
Hno. Florián OFM Cap en Padre Las Casas y “todos los indígenas mayores”, (que 
fueron interrogados por estos testigos), (P. Polycarp OFM Cap en Boroa) 
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En estos grupos las diferentes manifestaciones sobre Pillán fueron reunidas 
solamente en función de su contenido esencial, es decir, sin tener en cuenta el 
lugar de origen. 

Entonces en el intento de ordenar geográficamente también los lugares donde 
se llevaron a cabo las diferentes manifestaciones se verificó que los grupos 
geográficos en gran parte se cubrían con los grupos informantes y además con 
las tres zonas largas naturales de Chile: los Andes, el valle longitudinal y la 
cordillera de la costa. 

La palabra Pillán era desconocida y con esto, lógicamente, también su 
significado en lugares ubicados en el así llamado Valle Largo entre los Andes y 
la cordillera de la costa. En la misma zona se remitía al investigador a la Machi 
y su Pillantun. Allí mismo, en casos aislados, se consideraba a Pillán como un 
espíritu, las mayoría de las veces como “el” espíritu malo, el demonio. Fuera del 
Valle Largo, solo la isla Huapi, en el lago Budi, no lejos de la costa pacífica, 
formaba una unidad geográfica cerrada, donde en vano yo preguntaba por el 
Pillán. (“Nunca se oye hablar de Pillán en la isla Huapi”) 

En la cordillera de la costa hay lugares y regiones en los que se llamaba Pillán 
al trueno, rayo y tormenta. 

En los Andes, sobre todo en la zona de los volcanes Llaima, Villarrica, 
Choshuenco y Lanín, aun hoy alos volcanes se los llama Pillán, ose los relaciona 
de cualquier modo con Pillán. 

¿Cómo se puede explicar esta coincidencia de determinadas afirmaciones 
sobre Pillán con determinadas zonas geográficas? 

En el Valle Largo los Mapuche fueron eliminados o expulsados sistemática- 
mente porlos conquistadores, y más aún porlosinmigrantes. Aquiestabael mejor 
suelo para cultivar, aquí el país fue atravesado por vías ferroviarias y carreteras, 
últimamente por la “Panamericana”, y colonizado; aquí se formaron, por eso, 
numerosas colonias de los “blancos” y se desarrollaron rápidamente hasta llegar 
a ser pueblos y ciudades. La mayoría de las personas que hoy viven aquí son 
descendientes de los inmigrantes europeos o mestizos. Los relativamente pocos 
Mapuche casi sin excepción han trocado su antigua lengua por el castellano, su 
antigua religión por el Cristianismo. Y como por medio de la prédica de los 
misioneros la palabra Pellú perdió para muchos Mapuche su sentido primitivo, 
el concepto de fuerza y poder, y llegó a ser expresión del concepto cristiano del 
alma, así también para no pocos Mapuche, ante todo para los del Valle Largo, 
perdió la palabra Pillán, por la misma influencia, un nuevo sentido: fue 
“endemoniado” y luego reemplazado por las correspondientes palabras españo- 
las Demonio y Diablo. 

Ya el Padre Luis de Valdivia predicaba a los Mapuche a principios del siglo 
Fk 
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“El diablo engañó a vuestros viejos diciendo que se llamaba Pillán. ” (4) 


El Padre Andrés aleccionaba sobre el pecado del “Angel malo”: “No 
queriendo obedecer el mandamiento de Dios (...) se volvieron Pillanes, que son 
los diablos.” (5) 


“¿Respetas a ese diablo como a Dios?” (6) 


Si bien en estas frases y preguntas tampoco se hablaba del verdadero concepto 
Pillán de los Mapuche sino que seexpresaba la opinión errónea de los misioneros, 
así esta opinión finalmente se impuso a través de generaciones en muchos 
oyentes. 

Por la misma causa, también en la Isla Huapi, que está situada fuera del Valle 
Largo, puede haber desaparecido el concepto Pillán de los Mapuche; porque los 
aproximadamente mil habitantes de la isla se han pasado todos al Cristianismo, 
(7) 

Conquistadores y colonos desalojaron alos Mapuche del Valle Largo hacia el 
este y el oeste, a los peores suelos y a los bosques de los Andes y la Cordillera 
de la Costa, donde hasta hoy en su mayor parte siguen con su propio estilo de vida, 
su lengua y, frecuentemente, ocultas tras un aparente cristianismo han guardado 
sus antiguas creencias. Entonces allí generalmente respecto del sentido de la 
palabra Pillán se obtiene por parte de los del oeste en la Cordillera de la Costa casi 
siempre la respuesta: Trueno y Rayo; de los otros al este: el volcán o los volcanes. 

Así que ambos grupos mapuche denominan Pillán a un poderoso fenómeno 
natural. Para el habitante de la Cordillera de la Costa, sin embargo, las tormentas 
son los fenómenos luminosos que les siguen, los más frecuentes y más impresio- 
nantes. Los volcanes, si siquiera los llega a ver, estan lejos en el horizonte del este. 
Diferente es el caso de los habitantes de los Andes. Ellos sienten vibrar su choza; 
cuando el volcán retumba, está encolerizado, y cada erupción, aun cuando no 
amenaza de cerca con la aniquilación, es para los habitantes de la alta Cordillera 
un espantoso e inquietante espectáculo, mucho más impresionante que cualquier 
tempestad. 

Pero si sele pregunta a un Mapuche respecto de lo que él llama Pillán, entonces 
recuerda, naturalmente, el fenómeno natural que lo impresionó más profunda- 
mente, y a éste lo llama a uno rayo y trueno, al otro el volcán o los volcanes. 
(4) Valdivia: ver nota 32 de la primera parte. 

(5) Febrés: ver nota 57 de la primera parte. 

(6) Hernandez Calzada: ver nota 95 de la primera parte. 

(7) Dado que el desconocimiento del concepto Pillán concerniente a todos los habitantes 
de la Isla Huapi sólo me fue confirmado por dos -aunque “buenos”- testigos, de todos 
modos aquí sería necesaria otra investigación. En la zona del Lago Budi, en 
Pichichelle, se relacionó a Pillán con el trueno. Recién en tiempos cercanos, algunas 


familias se han trasladado de las orillas del lago a la isla y pueden haber conservado 
la vieja creencia. 
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Seguramente los Mapuche no solo contestan asi, “porque casi todos, por lo 
menos los más ancianos son analfabetos”, como supone el Padre Urbano Salort. 
(8) También gente muy versadaen lectura y escritura suele contestarala pregunta 
sobre un concepto general, es decir, según su definición, con ejemplos unitarios 
concretos. Pregúntese a un “culto” por vía de ensayos qué es un árbol. 
Seguramente la primera contestación va a ser: “¿Un árbol? Pues, un roble, una 
haya”. De acuerdo con esto, el Mapuche se muestra completamente normal 
cuando a la pregunta sobre Pillán menciona una aparición, que ve más de cerca, 
que le impresiona en particular o con la cual, para él, se relaciona una vivencia 
poderosa. 

De esta manera natural también se pueden explicar las otras afirmaciones más 
disímiles sobre Pillán por parte de los Mapuche, sin tener que aceptar una 
“confusión de ideas o conceptos”. En tiempos de guerra el gran cabecilla 
conductor y el guerrero extraordinariamente valiente era Pillan; en la uniformi- 
dad de la vida campesina cotidiana la Machi y su espíritu asistente se muestran, 
en las escenas inquietantes de la curación de enfermos y el éxtasis, como Pillán; 
para los habitantes de la costa la avasallante marea viva se convierte en Pillán y, 
finalmente, para todo el territorio mapuche, el inquietante movimiento telúrico 
es Pillán. 

Todas estas afirmaciones tienen algo en común: ya se trate de espíritus, 
personas, cosas o fenómenos de la naturaleza, siempre es algo poderoso, 
extraordinario, sumamente fuerte, inquietante. De ahí deduce la investigación 
científica: 

Los Mapuche llaman Pillán al fenómeno natural, extraordinario, poderoso, 
inquietante manifestación. 

Una vez aclarado el sentido abstracto de la palabra, formulemos brevemente 
dos preguntas puramente idiomáticas, es decir, preguntas referidas al “Pillán”. 
1. ¿No usaron los Mapuche quizá desde siempre esta palabra más como adjetivo 
que como sustantivo? Este problema ya fue encarado cuando se trató de la “doble 
palabra” (?) Pillán-Toki (o pillán Toki). (9) 

El uso adjetivado daría, por ejemplo, para las palabras rituales del Nguillatun: 
pillán Lelfun, pillán Kiitral, pillán Bandera, etc., con la correspondiente traduc- 
ción: “especial”, “sacro”, campo “cargado de fuerza”, “poderoso”, “vigoroso”, 
fuego “sagrado”, “santa”, “poderosa” bandera, etc. Así, de todos modos, 
opinaban y siguen opinando también los Mapuche con respecto a estas palabras, 
tal como se pudo comprobar. (10) En cuanto al sustantivado de Pillán, los no 
Mapuche, según mi entendimiento, se cargaron equivocadamente con dificulta- 
des innecesarias respecto de las palabras Nguillatun. 


(8) Ver su testimonio en la segunda parte. 
(9) Compárese las páginas pertinentes de este libro. 
(10) Compárese nota 50 en “Las interpretaciones equivocadas”. 
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Si en efecto los Mapuche usan la palabra Pillán ante todo como adjetivo, 
entonces es aún más comprensible por qué a la pregunta sobre el Pillán contestan 
“fenómenos concretos aislados”; porque para ellos, entonces, la pregunta reza: 
¿quién o qué es “pillan” = ¿quién o qué es poderoso, extraordinariamente fuerte, 
intranquilizador, inquietante...? ¿Qué otra cosa podían contestar a esto sino: el 
volcán, el terremoto, las tormentas, la marea, etc.? 

En casos aislados el adjetivo Pillán podría lógicamente presentarse en la lengua 
mapuche sustantivado como “lo poderoso”, “lo sumamente fuerte”. “lo sobrena- 
tural”, etc. o también ser usado como nombre propio, como hoy en día es el caso 
del volcán Villarrica, al que los Mapuche en Calafquén y en el lago Panguipulli 
llaman “Pillán”, el “Poderoso”, el “Temible”. 

2. ¿No debería usarse tanto en alemán como en castellano el artículo neutro para 
la palabra Pillán? Si hasta ahora en el idioma alemán se decía y escribía “Der” 
Pillán (= El Pillán) es que se tenía para eso dos causas insuficientes: 

a) Laesclavizante traducción del castellano, no conforme al sentido “El” Pillán, 
que por su parte equivaldría a “lo bueno”, “lo fuerte”, etc., relativamente sonaría 
también mejor “lo pillán” y b) la introducción de un ya personificado Pillán en 
la literatura alemana. (11) 

Dado que el artículo masculino expresa una personificación errónea o justa- 
mente la impone, tal como las fuentes Pillán certifican suficientemente, sin duda 
resultará de mayor claridad objetivar gramaticalmente al Pillán sustantivado. 
Debería llamarse “lo” Pillán, puesto que Pillán no es extremadamente fuerte, 
poderoso, extraordinario sino sumamente fuerte, poderoso por antonomasia. (12) 


(11) Popeppig (1835/36): “El Dios Pillan...”); Treutler (1892): “Pillán... el más alto ser, el 
Espiritu del cielo, creador, omnipotente”; Lenz (1895/98): “...potencias malvadas, 
cuya más poderosa es el dios del trueno Pillán...” 

(12) Ciertos conceptos emparentados con Pillán tienen también en alemán su género neutro. 
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